
  


  
    
  


  
    Churchill en sus memorias dijo que lo único que de verdad le asustó fue la amenaza de los submarinos. Lo que en la Batalla del Atlántico los U-booten no consiguieron, ahogar la economía del Reino Unido, en el Teatro de Operaciones del Pacífico, los sumergibles norteamericanos lo lograron con el Imperio de Japón: la guerra submarina estranguló completamente el tráfico marítimo que alimentaba el esfuerzo bélico en el país del sol naciente. En este libro se analiza, por primera vez en nuestro idioma, la doctrina e historial operativo de las fuerzas submarinas de las potencias más significativas en ese escenario: Estados Unidos, Japón, Alemania, Gran Bretaña y Holanda. Sus páginas nos muestran una guerra desconocida, alejada de los portaviones que son el sello de identidad del Pacífico, pero tan trascendental como las grandes batallas que conocemos: manadas de lobos, sumergibles portaviones, submarinos enanos, kamikazes, doctrinas erróneas, etc. Sin duda, una guerra silenciosa.
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  PREFACIO DEL AUTOR


  La guerra submarina, en general, es una de las grandes desconocidas de la historia militar. Posee unos apartados de dominio general, como es la Batalla del Atlántico por parte de los submarinos alemanes, que sí goza de amplia difusión y bibliografía. Si miramos al Pacífico, no existe tanta bibliografía en castellano y, en caso de existirla, se centra casi en exclusiva en las acciones del Silent Service. Este libro trata de aportar algo a dicho período de la guerra.


  Siempre que se habla de la guerra submarina, se tiende por parte del público general a asombrarse de lo cerca que estuvo el III Reich de ganar la guerra del tonelaje al Reino Unido, estrangulando las líneas de comunicación, y la gran cantidad de buques mercantes hundidos. Sin embargo, se obvia o se ignora que, en el otro gran océano de la contienda, el Pacífico, la Armada de los EE.UU. logró ejecutar con éxito lo que Alemania fue incapaz de conseguir en el Atlántico. Literalmente, los submarinos estadounidenses, con la ayuda en los años finales de la guerra de la Aviación, hundirían tal cantidad de mercantes japoneses que llegarían a paralizar su industria e incluso reducir las calorías consumidas por su población. Podemos hacernos una idea, con este caso, de lo que hubiera podido ocurrir si Alemania hubiera logrado la victoria en el Atlántico.


  La Marina Mercante ocupa un papel primordial en esta obra. En tiempos de paz es la responsable de mantener el mundo funcionando. La Marina Mercante mueve las mercancías y las materias primas necesarias para mantener el Mundo y la economía funcionando. En tiempos de guerra su función permanece inalterada; pero con el añadido de que es la responsable de mantener a las Fuerzas Armadas abastecidas de lo necesario para su correcto funcionamiento. Su función y existencia es por sí misma estratégica. Su destrucción o inmovilización provocaría el fin de su país. Es por ese motivo que no se debe olvidar que la guerra en el Pacífico, basada en extensos escenarios con remotas posiciones militares, se basaría en la capacidad de los contendientes de mantener esas posiciones abastecidas y a sus industrias nacionales surtidas de materias primas. Estas funciones son ejecutadas por la Marina Mercante. Y sería el blanco de todos los submarinos de todos los países.


  Sin embargo, no sólo hubo submarinos estadounidenses en el Pacífico, aunque a veces lo parezca. La Armada Imperial japonesa poseía una de las mejores flotas de sumergibles y los mejores torpedos del mundo en servicio. Todo ello no le valdría de nada en el esfuerzo naval. La actuación de los submarinos japoneses en la II Guerra Mundial debe quedar como ejemplo de cómo unos magníficos buques y tripulaciones son usados de forma incorrecta: hasta el punto de no llegar a aportar casi nada al conjunto de la guerra. Debe verse aquí la importancia, no sólo de poseer unos buques adecuados, sino también de una doctrina acorde que diga cómo usarlos de la mejor manera posible. A diferencia de los EE.UU. que desde los primeros días de la guerra cambiaría su doctrina de uso, improvisando durante un año hasta encontrar la adecuada, Japón se mantendría rígidamente en su doctrina de preguerra sin variarla un ápice durante los primeros años y sin importarle los resultados. Cuando decidió variar su doctrina fue para sacar a los submarinos de las líneas de combate naval y colocarlos en labores de logística.


  Ambas naciones improvisarían doctrinas durante la guerra, pero con objetivos y resultados diametralmente opuestos.


  Y éstos fueron los grandes contendientes submarinos en el Teatro de Operaciones, pero no los únicos. El Reino Unido, como gran potencia naval mundial, basaba su estrategia naval de preguerra en el Pacífico en una primera fase centrada en el uso intensivo y agresivo de submarinos. Sin embargo, el inicio de la guerra europea trastocó completamente los planes navales. La Flota del Lejano Oriente, probablemente con las mejores tripulaciones de la Flota, se vio vaciada de unidades y personal al objeto de reforzar los teatros de operaciones del Atlántico y del Mediterráneo que, desde 1939 hasta 1942, fueron la primera prioridad de la Royal Navy. Posteriormente, cuando fue capaz de retornar de una forma plena al Pacífico, lo peor ya había pasado en cuanto a la guerra submarina.


  Existen discusiones históricas respecto a la actitud de la Royal Navy en este escenario, pero no debe perderse de vista en ningún momento que, gracias al esfuerzo en solitario de la Royal Navy durante un período crítico para la Humanidad, fue capaz de aguantar el pulso a los avances alemanes y de detenerlos. Posteriormente, los EE.UU. y otras naciones Aliadas apoyarían a la Royal Navy allí donde ya no era capaz de llegar con efectividad.


  Holanda, con su territorio europeo conquistado por una potencia hostil, se vería obligada a defender sus colonias más importantes con una fuerza de submarinos, pero que sería sobrepasada por la potencia militar japonesa desatada en un corto espacio de tiempo, y con los plazos muy calculados para expandirse en un breve período de operaciones. A pesar de ello, serían sus fuerzas las primeras en hundir unidades mercantes y navales japonesas en el Pacífico. Y, tras el potente golpe recibido, asumirían la misión de continuar la guerra, tras graves pérdidas de buques y tripulaciones, para respaldar a su Aliado, Reino Unido, permitiéndole retirar recursos del Pacífico.


  Y las acciones alemanas, aunque de una relativa importancia bélica, no dejarían de ser una anécdota en la historia militar. Fueron producto de la desesperación alemana por encontrar nuevos caladeros donde hundir mercantes menos protegidos debido al efecto de los sistemas de convoyes y de guerra antisubmarina en el Atlántico. La historia de los U-Booten alemanes en el Índico y en el Pacífico no deja de ser una historia digna de ser rememorada debido a los grandes sacrificios que las tripulaciones debieron llevar a cabo. Como anécdota histórica debemos señalar que un U-Boot llegaría a patrullar y hundir mercantes en la costa australiana.


  Las acciones alemanas tuvieron la relativa importancia de dislocar el tráfico mercante en el Índico y apoyar las acciones de los submarinos japoneses, llegando a hundir casi tantos mercantes en ese escenario como toda la flota submarina japonesa en todo el Pacífico durante la guerra. Aunque las toneladas hundidas no cambiarían el curso de la guerra, serían un claro signo del apoyo militar entre ambas naciones.


  Cuando se lean estas páginas, y las acciones que en ellas se relatan, no debe olvidarse de que, tras cada línea, cada buque mencionado o perdido, cada hundimiento, existen vidas sesgadas de golpe. Familias destruidas y países que perderían la flor y nata de su juventud. Ésa es la realidad de la guerra.


  Y ahora tan sólo queda dar paso a esta historia, que he tratado de escribir de la forma más clara y concisa posible. Espero que el lector la disfrute tanto como yo he disfrutado investigándola.


  Alejandro A. Vilches Alarcón


  SILENT
 SERVICE


  1. SILENT SERVICE


  INTRODUCCIÓN


  El 7 de diciembre de 1941 es una fecha grabada en la mente colectiva estadounidense, y en gran parte de la mundial. Marca la fecha del ataque por parte de las fuerzas japonesas a la base naval estadounidense de Pearl Harbour. Una fecha para el recuerdo, y para el inicio del fin de la Segunda Guerra Mundial. En Estados Unidos se ha definido como el día de la infamia, por lo sorpresivo y traicionero del ataque. Lo cierto es que el ataque sorprendió a las principales unidades de superficie de la US Navy, hundiéndolas o provocándoles tales daños que requerirían de meses de extensas reparaciones para volver al servicio activo con la flota. E incluso la pérdida definitiva de algunas de ellas.


  Sin embargo, el plan de ataque japonés tenía un enorme fallo en su concepción y en la designación de sus objetivos. Mientras, las oleadas de la aviación embarcada nipona se centraban en buques y en las instalaciones relativas a los acorazados, los portaaviones estaban de maniobras fuera de la base, ignoraron por completo la base, instalaciones y unidades que componían las fuerzas submarinas de la Flota del Pacífico. Este error, mayor incluso que el de los portaaviones a la larga y a un nivel estratégico, proporcionaría a la US Navy una capacidad de respuesta inmediata contra Japón, por parte del único tipo de buque capaz de operar en zonas bajo control nipón.


  Es difícil valorar esta omisión de blancos, pero lo cierto es que, el 8 de diciembre, la parte de la base naval destinada a servir a los submarinos, incluidos los depósitos de combustible y los pañoles y talleres de torpedos, estaban intactos y operaban a plena capacidad. Probablemente, la doctrina nipona[1] para la operación de submarinos, fue la causante de dicha omisión al considerar al submarino simplemente como una fuerza de reconocimiento naval avanzado, incapaz de llevar a cabo por sí mismo una campaña de ataque contra las comunicaciones marítimas y, por lo tanto, subordinado a las fuerzas de superficie. Justo lo contrario que sus Aliados germanos pregonaban en Europa desde 1939 y que habían puesto en práctica ya en la Gran Guerra entre 1914 y 1918.


  El nombramiento del almirante King como Comandante en Jefe de la Flota Estadounidense (CinC US Fleet) así como el del almirante Chester W. Nimitz como Comandante en Jefe de la Flota del Pacífico (CinC Pac) serían determinantes para el uso a escala estratégica del arma submarina. Ambos almirantes, así como gran parte del escalafón superior implicado en el escenario del Pacífico, eran submarinistas de carrera y poseían la información, experiencia y conocimientos necesarios para prever los efectos de una guerra submarina ilimitada, así como las capacidades de las unidades presentes en el Pacífico en diciembre de 1941. Sus puestos durante la contienda, y la influencia que tuvieron en el devenir de los acontecimientos, no deben ser obviados a la ligera.


  Como tampoco debe ser obviado un hecho histórico que generalmente pasa desapercibido: mientras Alemania estuvo cerca de lograr estrangular las líneas de comunicación británicas hacia y desde las islas, lo cual hubiera supuesto, como mínimo, la salida de Gran Bretaña de la contienda, los submarinos estadounidenses principalmente, y el resto de las fuerzas armadas de esa nación, sí fueron capaces de destrozar y aniquilar las líneas de comunicación marítimas del Imperio japonés. Esto no es una utopía, en 1944 sus capacidades industriales quedaron paralizadas por la falta de materias primas. Su flota era incapaz de hacerse a la mar por la carencia de combustible, mientras sus factorías no podían producir equipos ni materias procesadas a causa del bloqueo marítimo. Más considerable aún, si se quiere ver, la población pasaba por una grave escasez de alimentos y bienes de consumo básicos por el mismo motivo. Dicha situación fue causada por la operación y uso de los submarinos de la US Navy.


  Apodados como el Silent Service, Servicio Silencioso, librarían una guerra silenciosa que, como un cáncer, devoraría el sistema circulatorio del imperio asiático. Pero todo esto comenzaría ese famoso día: el 7 de diciembre de 1941.


  ORGANIZACIÓN INICIAL DE LOS SUBMARINOS DE LA US NAVY EN EL PACÍFICO


  La US Navy tenía un amplio despliegue en el Pacífico antes del inicio de las hostilidades al saberse que, en algún momento próximo en el tiempo, iba a tener lugar un enfrentamiento militar con el Imperio japonés. Sin entrar en grandes pormenores, la expansión política y económica de ambas naciones en el Sudeste Asiático, desde la década anterior, encaminaba a ambos países a un choque inminente[2].


  
    [image: figp19a] 

    Chester Nimitz, USN (CINCPAC-POA), observa el mapa del mar de Japón en su oficina en Guam, 1945.

  


  La estructura de mando de la región se dividía en dos flotas; la Flota del Pacífico, con base en Pearl Harbour, Hawái y la Flota Asiática, con base en las Filipinas. La división de sus fuerzas submarinas era idéntica, centrándose en Pearl Harbour 22 submarinos (6 clase S y 16 de flota), bajo el mando del Commander Submarines, Scouting Forces, Pacific Fleet. Denominación que nos deja muy claro el papel originalmente asignado a dichas fuerzas al estar bajo el mando del Comandante de las Fuerzas de Reconocimiento de la Flota. Las fuerzas de la Flota Asiática, se componían de 29 submarinos (6 clase S y 23 del tipo flota). Aquí se encontraban bajo el mando del Commander Submarines, Asiatic Fleet, con cuartel general a bordo del buque de apoyo a submarinos USS Canopus.


  
    [image: figp20a] 

    USS Canopus (AS-34).

  


  La Estrategia Naval de la US Navy en el Pacífico en caso de conflicto con el Japón, se basaba en la idea principal de que las fuerzas de la Flota Asiática mantendrían en jaque a la Armada Imperial japonesa, deteniendo o retrasando su avance hacia las Filipinas, mientras esperaban refuerzos de parte de la Flota del Pacífico, acumulando así un potencial naval capaz de frenar, repeler y destruir, definitivamente, las intenciones japonesas en el Pacífico.


  Los submarinos de la Flota Asiática estaban entrenados para tratar de desgastar el avance naval nipón atacando sus buques capitales de superficie, así como los transportes de tropas nipones que irían tras las fuerzas de vanguardia. Diferente sería la misión principal asignada a sus pares en la Flota del Pacífico, que consistiría en hacer de avanzadilla de reconocimiento para la Flota de Superficie, mientras ésta avanzaba hacia las Filipinas. Como sabemos, el ataque sobre Pearl Harbour trastocaría completamente dicha estrategia, y obligaría a las respectivas fuerzas de submarinos a cambiar su organización y objetivos iniciales.


  PEARL HARBOUR


  En la mañana del 7 de diciembre de 1941, domingo, las fuerzas japonesas lanzarían un sorprendente y devastador ataque sobre la base naval principal de la Flota del Pacífico, así como sus principales unidades de superficie allí estacionadas. El ataque de Pearl Harbour ha sido ampliamente estudiado y analizado, con lo cual podemos resumir sus consecuencias generales de una forma breve. Las unidades principales de superficie de la Flota del Pacífico, especialmente la fuerza de acorazados, quedaría completamente fuera de servicio, requiriendo de meses de reparaciones en algunos casos para poder volver al servicio activo. Esta fuerza era la encargada de reforzar a la Flota Asiática en las Filipinas; con lo cual, la capacidad de la US Navy para tratar de frenar el asalto japonés allí quedaba completamente anulada.


  Centrándonos en las acciones de los submarinos en esa mañana encontramos algún hecho heroico. Cinco submarinos se encontraban en la base de submarinos sometidos a diferentes grados de reparaciones o de puesta a punto. El resto de las unidades estaban desplegadas por el Pacífico en patrullas que, aunque aún no definidas como de combate, en la práctica eran lo más realistas posibles, incluyendo el despliegue a bordo de torpedos con cabezas de combate.


  El USS Tautog se encontraba abarloado al muelle cuando comenzó el ataque. Su posición era cercana a la ruta de aproximación de las oleadas japonesas, por lo cual estaba en una posición idónea para tratar de derribar esos aviones. Sin embargo, su cañón antiaéreo de cubierta se encontraba fuera de servicio tras varias semanas en la mar y pendiente de su puesta a punto. En cambio, el torpedista Mignon instalaría sobre la cubierta del submarino, de forma provisional, una ametralladora Browning .50 y, efectuando fuego contra los aviones, lograría derribar uno, siendo el primer avión japonés derribado por un submarino estadounidense en la contienda.


  Poco más pudieron hacer las unidades submarinistas contra el ataque de la aviación naval nipona. Sin embargo, sería el personal asociado a la escuela de submarinos y voluntarios de dicha arma quienes, tras el ataque, comenzarían las labores de salvamento de los marineros atrapados en el acorazado USS Oklahoma, hundido durante el mismo y que había dado la vuelta en puerto quedando con la quilla al sol, con gran parte de su dotación atrapada en su interior.


  El ataque japonés no intentaría en ningún momento dañar las instalaciones de la fuerza de submarinos, ni las unidades allí estacionadas. Fue un gran error de cálculo ya que, en caso de haber alcanzado los diques, talleres, tanques de combustible, almacenes y edificios administrativos, la fuerza de submarinos del Pacífico hubiera tenido que cambiar su base hasta la Costa Oeste de los Estados Unidos, incrementando el tiempo de viaje de las unidades hasta el teatro de operaciones y reduciendo, por lo tanto, el número de días de patrulla en las zonas asignadas. Por no hablar del terrible caos logístico que se hubiera organizado para el reavituallamiento y reparación de los submarinos entre cada patrulla.


  
    [image: figp22a] 

    Botadura del USS Tautog en el astillero de Electric Boat Company, Groton, Connecticut, el 27 de enero de 1940. Fotografía oficial de la Marina de los EE.UU.

  


  Tras este ataque, detonante del conflicto que se iba a desarrollar a continuación, la US Navy comenzaría a evaluar las posibilidades de respuesta que poseía, así como los movimientos inmediatos a efectuar con las fuerzas disponibles. El mismo 7 de diciembre, el almirante Stark, Jefe de Operaciones Navales de la US Navy, emitiría una orden a todos los submarinos, tanto del Pacífico como de la Flota Asiática, para iniciar una guerra submarina sin restricciones, o guerra total, contra el Japón. Esto significaba que cualquier buque japonés, o que apoyara el esfuerzo de guerra japonés, podía ser atacado sin previo aviso.


  Dicha orden causaría perplejidad entre los Comandantes de submarinos, al haber siempre criticado los EE.UU. la guerra submarina ilimitada que Alemania estaba llevando a cabo desde 1939 en el Atlántico. La Doctrina estadounidense para los submarinos en caso de conflicto nunca había tenido en cuenta dicho supuesto. A pesar de ello, fue rápidamente asumida por todas las flotas y unidades, y llevada a cabo hasta sus últimas consecuencias.


  LOS OTROS 7 DE DICIEMBRE DE 1941


  El ataque japonés en Hawái tan sólo supuso el inicio de una concatenación de ataques coordinados por todo el Pacífico con la idea de tomar, en el menor tiempo posible, los objetivos principales del Japón, especialmente los campos petrolíferos y de minerales en las Indias Orientales holandesas.


  La isla de Midway, de vital importancia estratégica a la hora del tránsito desde y hacia el teatro de operaciones para repostar, especialmente para los submarinos, sería atacada por una fuerza japonesa. No quedan claros los motivos por los cuales dicha fuerza se retiraría sin efectuar el asalto anfibio, aunque la presencia en el área de dos submarinos, USS Trout y USS Argonaut, pudiera ser parte de la razón. La toma de Midway hubiera representado un cambio total en el futuro devenir de las operaciones submarinas en el Pacífico para la US Navy.


  Wake, otra pequeña isla de importancia logística, sí sería tomada por las fuerzas niponas enviadas con dicha intención. Otros dos submarinos, USS Tambor y USS Triton, también patrullaban el área. Aunque no podrían impedir el desembarco nipón, el USS Triton atacaría y dañaría un buque de la formación enemiga, siendo el primer ataque con torpedos de la Flota del Pacífico en la contienda.


  Filipinas era la pieza clave estadounidense en toda la estrategia del Pacífico. El ataque japonés sobre las Filipinas constituía el eje en dirección al sur hacia las colonias holandesas, mientras que hacia el oeste se extendería otro ataque con objetivos en Indochina, Hong Kong, la península malaya y la vista puesta en la base naval británica de Singapur. La Armada Imperial japonesa aportaría en este frente de ataque 10 acorazados, 3 cruceros, 9 portaaviones, 113 destructores y 63 submarinos. Las fuerzas Aliadas comprenderían unidades más anticuadas y menores en número, sumando tres naciones diferentes en lo que a logística y coordinación implicaba. La Flota Asiática interponía 3 cruceros y 13 destructores, la Royal Navy contaba con dos acorazados y algunos destructores, mientras Holanda aportaba 3 cruceros y algunos destructores más. Era en el aspecto submarino donde los Aliados podían poseer alguna ventaja, que les permitiera frenar la invasión, sumando más de 35 unidades entre todas las naciones, siendo los elementos de la Flota Asiática los más numerosos.


  Las fuerzas de la Flota Asiática contarían con algo más de tiempo para hacer frente al envite japonés, incluyendo la aplicación de la nueva orden de guerra ilimitada submarina. Sin embargo, las principales fuerzas estaban en zonas de patrullas distantes a las Filipinas, habiendo quedado allí como reserva operativa 8 unidades, que rápidamente fueron enviadas a patrullar a la posible zona de desembarco nipón. Las condiciones no fueron las ideales y la sorpresa de los ataques japoneses también causarían grandes bajas aquí. Para la noche del 8 de diciembre, las fuerzas aéreas estadounidense en la zona habían sido destruidas comenzando el 10 los ataques japoneses sobre la base naval de Cavite, destruyéndola. Al igual que en Hawái tres días antes, las unidades submarinas serían ignoradas y saldrían prácticamente indemnes de estos ataques.


  El rápido despliegue de todos los submarinos de Cavite lograría que las pérdidas se limitaran a una sola unidad, el USS Sealion, al ser alcanzado de forma directa por dos bombas de aviación, y sufriendo daños no incapacitantes el USS Seadragon, que se encontraba abarloado a su costado[3].


  Las escaramuzas iniciales de los submarinos desplegados en torno a las islas contra las fuerzas japonesas fueron, como poco, frustrantes. Hubo diversos encuentros entre las unidades desplegadas y las de asalto (como transportes, escoltas y buques mercantes), pero debido sobre todo a los graves defectos en los torpedos estadounidenses, sucederían situaciones como la del USS Sargo, que lanzaría 13 torpedos contra buques enemigos sin obtener ningún impacto debido a los fallos técnicos, desconocidos aún, que poseían los torpedos estadounidenses.


  Las desperdigadas unidades de la Flota Asiática, en posiciones lejanas a las Filipinas antes del 7 de diciembre, no podrían intervenir como freno al asalto japonés. Tan sólo las 8 unidades que se habían mantenido como reserva podrían ser enviadas contra la fuerza de invasión. Una de éstas, el USS Stingray, localizaría a la fuerza de desembarco nipona en el Golfo de Lingayen. El problema era que la poca profundidad del área impedía a los submarinos la penetración de la potente cortina de defensa que mantenía la formación a su alrededor de forma vigilante y agresiva, impidiendo a los submarinos hacer uso efectivo de sus plenas capacidades de combate. La guerra litoral siempre presenta grandes restricciones a las fuerzas submarinas.


  
    [image: figp25a] 

    Complejo de American Airways en Pearl Island Wake, fotografiado el 5 marzo de 1940. El hotel está en la esquina superior izquierda.

  


  Contra todo pronóstico, y demostrando una gran pericia y valentía, sería un antiguo submarino de la clase S, el S-38, quien penetrara las defensas exteriores de la formación y efectuara un ataque logrando escapar indemne a través de una zona de arrecifes próxima a la costa; por donde menos se podía esperar un ataque de un submarino. La primera salva de cuatro torpedos, disparada contra blancos próximos, fallaría al completo. El S-38 cambiaría la profundidad de sus torpedos, reduciéndola, pensando que habían cometido un fallo en la estimación del calado. Tras el primer ataque, que delató su posición, sería hostigado por las fuerzas enemigas, pero el caos generado y la alta densidad de buques en el área probablemente haría que lo confundieran con un buque propio. El S-38 encallaría tres veces en este ataque y sufriría una explosión interna, pero finalmente lograría hundir al Hayo Maru, 5445 GRT (toneladas de registro bruto) y abandonar la zona de forma segura.
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    Submarinos tipo S en dique seco.

  


  De la fuerza de invasión japonesa de 80 buques, el Hayo Maru fue la única pérdida en un estrepitoso fracaso de la US Navy que se veía sobrepasada en todos los campos y con sus conceptos y doctrinas de preguerra superados por completo. Sin embargo, los submarinos debían seguir luchando, aunque con un vector de ataque completamente defectuoso como eran sus torpedos, lo cual les restaba una gran parte de su efectividad.


  Las fuerzas de invasión japonesas completarían con rapidez su misión en las Filipinas, a excepción de la guarnición estadounidense en la fortaleza de Corregidor. Como ya hemos mencionado anteriormente, las islas Filipinas eran la piedra angular sobre la que reposaba toda la estrategia militar estadounidense en el Pacífico. Su pérdida de una manera tan rápida provocaría un caos en la organización logística y organizativa de las fuerzas de la US Navy en toda la región. Los principales preceptos estratégicos se habían derrumbado en cuestión de semanas con el bloqueo de la Flota del Pacífico y la retirada de la Flota Asiática.


  Para las SubFor, Asiatic Fleet la pérdida de las Filipinas representaba un parón en sus operaciones. Con la mayoría de sus unidades desplegadas en zonas de patrulla alejadas, ahora perdían su base logística de repostaje, viéndose obligadas a retornar antes de lo previsto a nuevas bases más alejadas. Asimismo, habían perdido importantes cantidades de repuestos específicos y, algo más grave aún, gran parte del stock existente de torpedos Mk14, que provocaría una escasez de estos que no sería solucionada hasta casi dos años después.


  El 29 y 30 de diciembre se ordenaría a los submarinos dirigirse hacia el sur de la península malaya, a la par que se dividían las fuerzas existentes en dos comandos separados. Por una parte, los clase S, ahora bajo el mando del Capitán John Wilkes, se dirigirían hacia la base holandesa de Surabaya. El resto de unidades, con base en el buque de apoyo USS Holland y bajo el mando del Capitán James Fife Jr, eran redirigidos hacia Australia, con la orden de establecer en ese país una base operativa de submarinos[4].


  La idea de esta separación de mandos era presentar una barrera de contención al avance japonés. Éste se abría en abanico por todo el sudeste asiático. La pérdida de los acorazados de la Royal Navy y de las bases navales de Hong Kong y Singapur destruía el flanco oeste Aliado. La contención debía efectuarse en los ejes centrales, donde Japón se dirigía hacia el sur por las Filipinas con destino a las Indias holandesas y hacia el este con destino a Nueva Guinea y las Bismarck al objeto de cortar las SLOC (líneas marítimas de comunicación) Aliadas entre Australia y los EE.UU. El establecimiento en Surabaya tenía por objeto unir sus fuerzas con las fuerzas submarinas holandesas y frenar el asalto japonés a éstas, mientras la australiana trataba de mantener abiertas las líneas de comunicaciones mientras evitaba el asalto sobre la isla-continente.


  En las unidades submarinas de la Flota del Pacífico también se daría un cambio organizativo muy trascendental. Éstas pasarían de estar bajo las órdenes del CinC Scouting Forces a estar bajo el mando de un nuevo CinC denominado Submarines Forces, Pacific Fleet. Con este cambio se daba más autonomía, buscando la agresividad, al Comandante de las Fuerzas de Submarinos para operar de forma independiente en sus misiones de ataque y tratar de maximizar el efecto ofensivo de los submarinos. Dicho cambio implicaba un cambio doctrinal en la US Navy, pero respaldado por el CNO King y por el CinC PacFleet, Nimitz, ambos conocedores de las capacidades de los submarinos.


  Mientras en el asalto a Filipinas Japón presentaba una fuerza contundente y cohesionada, pasado este archipiélago sus fuerzas navales comenzaron a dispersarse hacia diferentes objetivos. En el caso de las Indias holandesas sus objetivos incluían Borneo, las Célebes y Java. Las fuerzas japonesas actuaban de tal modo que, tras el asalto inicial apoyado por una potente fuerza naval, los mismos buques mercantes que transportaban a las fuerzas de combate regresaban al Japón con materias primas y volvían al frente con pertrechos para mantener a las fuerzas de ocupación. Tras el compacto asalto inicial, este tren logístico que se establecía con el doble objetivo de mantener a la industria de guerra provista de materias primas y a las tropas de ocupación en vanguardia, quedaba diluido, expandiéndose cada vez más y con menor cantidad de unidades de escolta. Sobre este esfuerzo logístico es donde los Aliados comenzarían a ejercer su presión, con un doble beneficio, y especialmente el Silent Service.


  La guerra submarina ilimitada llevada a cabo por la US Navy en el Pacífico, y con sus fuerzas submarinas como un actor principal en este esfuerzo fue, sobre todo, una guerra económica y logística, por encima de una guerra militar, aunque sin dejar esta última de lado.


  Para tener un cuadro completo de las fuerzas submarinas estadounidenses tengamos en cuenta que tan sólo representaba el 1,6% del personal total de la US Navy, pero que en su guerra contra las líneas de comunicación marítimas japonesas llegarían a sumar el hundimiento del 54,7% del tonelaje de buques mercantes y el 29% del tonelaje militar japonés. Son cifras que se basan en la correcta aplicación desde estos primeros compases de una doctrina ofensiva y de ataque contra los blancos acertados.


  LA DOCTRINA ESTADOUNIDENSE TRAS PEARL HARBOUR


  La Marina Mercante japonesa se convertía en el principal objetivo de las fuerzas submarinas, y al ser éstas las únicas capaces de operar en zonas bajo control enemigo, se convertían en el principal objetivo de la única fuerza ofensiva de la US Navy desde el mismo 7 de diciembre. La Marina Mercante japonesa comenzaría la guerra con seis millones de GRT (6 MGRT) y con un programa de construcciones navales muy importante, respaldado por una potente industria naval. Asimismo, el Japón contaba con incrementar su flota mercante en más de un MGRT en buques capturados a los Aliados.


  En ese sentido creían estar en una posición dominante y tranquila respecto al funcionamiento de la industria nacional. Dichos buques eran la espina dorsal que mantenía en pie el Imperio Nipón de forma doble. Por un lado, manteniendo las plazas militares alejadas del Imperio transportándoles armamento, municiones y pertrechos, así como refuerzos, reemplazos, personal civil y técnicos. Todo ello indispensable para mantener el flujo de materias primas que retornaban en los mismos buques hacia Japón.


  La doctrina japonesa de utilización de sus submarinos era equivalente a la estadounidense, y por tanto nunca llegarían a plantearse seriamente el peligro que una guerra submarina ilimitada contra sus líneas de comunicación marítimas podía llegar a representar. Los sistemas de convoyes y las tácticas antisubmarinas no habían sido entrenamientos prioritarios en los años de preguerra.


  Su flota mercante fue dividida entre las tres ramas de sus fuerzas armadas, asignándoles la mayor parte de la flota, cuatro MGRT, mientras que los dos MGRT aproximadamente restantes eran destinados al transporte de mercancías exclusivamente civiles e industriales para evitar una caída en la calidad de vida de la población.


  Su programa de construcciones navales representaría la entrega de 3,2 MGRT a lo largo de los años de conflicto. Un programa fuertemente respaldado, debido a la vital importancia de las comunicaciones marítimas del Japón, que incluso en los seis primeros meses de 1945 entregaría algo más de 500 000 GRT. Al igual que en la Batalla del Atlántico la diferencia entre las GRT incorporadas a la flota, y las pérdidas por todos los motivos, era el factor clave que iba a decantar la Guerra del Pacífico en un sentido o en otro.


  El hundimiento de cada buque era vital para la causa Aliada. En el caso de estar dedicado al transporte de tropas, se llegaban a perder regimientos completos con todo su entrenamiento y experiencia de combate, o por el contrario llegaban a su destino sin su equipo pesado o de apoyo. En el caso de materias primas, implicaba la destrucción parcial o total, de la planificación en algún segmento de la producción de guerra. En ambos casos el hundimiento de un buque tenía un efecto directo en la evolución de la guerra en el frente.


  Los buques dañados por ataques de submarinos no han sido contabilizados, aunque se supone un número próximo al de buques hundidos. Este tipo de daño en la flota mercante representaba también una doble carga para el Mikado. Por un lado, la carga se entregaba con retraso en su destino, si es que era capaz de llegar a él. Mientras que por otro las reparaciones requeridas para volver a poner al buque operativo, representaban una importante carga extra para la ya congestionada industria naval y la escasez de personal cualificado en los astilleros nipones.


  Durante los dos primeros años de conflicto las principales fuerzas ofensivas contra la flota mercante japonesa serían los submarinos estadounidenses de ambas flotas. El porcentaje de buques hundidos por submarinos sería superior al 70% del total, que se iría reduciendo en los años siguientes al incorporarse las otras ramas Aliadas al esfuerzo bélico, conforme sus bases se aproximaban a las líneas de comunicación marítimas japonesas.


  Las pérdidas totales de mercantes totalizarían 8,8 MGRT, de las cuales 2,7 MGRT serían hundidas por todo tipo de aviación. 1,2 MGRT serían hundidas por causas diversas y el resto, 4,8 MGRT serían hundidas exclusivamente por los submarinos del Silent Service. Por poner un ejemplo, los submarinos Aliados en el mismo escenario darían cuenta del 2% de las pérdidas.


  Las estadísticas de la guerra al comercio japonés revelan unas cifras impresionantes. 4112 buques serían atacados por los submarinos estadounidenses, disparándose la friolera de 14 748 torpedos, logrando hundir 1178 buques con 5.005 774 GRT. A los que tenemos que sumar 214 militares y otras 577 626 GRT. Para agosto de 1945 la flota mercante nipona contaba aún con 2 MGRT aproximadamente, de las cuales tan sólo podían operar carga 312 000 GRT, en el caso de poder recibir combustible y repuestos.


  Desde los primeros compases de la contienda, los submarinos se girarían hacia una guerra contra el comercio. No debemos pensar que se olvidaría de su función como buques de ataque en batallas navales, que las hubo, sino que el principal leivmotiv de la fuerza era el continuo hundimiento de buques mercantes. Hasta tal punto se lograría una constancia en este trabajo que, de los 1347 días que duró la II Guerra Mundial en el Pacífico, se perderían 1392 buques. Más de uno al día. El 20 de octubre de 1944 se alcanzaría la jornada más exitosa, con 20 buques torpedeados en un solo día.


  Pero para poder alcanzar dichas cifras, las fuerzas submarinas aún debían superar fuertes adversidades.


  1942. LA RETIRADA DEFENSIVA FLEXIBLE


  La pinza japonesa hacia las Indias Occidentales holandesas, con sus flancos cubiertos, arrollaría a las fuerzas navales Aliadas, que se verían obligadas a retirarse hasta Australia. Dicho país llegaría a estar amenazado por una fuerza de invasión japonesa, temiéndose que en cualquier momento fuerzas anfibias niponas pudieran iniciar los desembarcos. Para presionar sobre los flancos del avance japonés, y para elevar la moral de las fuerzas militares y del propio país, los submarinos destinados en Hawái con la Flota del Pacífico debían realizar ataques contra las líneas de comunicación marítimas japonesas y lo más próximas al Japón, en la medida de lo posible. Mientras las unidades de la Flota Asiática se retiraban paulatinamente a diferentes bases, siempre en el eje sur.


  La reacción del SubForComPac se puede considerar como instantánea, y digna de admiración desde un punto de vista logístico. El mismo 8 de diciembre de 1941 se comenzarían a alistar las unidades y recibir a aquellas que estaban en patrullas y en entrenamientos. A partir del 11 de diciembre comenzarían a salir unidades para patrullar en las islas metropolitanas del Japón. El 11 lo harían el USS Gudgeon y USS Plunger, el 13 el USS Pollack hacia la propia Bahía de Tokio, el 18 el USS Pompano hacia las Marshall y el 24 los USS Dolphin y USS Tautog.


  El USS Plunger daría cuenta de un mercante, el Eizan Maru (4700 GRT), mientras que el USS Pollack hundiría un transporte de tropas (2225) y un mercante, Teian Maru (5387 GRT) en la misma Bahía de Tokio, comenzando a demostrar que el envite de las unidades submarinas no iba a tener límites.


  El resultado más espectacular lo iba a lograr el USS Gudgeon que tras su patrulla regresaba a Hawái con las manos vacías. Una comunicación del mando de la Flota le indicaba la posible ubicación de tres submarinos japoneses en su ruta, tras haber bombardeado estos Midway. Con una precisión matemática, gracias a la aplicación de las técnicas de localización de las emisiones de radio enemigas, el USS Gudgeon localizaría a las 0859 del 27 de enero de 1942 al submarino japonés I-173 (1785 GRT) navegando en superficie de regreso de su misión, rumbo Oeste, a 15 nudos y en superficie. A las 0908 le lanzaría tres torpedos escuchándose dos detonaciones y confirmando el primer hundimiento de un buque de guerra de la Armada Imperial[5].
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    USS Dolphin (SS-169).

  


  Pero en el área del SoWesPac también se iba a dar la primera de muchas acciones. Un anticuado submarino de la clase S, obsoleto ya en estos momentos de la guerra, pero en la línea de combate al no haber otros disponibles, hundiría el primer destructor japonés por parte del arma submarina. Se trataba del S-37 próximo a Makassar y, al atacar una formación de cuatro destructores japoneses, lograría hundir al Natsushio. Sería el primero de los 39 destructores japoneses hundidos por submarinos estadounidenses.


  Al comienzo de la guerra existía una intensa discusión teórica sobre la capacidad de los submarinos de batir a su enemigo natural: el destructor. Concretamente, la doctrina de la US Navy dotaba a las fuerzas de destructores nipones de unas capacidades antisubmarinas excesivas y que, en un principio, desaconsejaron el ataque a estos buques. Posteriormente se detectó que eran vulnerables a los submarinos, incrementándose la osadía por parte de los capitanes estadounidenses contra ellos[6].
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    USS Gudgeon, USS Fulton y USS Tuna.

  


  Aparte de todo esto, las fuerzas de la Flota Asiática serían reasignadas a las Indias holandesas, retirándose ante la fuerza del avance japonés, aunque no por mucho tiempo. El 10 de febrero llegarían los buques de apoyo USS Holland y USS Otus, dejando la base australiana de Darwin justo antes de su destrucción a cuenta de un bombardeo japonés. Pero la base de submarinos en la colonia holandesa duraría poco tiempo. Por un lado, el USS Otus sería reasignado como escolta del crucero USS Marblehead en su viaje hacia la base naval británica de Trincomalee, Ceilán[7], mientras el USS Holland permanecería allí hasta el 20 antes de partir de nuevo hacia Australia, concretamente a la base de Exmouth Gulf.


  Aunque la carencia de instalaciones portuarias e industriales en Exmouth, llevaría a ubicar la nueva base de submarinos australiana más al sur, en Fremantle, a donde estaban llegando los primeros buques de aprovisionamiento desde norteamérica y donde poco después arribaría de vuelta el USS Otus. La base y las unidades quedarían al mando del Capitán Wilkes.
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    Karel Doorman.

  


  Pocos días después, el 27 de febrero, tendría lugar la Batalla del Mar de Java, donde las fuerzas navales de superficie aliadas, combinadas en la formación ABDA y bajo el mando del almirante holandés Karel Doorman, fueron destruidas por la Flota Combinada japonesa, marcando la desaparición del poder naval aliado desde el Sudoeste del Pacífico hasta el Índico. En todo el teatro de operaciones, en los próximos meses, tan sólo se podría contar con los submarinos para llevar a cabo cualquier tipo de misión. Comenzaría aquí a forjarse la leyenda del Silent Service.


  Pero no todo iban a ser éxitos ante los destructores nipones. El 1 de marzo, el USS Perch patrullaba el área de Surabaya con la misión de tratar de frenar el avance nipón. Tras dos días de continuos ataques ante formaciones de destructores enemigos, los daños acumulados alcanzan el punto ante el que la escotilla de la vela ha sufrido tales deformaciones que no puede ser cerrada en condiciones estancas. En la mañana del día 3, y ante tres destructores que se le aproximan con el objetivo de hundirlo, el Capitán se ve en la necesidad de ordenar el abandono del buque, cayendo toda la tripulación en manos enemigas. El mes anterior se había perdido el USS Shark, sin que se supiera de su destino, mientras que el S-36 había sido perdido en la misma zona el 20 de enero al encallar, siendo su tripulación rescatada por unidades holandesas.


  El caos organizativo y las pérdidas en las unidades de la Flota Asiática, así como la desaparición de una flota de superficie, llevaría al Vicealmirante Leary, Comandante de las Fuerzas Navales del SoWesPac, a implementar nuevas órdenes para las unidades submarinas bajo su mando el 6 de marzo. Dichas órdenes desentendían a los sumergibles del combate directo contra las fuerzas de invasión japonesas, tras analizar su escaso éxito en las misiones llevadas a cabo hasta el momento, y les ordenaba centrarse en la guerra contra las SLOC japonesas del Teatro de Operaciones.


  Estas órdenes se dictaban tras comprobar los graves inconvenientes que en la mayoría de los casos se habían producido al poder atacar a dichas unidades únicamente en su área final de reunión; en aguas costeras poco profundas, donde los submarinos se encontraban con clara desventaja, y fortaleciendo las capacidades de las unidades de escolta.


  Esta decisión, en línea con las órdenes emitidas por el CNO el mismo 7 de diciembre de 1941, demostraba el inicio del raciocinio en una estrategia coordinada en el SoWesPac. Concretamente, la escasa capacidad de los submarinos, muchos de ellos obsoletos, como buques de combate ante formaciones enemigas, buscaba ahora maximizar su capacidad de ataque contra las cada vez más extendidas y numerosas rutas de abastecimiento marítimas del Ejército Imperial. La decisión era muy dura y arriesgada, ya que retiraba del frente de batalla a las únicas unidades de la US Navy que podían operar de forma continuada contra la Armada Imperial pero, aunque una medida impopular a corto plazo, buscaba construir a la larga un trascendental frente de batalla a las unidades japonesas, atacando a sus unidades de transporte y reavituallamiento, donde las capacidades de combate de los submarinos eran mejores.


  En especial, las órdenes del Vicealmirante Leary asignaban como blancos prioritarios el ataque contra las SLOC que unían el Japón con las Indias holandesas y la península malaya y Singapur. Especial hincapié debía hacerse en las rutas petrolíferas de Sumatra y Borneo y las de materiales procesados desde Singapur y Saigón. Todos ellos objetivos de primer orden en la guerra económica contra el esfuerzo de guerra nipón. Como objetivos secundarios, y más centrados en blancos de índole militar, debían incrementarse las patrullas ofensivas en el Mar del Sur de China, las Célebes y al este de las Filipinas, con idea de evitar un bloqueo de dichas áreas por unidades antisubmarinas de la Flota Imperial.


  Con todo esto se eliminaba la estrategia estadounidense de retirarse de forma defensiva a través de acciones de contraataque, y se pasaba a la ofensiva directa contra la logística militar e industrial del Japón de una forma definitiva, e ignorando en cierta forma las acciones navales por parte del enemigo para concentrarse en un solo objetivo estratégico.


  Como una nota muy importante dentro de las acciones de la Flota Asiática, hasta principios de mayo de 1942, serían sus submarinos los encargados de mantener abierta una débil línea de suministro y evacuación para las unidades del US Army y otros cuerpos, asediadas en Corregidor, en las Filipinas. Serían los submarinos los únicos buques capaces de burlar el terrible bloqueo japonés para entregar los escasos, pero vitales, pertrechos a la par que evacuar a los últimos combatientes de dicho bastión hasta su capitulación el 6 de mayo[8].


  Las patrullas de los submarinos, tanto del Pacífico como de la Flota Asiática, comenzarían a dar resultados, de una manera lenta pero paulatina, en los meses inmediatamente posteriores a la implementación de estas nuevas ordenanzas. Algunos con resultados inesperados. A finales de abril el USS Tautog daría cuenta de los submarinos RO-30 e I-28 junto a un buque, en el lapso de unos escasos días. El hundimiento de submarinos se iba a convertir en una de las constantes del Silent Service.


  El USS Triton también hundiría al I-164 y un mercante entre abril y mayo en el Mar del Este de China, mientras el USS Drum cazaría cuatro buques con más de 20 000 GRT en una Patrulla Imperial, próxima a las costas de Osaka.


  Uno de los efectos indirectos, pero de grave peso para el Japón, de las acciones de los submarinos puede verse en el caso del USS Grenadier. Tan sólo lograría un hundimiento en su primera patrulla, el del buque de pasaje Taiyo Maru (14 457 GRT). Éste se dirigía hacia las recién conquistadas Indias holandesas con un contingente de personal especial: técnicos, economistas, planificadores, gestores administrativos y civiles de la administración japonesa. Todos ellos especialistas en sus respectivos campos, enviados con la misión de explotarlos económicamente en beneficio del Mikado. En dicho hundimiento, las pérdidas fueron casi totales, por lo que el Japón se vería privado de la flor y nata de su personal de gestión, así como sufriría la pérdida de importantes figuras en ese campo. Este hundimiento, y otros similares, provocaban el retraso en la planificación para explotar los recursos recién conquistados, creando fuertes cambios en los planes industriales y de guerra del país.
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    Taiyo Maru. Vista vertical, 24 de septiembre de 1937. Foto de Bu Aero.

  


  La caída de las Indias Occidentales holandesas en manos japonesas implicaba un cambio del eje de la amenaza sobre las fuerzas Aliadas. Ahora la presión militar comenzaba a recalar sobre el área de operaciones de las Salomón-Bismarck y con el aparente objetivo final de Australia. Hemos de recordar que, en aquellos momentos, Australia tenía sus fuerzas diseminadas en los frentes europeo y africano en apoyo de Gran Bretaña y que sus fuerzas navales y aéreas eran escasas para enfrentarse al Imperio nipón. El bombardeo de Darwin por parte japonesa no hacía sino incrementar el temor de la isla-continente a verse conquistada por fuerzas terrestres enemigas. Una posibilidad más que real en aquellos momentos.


  Tras la Batalla del Mar de Java, como ya sabemos, las fuerzas navales Aliadas de superficie habían sido prácticamente eliminadas del SoWesPac y las fuerzas de superficie de la Flota del Pacífico eran insuficientes para defender ambos frentes estratégicos. Tras la pérdida anunciada de las Filipinas, Australia era el bastión sobre el que pivotaba toda la estrategia militar de contención y contraataque Aliado en el Pacífico, ya que desde el Índico la situación era aún peor. Por lo tanto, la misión primordial de la US Navy era mantener abierta a toda costa la SLOC de comunicación entre Australia y los EE.UU. y el avance japonés amenazaba dicha estrategia.


  Una vez más, los únicos recursos con los que contaban los Aliados para reforzar su posición en Australia eran los submarinos. El ComSub, SoWesPac sería reestructurado en dos bases diferentes. Una con sede en el Oeste en Fremantle, bajo las órdenes del Capitán Wilkes, aglutinaría a todas las unidades modernas de la SubAsiaFor, transfiriendo los submarinos clase S al nuevo comando de submarinos.
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    S-47 fuera de San Diego, California, alrededor de la década de 1920.

  


  Este nuevo Comando, conocido como TF-42, situaría su sede en la costa este australiana bajo las órdenes del Capitán Ralph W. Christie y recibiría como unidades principales para patrullas ofensivas la 53a División de Submarinos con el buque nodriza USS Griffin y seis submarinos de la clase S (S-42 al S-47). La 53a División estaba basada en Balboa, Panamá, bajo las órdenes de la Flota del Atlántico, cuando recibió la orden de trasladarse en un viaje directo hasta Australia. Una travesía de 12 000 millas náuticas. Un viaje que a priori podría parecer plagado de problemas y contratiempos, debido a la aplicación de la profesionalidad se completaría sin pegas y las unidades alcanzarían su nueva base el 15 de abril de 1942.


  Los clase S, ya anticuados como sabemos, demostrarían su calidad como unidades de combate por encima de lo esperado, llevando a sus tripulaciones a situaciones límites, forzando una maquinaria que no estaba diseñada para operar en dichas latitudes hasta extremos insospechados y provocando una terrible tensión sobre los hombres que debían atenderlas. Sus resultados fueron sorprendentes en los primeros compases, cuando más debían rendir contra el envite japonés: por ejemplo, el S-47 partió de patrulla a los seis días de su llegada, o el S-42 logró hundir al minador Okinoshima (4400 GRT) el 11 de mayo con tres torpedos.


  El almirante Nimitz, como submarinista experimentado que era, sabía lo que enviaba, ya que no tenía más recursos disponibles, pero las lecciones de los primeros meses comenzaban a aplicarse en los comandos de submarinos y se tenían grandes esperanzas en obtener altos rendimientos, hasta que el resto de la Flota estuviera en condiciones de poder aportar nuevos recursos al combate.


  LA BATALLA DEL MAR DEL CORAL Y MIDWAY


  No podemos hablar de ningún aspecto de la estrategia naval estadounidense en el Pacífico sin tocar, aunque sea someramente, las batallas navales que cambiaron la marea de la guerra en esa región del mundo. La actuación de los submarinos es escasa, pero nos da un contexto en el que continuar nuestra narración, ya que es el punto de inflexión de las fuerzas navales en el Teatro de Operaciones.


  La Batalla del Mar del Coral, sin una participación digna de mención submarina, se contextualizaría como un enfrentamiento aeronaval entre las flotas japonesas y estadounidenses. Las primeras operaban con el objetivo fijado en un asalto anfibio contra Port Moresby, con la idea básica de amenazar y continuar el estrangulamiento (y el cerco) de la SLOC Australia-EE.UU. Sin embargo, la presencia de los escasos portaaviones estadounidenses sería capaz de frenar y cancelar el ataque japonés.


  Midway se planificó como un asalto contra el corazón logístico de las operaciones de la Flota del Pacífico ya que, si Japón era capaz de tomar la isla, incrementaría el tiempo de tránsito de las unidades de la US Navy hacia Japón y presentaría un flanco avanzado que amenazaría tanto a Pearl Harbour como a Australia. En el caso de los submarinos, la pérdida de la base adelantada de Midway prácticamente hacía imposible, logísticamente, efectuar Patrullas Imperiales al incrementarse la longitud de la travesía desde sus bases hasta sus áreas de patrulla en el Japón y viéndose obligados a patrullar en los límites exteriores del área.
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    Douglas SBD-3 Dauntless, del Escuadrón de Bombardeo Seis de USS Enterprise (VB-6), a bordo del USS Yorktown (CV-5) el 4 de junio de 1942.

  


  La Batalla de Midway sería la primera ocasión en que de forma coordinada se utilizarían las fuerzas submarinas como un brazo operacional de la Flota del Pacífico, según los preceptos de preguerra. Las comunicaciones japonesas, intervenidas por los Estados Unidos, detallarían una finta naval en las Aleutianas con la intención de distraer recursos del Pacífico Central. Por el contrario, el ataque nipón en las Aleutianas sirvió como alerta a la Flota del Pacífico del inicio de las acciones en el sector de Midway.


  Se retiraría de la guerra del tonelaje a 25 submarinos de la ComSubPac para realizar apoyos avanzados de reconocimiento y ataque en Midway. 12 submarinos, conformando la Task Force 7.1, se desplegarían en abanico al oeste de Midway en un radio de 150 millas náuticas cubriendo un arco aproximado desde el Suroeste al Norte de la isla. La Task Force 7.2 estaría compuesta por tres submarinos que patrullarían en un punto intermedio entre Hawái y Midway con la intención de vigilar un posible flanqueo de la Flota Combinada japonesa de la Task Force 7.1 por el Este. La Task Force 7.3, con cuatro unidades, patrullaría como última línea de defensa naval 300 millas náuticas al norte de las islas Hawái, en el caso de que el almirante Yamamoto lanzara un ataque sorpresa sobre Hawái. Otros seis submarinos acudían a la zona de combate desde otras áreas.


  El 14 de mayo se cursaron las órdenes a las unidades submarinas para tomar sus posiciones o variar sus órdenes actuales para dirigirse hacia el sector. Las instrucciones del contralmirante Robert H. English consistían en reconocimiento, localización del blanco y reportar posición enemiga para pasar posteriormente a la intercepción y ataque. La Flota del Pacífico contaba en aquellos momentos con la mayor cantidad de submarinos desde el inicio del conflicto, con 29 unidades alistadas para el combate, siendo 12 de ellas de nueva construcción.


  El 3 de junio las Task Force estaban en posición y operando cuando esa misma noche se anunció la finta japonesa en las Aleutianas. La Flota japonesa había sido localizada a 700 millas náuticas al oeste de Midway por la aviación de tierra y se redirigieron hacia allí algunas unidades submarinas. Mientras tanto, comenzaba a desarrollarse la batalla aérea entre las formaciones de las dos flotas. El resultado directo de dicha batalla sería el abandono por parte de su tripulación del portaaviones USS Yorktown, gravemente dañado así como de los portaaviones japoneses Kaga, Akagi y Soryu.


  Tan sólo un submarino lograría aproximarse y penetrar en la Agrupación de Ataque japonesa, dirigido por la información proporcionada por la aviación. El USS Nautilus se enfrentaría a cuatro cruceros pesados, pero sería acosado por la escolta de éstos, así como la aviación enemiga. El duro castigo recibido en las siguientes horas le impediría participar de una forma efectiva, aunque logró sobrevivir al encuentro.


  Cuando pudo finalmente emerger de forma segura, la Aviación Naval estadounidense había llevado a cabo sus principales ataques, localizando el USS Nautilus en la distancia un portaaviones enemigo ardiendo. Tras efectuar la aproximación al blanco, lograría, a las 1300 horas, estar a distancia de disparo y de observación. El portaaviones, aunque con incendios a bordo, mantenía su propia propulsión operativa y la integridad estructural del casco se mantenía a salvo.


  A proa del portaaviones permanecían a la espera dos cruceros, para lo que parecía ser la operación de largado de remolque. El Comandante se encontraba en una tesitura difícil. Podía atacar a un portaaviones dañado y rematarlo, sabiendo que los cruceros tomarían medidas defensivas y escaparían a sus ataques, o bien atacar a los cruceros y, posteriormente, tratar de retomar el contacto con el portaaviones. Finalmente, ésta sería la opción elegida; a las 1359 lanzaría tres torpedos a una distancia de 2700 yardas, escuchándose tres detonaciones en la demora del blanco.
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    Composición de Norman Bel Geddes, del ataque del USS Nautilus (SS-168) contra el Kaga en llamas durante la tarde del 4 de junio de 1942, visto a través del periscopio del submarino.

  


  El ataque por parte de los escoltas le obligaría a permanecer en inmersión hasta la tarde. Tras emerger una vez más no quedaba ningún escolta enemigo, tan sólo el dañado portaaviones en la lejanía. Una vez más iniciarla la aproximación hacia él. En dicha travesía, una serie de potentes explosiones sacudirían al USS Nautilus, haciéndole pensar que se encontraba de nuevo bajo ataque enemigo. Lo cierto era que los daños provocados por los torpedos habían acabado por sentenciar al portaaviones Soryu, de 17 500 GRT, que desaparecía de la faz del océano.


  Las pérdidas japonesas causadas por el resto de las unidades estadounidenses fueron grandes, incluyendo otros tres portaaviones: Kaga, Akagi e Hiryu. El almirante Yamamoto, ante tan crítica situación, ordenaría la retirada, pero mandando una fuerza de cruceros pesados contra Midway con el objeto de dar cobertura al resto de su Flota.


  La fuerza de cruceros, compuesta por cuatro buques, pasaría por la posición de patrulla del submarino USS Tambor. Éste no reconocería a dichos buques como unidades enemigas, con lo cual no iniciaría maniobras ofensivas contra la formación. Por el contrario, las unidades japonesas sí reconocerían al USS Tambor como un submarino enemigo, maniobrando de forma defensiva. Al ejecutar el cambio de rumbo, los cruceros Mikuma y Mogami se embestirían provocándose graves daños mutuamente. Tras el choque, la formación cancelaría el ataque contra Midway y pondría rumbo al Oeste, siendo el Mikuma hundido por la aviación terrestre estadounidense y alcanzando, gravemente dañado, el Mogami la base naval de Truk. Una victoria indirecta de un submarino, que no deja de mostrarnos el poder disuasorio de su simple presencia en un sector.


  El resultado estratégico de la Batalla de Midway representaría el fin de la iniciativa naval japonesa, que no lograría recuperar en toda la contienda. Así como la pérdida de cuatro importantes portaaviones y sus pilotos entrenados, representando el fin del poder aeronaval japonés. Los submarinos estadounidenses retornarían a sus funciones de guerra al tonelaje en torno al 10 de junio. La base naval de Midway se convertiría en el auténtico pilar logístico y operacional de los submarinos de la Flota del Pacífico, siendo indispensable en los años venideros para la destrucción de la Flota Mercante Nipona.


  Sin embargo, los submarinos de la Flota del Pacífico tuvieron una actuación por debajo de lo esperado. Hay que tener en cuenta que la principal misión asignada a la fuerza de 25 submarinos era la de localizar a las fuerzas enemigas. De esos 25 submarinos, 13 tenían como misión permanecer en la retaguardia como última línea de defensa ante un ataque sorpresivo, por lo cual, criticar los resultados de más de la mitad de las unidades no parece justo. Lo que sí es cierto, es que de las 12 unidades que componían la TF-7.1 al oeste de Midway, tan sólo dos de ellas llegarían a entrar en contacto con las fuerzas hostiles: el USS Nautilus y el USS Tambor, y ambos, aunque de manera indirecta, lograrían resultados.


  Diez submarinos desplegados contra una fuerza hostil que ni siquiera llegarían a actuar es un mal resultado, que nos demuestra como la Doctrina de utilización de los submarinos como brazo de reconocimiento adelantado de la Flota no estaba bien desarrollada. Aún a día de hoy existe la discusión histórica de si llegó a merecer la pena ejecutar este inmenso despliegue, a costa de detener la guerra contra los mercantes. La pérdida de un solo portaaviones japonés de la Flota Combinada, en el verano de 1942, representaba una victoria tal, que tan sólo con eso se podía justificar el despliegue realizado.


  La evolución de la guerra al tonelaje en este primer semestre de 1942 es, cuando menos, desesperanzador para las fuerzas submarinas, y para todas las ramas de las Fuerzas Estadounidenses en general. Los submarinos han logrado hundimientos por un monto de 235 219 GRT, mientras el esfuerzo global de todas las armas militares ha logrado 406 981 GRT, alcanzando el esfuerzo submarino el 57% de los hundimientos del período.


  En este período hemos de tener en cuenta que aún existe una falta de directriz general aplicada contra las líneas de comunicación marítimas niponas. Las fuerzas estadounidenses, y las Aliadas en general, sólo han podido aguantar lo mejor posible el frente y retirarse paulatinamente. Asimismo, la industria japonesa se encuentra a plena capacidad y está recibiendo materias primas vitales de forma continuada y a gran escala, por lo cual sus astilleros son capaces de reponer las pérdidas, a lo que hay que sumar los barcos Aliados que están cayendo en sus manos, según se expanden los avances japoneses por todo el teatro de operaciones.


  Es por todos estos factores que la flota mercante japonesa, que en diciembre de 1941 contaba con 5,996 millones de GRT posee en junio de 1942, 6,150 millones de GRT alistados. Lejos de resentirse de las pérdidas sufridas, la flota japonesa ha crecido y su industria es capaz de mantener el ritmo que el frente le reclama.


  Como vimos anteriormente, en las operaciones relativas a Midway, el almirante Yamamoto llevaría a cabo una finta naval en las Aleutianas con una poderosa flota basada en dos portaaviones, dos cruceros ligeros y algunos destructores. Las fuerzas japonesas tomarían las islas de Kiska y Attu. Una vez más, las unidades que tratarían de frenar este asalto serían submarinas, unidades de la clase S y, aunque el asalto japonés tomaría sus objetivos, sería frenado en estas islas.


  Un escuadrón de submarinos clase S sería basado en Alaska y hostigaría de forma continua a las unidades japonesas en el área, además de transportar comandos del ejército a aquellas zonas que las misiones especiales requerían. La operación de los clase S en esta región tan inhóspita se considera uno de los mayores sacrificios de las tripulaciones submarinas de toda la II Guerra Mundial.


  Las acciones de los submarinos lograrían el hundimiento de dos destructores durante el verano, con el apoyo de unidades más modernas, y lograrían cortar las líneas de abastecimiento de la guarnición japonesa. El cerco fue tan fuerte y la situación creada a la guarnición tan extrema, que la Flota Combinada se vio en la necesidad de desplegar a los portaaviones Zuikaku y Zuiho, junto a dos acorazados y sus escoltas para proteger un convoy de suministros, cuando estos buques eran extremadamente necesarios para el Japón en el Pacífico Central y Oeste[9]. Finalmente, los buques de suministros tan sólo podrían operar de forma aislada bajo el amparo de la noche. La US Navy sufriría la pérdida de los submarinos S-27 y del USS Grunion durante el verano en estas acciones.
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    Teniente Mannert Lincoln Abele, perdió la vida mientras comandaba el USS Grunion (SS-216) en las Aleutianas en agosto de 1942.

  


  En mayo de 1942 tiene lugar el relevo de uno de los Comandantes de Submarinos del Teatro. El Capitán Wilkes es reemplazado por el del mismo rango Charles A. Lockwood Jr como Comandante en Jefe de las Fuerzas Submarinas en el Sudoeste del Pacífico (ComSubSoWesPac) con Cuartel General en Fremantle, Australia. Lockwood es un submarinista de carrera con larga experiencia dentro del Arma. Desde su llegada imprime y aporta un nuevo carácter a las fuerzas bajo su mando. Una de sus primeras órdenes es reducir a la mínima expresión las labores administrativas, con el objeto de liberar de trabajo adicional a sus Comandantes, otra es incentivar el carácter agresivo de los comandantes en patrulla.


  Pero probablemente su acción inicial más relevante sería enfrentar el problema de los torpedos en la Flota. Como ya sabemos, los torpedos que equipaban a los submarinos estadounidenses mostraban gran cantidad de fallos técnicos, que provocaban que su efectividad fuera menor de lo esperado. El caso más flagrante, y el primero que encaró Lockwood, sería el asociado al torpedo eléctrico Mk14. Tras los múltiples informes y quejas por parte de los Comandantes, Lockwood comenzaría a presionar de manera insistente al Bureau Ordnance. Tras meses de pruebas e informes lanzándose las culpas unos a otros, finalmente el Bureau Ordnance emitiría un informe el 1 de agosto de 1942 reconociendo que el torpedo navegaba 10 pies más profundo que lo establecido en el lanzamiento, y recomendando medidas para solventar la situación[10].


  La guerra submarina es conocida como la guerra silenciosa. Mientras todos los ojos estaban puestos en el mar del Coral y Midway, donde parecía que los submarinos no habían hecho nada, las acciones de sus compañeros se extendían por todo el Teatro de Operaciones. Las principales áreas de patrulla durante el verano, divididas entre las diferentes flotas, serían: las Patrullas Imperiales, el Mar del Sur de China, las Indias Orientales holandesas y las Filipinas, Nueva Guinea, las Bismarck y las Salomón, los Mandatos y las Aleutianas. En todos estos escenarios se estaban realizando hundimientos de mercantes de forma lenta, pero continuada. Para finales de agosto se habían hundido 82 mercantes, comenzando Tokio a tener una idea aproximada de lo que se aproximaba.


  Truk era la base naval que había construido de manera secreta la Armada Imperial, conocida como la Gibraltar japonesa, completamente equipada y en una posición estratégica. Inicialmente los Estados Unidos mandarían algunos submarinos a reconocer y catalogar el área, para posteriormente indicar a todos los submarinos de la Flota del Pacífico, cuyas rutas de patrulla pasaran próximas a dicha base, que permanecieran unos días a la ofensiva en dicha área. En agosto llegarían a cinco unidades de patrulla en torno a Truk y a cuatro el hundimiento de buques. El asedio submarino a Truk sería continuado durante toda la contienda.
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    Bandera del USN Bureau of Ordnance.

  


  Guadalcanal


  La US Navy iniciaría su contraofensiva con el desembarco de los Marines en la isla de Guadalcanal, con idea de comenzar a bloquear de forma definitiva el avance japonés hacia Australia, y aprovechar el haber logrado detener la iniciativa estratégica de la Armada Imperial. Como objetivo secundario buscaba drenar recursos del Ejército Imperial de otros frentes como Burma, donde los británicos estaban en serias dificultades.


  Los principales efectivos disponibles para las fuerzas submarinas allí eran los clase S desplegados en Brisbane que, como sabemos, nada más llegar de Panamá, comenzarían sus patrullajes ofensivos. Sus limitadas capacidades técnicas, debido a su edad, limitaban las patrullas de 10 a 45 días, siendo auténticas pruebas de resistencia humana para sus tripulaciones, tanto por las condiciones climatológicas como por carecer, entre otros equipos, de aire acondicionado.


  A pesar de sus limitaciones conseguirían dar cuenta de cuatro buques mercantes y de un gran buque de guerra japonés. La Armada Imperial contaba en el área de las Salomón con una única agrupación de respuesta rápida formada por cuatro cruceros pesados, un crucero ligero y tres destructores, bajo la denominación de 6a División de Cruceros. Dicha formación sería movilizada el mismo día de los desembarcos en Guadalcanal y, por una serie de peripecias, sería capaz de penetrar las defensas estadounidenses y conseguir el hundimiento de un gran número de buques de la US Navy, poniendo en riesgo toda la operación[11]. Las unidades japonesas lograrían escapar sin recibir graves daños.


  La mañana del 10 de agosto el único submarino en patrulla en el área, el S-44, localizaría a las 0750 a una formación de cuatro cruceros a 9000 yardas de distancia. Tras determinar las velocidades y rumbos, y con su maquinaria al límite mecánico debido a un mal estado de mantenimiento, determinaría aproximarse para atacar al último crucero de la formación. A las 0808, y a una distancia de 700 yardas, lanzaría una salva de cuatro torpedos contra él, comenzando a escucharse detonaciones y ruidos de colapso de maquinaria a los 35 segundos del lanzamiento. El S-44 podría confirmar en su lista de bajas el crucero pesado japonés Kako de 8800 GRT.


  El valor de este hundimiento es doble. Por un lado, demostró el valor de las unidades de Brisbane que, incluso llevadas a los límites humano y material, aún eran capaces de rendir beneficios contra el enemigo. Por otro lado, el momento del ataque y el hundimiento de un importante recurso naval japonés en la zona de las Salomón, justo cuando los Marines estaban abandonados en el atolladero de Guadalcanal, provocaría que el mando naval japonés no volviera a lanzar a la 6a División de Cruceros (contra Guadalcanal), justo cuando las fuerzas navales estadounidenses habían sido diezmadas y se habían visto obligadas a retirarse. Probablemente este anticuado submarino sería uno de los actores determinantes en el mantenimiento de la posición de Guadalcanal y del éxito del desembarco, al lograr retrasar él solo, todo el apoyo naval japonés.


  Sin embargo, ése sería el canto del cisne de los clase S, el S-39 se perdería al encallar ese verano en la misma zona. Las unidades de Brisbane comenzaron a ser sustituidas por modelos más modernos, quedando todas en los Estados Unidos continentales como unidades de entrenamiento para finales de 1942, salvo un par destinadas a las Aleutianas. De este modo, el potencial de ataque del Capitán Lockwood se vería potenciado en todos los aspectos.


  La presión en Guadalcanal obligaba al mando de Brisbane a desplegar unidades para tratar de cazar a los buques de reaprovisionamiento, pero éstos habían descubierto la táctica efectiva de navegar sólo de noche y a alta velocidad, impidiendo a los submarinos lograr alcanzar posiciones de ataque válidas. El reaprovisionamiento de las guarniciones japonesas aisladas, algo común más avanzada la guerra, se conocería como el Tokio Express y sería uno de los blancos prioritarios para la Aviación Terrestre, así como una merma constante de buques mercantes para el Mikado.


  Poco después la prioridad en el área de las Salomón y las Bismarck viraría hacia los submarinos japoneses. Las fuerzas submarinas niponas estaban logrando importantes éxitos contra los buques capitales de la U.S Navy cuando Lockwood comenzó a centrar a las unidades más modernas que estaban incorporándose a Brisbane en una campaña de guerra antisubmarina en el sector. Los éxitos no tardarían en llegar con los hundimientos de los I-4 e I-18 por parte de los USS Seadragon y USS Grayback, respectivamente[12].


  El asalto en Guadalcanal continuaría requiriendo de grandes esfuerzos a ambos contendientes. Por un lado, la Armada imperial continuaría centrando todos sus esfuerzos logísticos en acumular reservas y materiales en las bases de Truk y Rabaul, para posteriormente trasladarlos hacia Guadalcanal. Mientras en la US Navy se había producido el relevo del Comandante en Jefe del Pacífico Sur, tomando el mando el almirante Halsey. Las pérdidas para ambas Armadas fueron grandes, quedando la US Navy en la región con un solo portaaviones operativo, el USS Enterprise, por lo cual Halsey lo retiraría del frente ante la amenaza de los submarinos y destructores nipones.


  La TF-42 de Lockwood recibiría órdenes de ejecutar en las Salomón principalmente operaciones especiales, con el desembarco de unidades de los Marines y del Ejército, así como de reconocimiento avanzado de islas. Sin embargo, algunos de los submarinos más modernos, recién llegados a la zona, recibirían la misión de desplegarse en un área más lejana, pero para tratar de cortar la SLOC hacia Guadalcanal de forma avanzada. Su área de operaciones sería Nueva Guinea y las Bismarck, desplegándose los USS Sculpin, USS Sturgeon y USS Gudgeon.


  A lo largo del mes de octubre darían cuenta de cuatro transportes, sumando 21 514 GRT de materiales, armamento y refuerzos que no alcanzarían el frente. El más importante sería el hundimiento del Katsuragi Maru (8000 GRT) el 1 de octubre cerca de Nueva Bretaña, con un cargamento de aviones[13].


  Guadalcanal y la extrema situación de los Marines en la isla, también obligaría a los submarinos a llevar a cabo misiones especiales que no se repetirían durante toda la contienda. Uno de los casos más llamativos sería el del USS Amberjack que tras completar su patrulla sería llamado de urgencia a la base naval de Espíritu Santo en Nueva Hébridas. Había sido transferido bajo el mando del ComAirSoPac con la misión especial de llevar a Guadalcanal 9000 galones de combustible de aviación, 15 miembros de la USAAF y 200 bombas de aviación de 100 libras. La isla pasaba por momentos de extrema necesidad. El USS Amberjack recibiría algunas modificaciones para poder llevar un cargamento tan altamente explosivo en una misión de alto riesgo. Finalmente, y cuando estaba alcanzando su destino, recibiría órdenes de descargar su carga en la base de Tulagi, próxima a Guadalcanal, ante el riesgo de perder los suministros en favor del enemigo. Sería el único submarino de transporte de combustible de la US Navy en la contienda, y cumpliría con éxito su misión[14].


  Poco después, a finales de octubre, tras la Batalla de Santa Cruz, el destino de Guadalcanal quedaría decidido en favor de los Aliados, sabiendo la Armada Imperial que había perdido la posibilidad de una reconquista efectiva de la isla. Como ya hemos dicho, ambas Armadas quedaron muy debilitadas tras esta campaña.


  El USS Albacore, en apoyo de las operaciones combinadas de Halsey y MacArthur en la reconquista de Nueva Guinea, daría otro importante golpe a las fuerzas de superficie japonesas. El 18 de diciembre tendría varios encuentros con elementos de superficie japoneses de resultados infructuosos hasta que, finalmente por la tarde, atacaría un blanco de gran porte al que alcanzó con dos torpedos. Los ruidos de hundimiento y maquinaria confirmarían la pérdida del crucero ligero nipón Tenryu de 3300 GRT[15].


  Finalmente, la Campaña de Guadalcanal terminaría en febrero de 1943 con la desesperada retirada japonesa. Hasta llegar a este punto ambas Armadas aún tendrían algunos encuentros más, elevando las pérdidas de unidades de superficie y submarinas[16].


  Las Patrullas Imperiales y La Flota del Pacífico


  Mientras tenían lugar estos enfrentamientos en el Pacífico Sudoeste, la Flota del Pacífico, con base en Pearl Harbour comenzó a recibir nuevas áreas de patrullas ofensivas, a la par que la Flota Asiática se veía abocada a retirarse hacia el sur. A pesar del incremento de responsabilidades geográficas, la Flota del Pacífico, y su Comandante de Submarinos llevarían a cabo una campaña ofensiva estratégica contra el Japón. De hecho, sería la única que la US Navy sería capaz de montar y mantener en 1942.


  Tras la campaña de Midway, las Patrullas Imperiales contra las áreas próximas a las islas metropolitanas japonesas, volverían a reanudarse con mayor vigor. Las patrullas, desde las Kuriles en el norte hasta el Mar de China en el sur, tratarían de ahogar a todas las SLOC que tenían como destino u origen en Japón. Y aunque en los comienzos, con tácticas por pulir y despliegues toscos e inconexos, lo cierto es que los resultados comenzarían desde las primeras patrullas.


  En especial se priorizaría el área de Honshu, en el cual se encontraban los importantes puertos de Yokohama y de la Bahía de Tokio, y que debido a la extrema proximidad de las líneas japonesas, el Mikado no podía esperar un ataque tan temprano en un área tan próxima, tomando a las defensas japonesas y a sus estrategas por sorpresa.


  Durante julio y agosto, los USS Narwhal, USS Guardfish y USS Haddock, lograrían echar a pique 17 300 GRT, mientras el USS Growler, más al sur en el área de Formosa, hundía más de 15 000 GRT. En septiembre se lograrían otras 13 000 GRT más. La suma era constante, y cada vez más importante. Paulatinamente, más submarinos se unían a dichas patrullas; USS Nautilus, USS Grouper, USS Kingfish, USS Greenling, USS Trigger, USS Drum… el bloqueo al Imperio japonés era cada mes que pasaba más férreo y constante.


  Para finales de 1942 los submarinos asignados a las Patrullas Imperiales habían hundido 203 000 GRT y un número similar de buques dañados. Aunque la cifra per se no era un inconveniente extremo para el Japón y sus astilleros, sí que comenzaba a alertar al Mando Naval de una amenaza que no habían tenido en cuenta en su planificación de guerra y que, de incrementarse, podía llegar a ser un grave problema para el país. Para la Flota del Pacífico, este tonelaje se había logrado con las patrullas de 16 submarinos, que eran aproximadamente 1000 hombres. Una inversión con un factor de beneficio muy alto, y sin perder ningún submarino.


  Ampliando estos resultados al conjunto de todo el Pacífico durante 1942, la flota mercante japonesa había perdido a manos de los submarinos 147 buques con 561 472 GRT. Las pérdidas totales, incluyendo las ocasionadas por las otras armas estadounidenses y Aliadas, dan un total de 952 965 GRT. La tasa de reposición de los astilleros japoneses, así como la incautación de buques Aliados, lograría paliar estas pérdidas. De hecho, durante 1942 la media de tonelaje disponible mensual sería de 6,119 MGRT, quedando en diciembre de 1942 en 5,914 MGRT. Aunque la disminución interanual es escasa, la referencia a la media mensual comienza a ser preocupante, ya que se espera un recrudecimiento de la guerra al tonelaje y una incapacidad de Japón de poder reponer esas pérdidas, fuera de sus astilleros[17]. En cualquier caso, la Flota Mercante japonesa aún era capaz de mantener el flujo de materias primas y de personal en ambos sentidos.


  La Flota Combinada ha perdido en el mismo período frente a los submarinos un crucero pesado, un crucero ligero, seis submarinos y cuatro destructores. Mientras la US Navy ha perdido seis submarinos en el Pacífico. Sin embargo, los astilleros estadounidenses han entregado a la Armada treinta y siete nuevas y modernas unidades.


  Se comienzan a asentar las bases de la siguiente fase en la Guerra Submarina, la Guerra Ilimitada Submarina.


  Es un buen momento para explicar una de las facetas menos estudiadas y comprendidas de la Guerra Submarina en el Pacífico. La inteligencia de señales, SIGINT, jugaría un papel en el despliegue y utilización de los submarinos, así como de toda la US Navy, durante toda la guerra. Rochefort se encuentra al frente de FRUPAC (Fleet Radio Unit Pacific), que está interviniendo las comunicaciones japonesas, al haber roto algunos de sus códigos. Es la información clasificada como PURPLE. El acceso a dicha información está duramente restringido para no alertar a los enemigos de que sus códigos han sido violados, y por supuesto ComSubPac no se encuentra en la lista de receptores de dicha información.


  Sin embargo, se instituye un sistema informal de traspaso de información, al considerarse que los submarinos deben tener acceso a esta información, o al menos a parte de ellas, para tratar de dar algún golpe de mano a la Armada Imperial. Rochefort, de forma personal, decide qué información debe llegar a ComSubPac y la transmite de forma verbal a Jasper Holmes. Éste a su vez se traslada físicamente al Cuartel General de SubPac en Pearl Harbour y, sin proporcionar mayores detalles más allá de los operacionalmente necesarios, los transmite de forma verbal a su Jefe de Estado Mayor[18].


  1943. LA GUERRA SUBMARINA ILIMITADA


  Para 1943 la US Navy aún no había sido capaz de recuperarse plenamente en cuanto a la Flota de superficie se refería, esperándose que para la segunda mitad del año se alcanzaran niveles óptimos o al menos mejores. Debido a que en el Atlántico las fuerzas submarinas desplegadas eran testimoniales, la mayor concentración de submarinos se encontraba en el Pacífico, con todas sus unidades en una ofensiva generalizada, siendo, como ya hemos comentado, la única rama de las fuerzas armadas estadounidenses capaz de ejecutar la ofensiva en aquellas fechas.


  El USS Growler (Comandante Howard W. Gilmore) protagonizaría uno de los hechos de armas más heroicos de las fuerzas submarinas en el mismo mes de enero. En su cuarta patrulla de guerra contras las líneas de comunicación marítimas japonesas entre las Salomón y la base naval de Rabaul, a finales de enero, logra hundir dos mercantes y dañar a un tercero en las Bismarck, ante una fuerte actividad antisubmarina japonesa.


  En sus acciones atacaría a varios buques más recibiendo daños de cierta gravedad que le obligarían a reparar en superficie. En la madrugada del 7 de febrero, en ese proceso, divisaría a un buque por estribor a 2000 yardas. Mientras el USS Growler maniobraba para aproximarse al desconocido, éste también viraría hacia el submarino, habiéndolo detectado, y demostrando ser un cañonero japonés de 2500 GRT.


  Ambos buques se aproximaban a alta velocidad. El USS Growler a 17 nudos, acercándose demasiado rápido, hasta el punto que la distancia de seguridad de torpedos inutilizaba su uso. Finalmente, el Growler embestiría al patrullero y rozaría su costado, mientras el cañonero comenzaba a barrer la vela del submarino y su cubierta con fuego de ametralladora. Los daños serían graves, pero principalmente los heridos de gravedad se concentrarían en la vela: entre ellos el Comandante del submarino.


  Éste, gravemente herido en la vela, ordenaría a la tripulación despejar el puente y, posteriormente, sabiendo que sus heridas eran mortales, ordenaría desde el exterior la inmersión del submarino. El segundo de abordo, sabedor de que las órdenes dadas eran las adecuadas, acometería la inmersión, con daños en el casco resistente. Debido a éstos, se aprestarían a emerger y enfrentarse al cañonero, pero al hacerlo, el buque japonés había desaparecido, logrando volver a base y regresar al servicio activo.


  Por sus acciones personales en el combate, el Comandante Gilmore recibiría la Medalla de Honor del Congreso, siendo la primera recibida por un oficial submarinista en la II Guerra Mundial.


  En los primeros meses se producirían bajas entre las unidades submarinas. El 11 de febrero se tendrían las últimas noticias del USS Grampus, desapareciendo posteriormente. El USS Amberjack enviaría su última comunicación el 13 de febrero, sabiéndose posteriormente que en su zona de patrulla habían actuado unidades antisubmarinas contra un sumergible. El USS Triton se perdería al Norte de las Islas del Almirantazgo ante la acción de tres destructores japoneses, después de haber hundido un mercante y realizar su última comunicación el 11 de marzo.


  El USS Grenadier sería abandonado por su tripulación en el Estrecho de Malaca el 21 de abril, tras recibir daños más allá de cualquier reparación posible. Durante los ataques japoneses contra la maltrecha unidad aún serían capaces de derribar a un piloto japonés[19].


  Por el contrario, los éxitos del Silent Service comenzaban a irse sumando de forma cada vez más sostenida en el tiempo. En febrero y abril la Armada Imperial perdería dos destructores, el Oshio y el Isonami, a manos de los USS Albacore y USS Tautog, respectivamente, en las islas del Almirantazgo y las Célebes.


  En abril también perderían el mayor buque de transporte de su flota mercante, el buque de pasaje Kamakura Maru, 17 526 GRT, a causa de un ataque por parte del USS Gudgeon.


  Tras asegurar el área de Guadalcanal comenzaría un trasvase de unidades del área de responsabilidades del SoWesPac hacia el ComSubPac, con lo cual las unidades dependientes de Pearl Harbour se incrementarían notablemente, pudiendo incrementar la presión sobre el bloqueo al Japón. Sin embargo, CinC Pacific solicitaría a ComSubPac la presencia de submarinos en áreas muy concretas en patrullas ofensivas. Concretamente; un submarino en las islas Marshall, dos o tres en el bloqueo a Truk y un submarino más en Palau, afectando negativamente a la capacidad de éste comando de efectuar el bloqueo de Japón.
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    Barcos japoneses reclamados como hundidos por el SubRon 5, operando desde Brisbane, Australia, durante abril-noviembre de 1942. Fotografiado a bordo del USS Griffin (AS-13).

  


  Dicho requerimiento finalizaría para otoño, momento en que ComSubPac sería capaz de destinar al bloqueo del Japón un mayor número de unidades, logrando que el 40% de todo el tonelaje hundido a partir de ese período, se consiguiera en aguas japonesas[20].


  Las unidades que componían el bloqueo al Japón, las conocidas como Patrullas Imperiales, también comenzarían a dar grandes resultados. El USS Tarpon hundiría en el plazo de una semana dos grandes buques mercantes japoneses en la misma zona. El 1 de febrero daría cuenta del buque de pasaje Fushimi Maru (10 935 GRT) y el día 8 del Tatsuta Maru (16 975 GRT), también de pasaje. Pérdidas irremplazables para la marina mercante nipona.


  El USS Wahoo (Comandante Morton) en su cuarta patrulla de combate, lograría en las costas japonesas en 10 días el hundimiento de 9 buques nipones con 19 500 GRT, en lo que sería una de las patrullas más gloriosas del Silent Service. Las áreas más fructíferas en aquellos momentos eran la costa sur de la isla de Honshu y el Mar del Este de China[21].


  El USS Trigger de patrulla, en las proximidades de la Bahía de Tokio, daría caza el 10 de junio al portaaviones Hiyo. Aunque los daños causados no fueron suficientes para hundirlo, especialmente por el control de daños de la tripulación y la proximidad del puerto de Tokio: permanecería fuera de servicio más de un año por reparaciones, siendo un éxito sobresaliente.


  Aunque las fuerzas estadounidenses también sufrirían pérdidas en este escenario. El USS Pickerel se perdería a finales de marzo y el USS Runner desapareciendo en junio.


  Aunque el CinC Pacific había solicitado submarinos en patrullas alejadas de las principales zonas del bloqueo al Japón, éstas también aportarían hundimientos a la cadena logística enemiga. Los submarinos destinados a Truk entre marzo y julio hundirían 36 258 GRT, mientras que los destinados a Palau, con mucho menor movimiento, también serían capaces de hundir 15 001 GRT. La Flota Mercante japonesa se desangraba lentamente en cualquier mar por la que navegara.


  La Última Frontera para los submarinos estadounidenses se encontraba en el mar del Japón. Dicho mar se encuentra enclaustrado entre las islas japonesas y las costas coreanas y soviéticas. Las líneas marítimas en su interior permitían el libre flujo de mercancías desde Manchuria y Corea hacia el Japón. Su acceso era muy difícil para las unidades estadounidenses. Tan sólo se contaba con cuatro estrechos válidos para la navegación; uno de ellos congelado, dos minados por la Armada Imperial y uno de uso soviético. Hacia este estrecho, el de La Perouse, se girarían las cabezas del ComSubPac para desarrollar la siguiente misión.


  El ComSubPac prepararía en mayo de 1943 una operación en la Mar del Japón que sería aprobada por el almirante Nimitz, con la idea de introducir tres submarinos en dicha zona durante el mes de julio. La base de la misión consistiría en introducirse a través del estrecho de La Perouse, usado por el tráfico soviético, suponiendo que no estuviera minado por este motivo. A pesar de ello, las condiciones de navegación en dicho estrecho eran muy malas debido a la carencia de cartas fiables de navegación, malas condiciones ambientales y la escasa profundidad.


  Según el plan desarrollado los tres submarinos, USS Plunger, USS Lapon y USS Permit, penetraron por el estrecho durante 96 horas de operaciones, con escaso éxito, hundiendo tan sólo tres buques. Para evitar que la Armada Imperial cerrara el estrecho, ya que por lógica deducirían por donde habían penetrado los tres sumergibles, el USS Narwhal bombardearía el aeródromo de la isla Matsuwa, en las Kuriles, como distracción táctica. La operación sería un éxito moral, al demostrarle al Alto Mando Naval japonés que hasta el Mar de Japón era accesible a los submarinos del Pacífico.


  A finales de agosto se lanzaría una nueva operación en esa zona con dos unidades, el USS Wahoo y USS Plunger, pero al igual que la anterior vez, tan sólo lograrían hundir dos buques mercantes sumando 8000 GRT, cifras muy decepcionantes. Sin embargo, en esta ocasión, el Comandante del USS Wahoo, Morton, había detectado zonas con mayor tráfico marítimo, sin embargo había sufrido graves problemas con sus torpedos embarcados. Por este motivo solicitaría una nueva incursión en el área.


  La tercera incursión tendría lugar en septiembre, realizada por los USS Wahoo y USS Sawfish. En esta ocasión, los refuerzos japoneses habían convertido ya el estrecho de La Perouse en una zona fuertemente vigilada y controlada por fuerzas antisubmarinas. Del USS Wahoo no se volvería a saber más. Tras la guerra se pudo saber que había logrado hundir cuatro buques por 13 429 GRT entre el 29 de septiembre y el 9 de octubre. Se supone que fue hundido por minas japonesas en la zona. Tras esta dolorosa pérdida, las fuerzas submarinas abandonarían las incursiones en el mar del Japón hasta junio de 1945[22].


  También se perdería el USS Pompano cuando efectuaba una patrulla en las proximidades de la isla de Honshu. Se desconocen las causas de su hundimiento, pero tras la guerra se sabía que aún habría de sumar dos hundimientos con 8558 GRT.


  En septiembre dos unidades del ComSubPac continuarían diezmando a la marina mercante, el USS Harder daría cuenta de 15 278 GRT mientras el USS Trigger confirmaría el hundimiento de cuatro buques por 27 095 GRT. Pero ese mismo mes comenzaría una nueva transformación en las doctrinas de guerra ilimitada al tonelaje por parte del Silent Service.


  Antes de la guerra la US Navy ya había estudiado la opción de agrupar a sus submarinos en Wolf Pack, manada de lobos una táctica exitosamente explotada por los submarinos alemanes en el Atlántico. Sin embargo, la US Navy desarrollaría esta doctrina de forma diferente a la alemana, al ser los convoyes nipones y sus tácticas antisubmarinas muy diferentes. Su principal diferencia radicaría en el número de submarinos que compondrían cada Wolf Pack, que en el caso estadounidense serían de tres a cuatro unidades máximo.


  Los primeros intentos no serían especialmente prometedores, con muchos problemas aún por pulir. A finales de septiembre partiría el primer grupo compuesto por USS Cero, USS Shad y USS Grayback, hundiendo 7 buques con más de 13 000 GRT. El segundo grupo, a principios de noviembre, actuaría en las Marianas y daría cuenta de 7 buques.


  En la campaña de las Aleutianas se daban los últimos estertores. El 2 de junio se reconquistaba al Imperio nipón la isla de Attu y el 31 de abril, aprovechando el mal tiempo, se retirarían las fuerzas niponas de Kiska. Los anticuados clase S aún conseguirían algunos éxitos en esas latitudes hundiendo cuatro buques entre mayo y septiembre, y perdiendo al S-44 ante un destructor japonés. El final de esta campaña representaba una nueva amenaza al Japón, ya que ahora desde las Aleutianas las fuerzas estadounidenses amenazaban el territorio japonés de Paramushiru.
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    Bombardeo nocturno de Kiska, 25 de julio de 1943.

  


  En el SoWesPac las guarniciones del Ejército Imperial se verían superadas por las fuerzas estadounidenses debido a la pérdida de la Guerra Logística. La incapacidad de sus buques de aprovisionar las islas bastiones y de mantener una continuada llegada de refuerzos, harían que las fuerzas japonesas en el frente vieran mermadas su potencia de combate y resistencia. Por este motivo, los movimientos de Halsey y MacArthur con sus 3 y 7 Flotas se verían facilitados. Ésta fue la mayor contribución de la guerra submarina a las operaciones navales de los Estados Unidos en la reconquista del Pacífico.


  Las fuerzas disponibles en el SoWesPac eran 20 submarinos, 12 bajo el mando de Fife en la TF-72 en Brisbane, en apoyo de las operaciones de la 3 Flota de Halsey y 8 bajo el mando de Christie en apoyo de la 7 Flota de Kinkaid, que en octubre de 1943 sería reforzada con 4 unidades más. Pero tal como los japoneses iban siendo desalojados de las Salomón y las Bismarck a finales del año, las unidades de la TF-72 eran trasladadas bajo el mando de Christie en Fremantle.


  Desde esta base sus patrullas se extendían hasta lugares mucho más lejanos y remotos como Malasia, Filipinas o el Mar del Sur de China. El grueso de los submarinos basados en Australia continuaba ejecutando una gran cantidad de misiones especiales para el Alto Mando estadounidense que incluían reconocimiento, despliegue de comandos o aprovisionamiento de guerrillas. Durante estas misiones, y siempre que las órdenes se lo permitieran, se continuaban atacando blancos de fortuna.


  El almirante Halsey solicitaría una nueva operación de apoyo a la Flota por parte de las fuerzas submarinas. En esta ocasión, solicitó un bloqueo por parte de seis submarinos de las rutas al sur de la base naval de Truk. Sin embargo, y al igual que ocurrió en los despliegues de Midway, la principal fuerza naval japonesa, del almirante Kurita, lograría penetrar dicha línea de reconocimiento sin ser advertida[23].


  El ataque a las SLOC en el área de las Bismarck-Salomón-Nueva Guinea entre mayo y diciembre, se resumiría en el hundimiento de 52 mercantes con 245 244 GRT representando un más que duro golpe al esfuerzo logístico japonés en el Imperio, no sólo por los buques, sino por las armas, munición y personal que se perderían en estos hundimientos[24]. De especial relevancia en esta campaña fue la actuación del USS Scamp que lograría hundir al submarino I-24 cerca de Nueva Hannover el 27 de julio, dañar posteriormente un destructor y, en noviembre, un crucero de la clase Agano.


  Las unidades de Christie comenzarían a priorizar las líneas de comunicación marítimas con Singapur, que concentraban el suministro al Mikado de productos mineros y caucho, principalmente. A partir del verano empezarían los ataques. El USS Bowfish daría cuenta en septiembre del buque de pasaje Kirishima Maru (8120 GRT) y dos días después en la misma zona, el USS Bonefish hundiría al Kasima Maru (9908 GRT) y en octubre al Teibi Maru (10 086 GRT), finalizando su patrulla con 24 206 GRT.


  La segunda patrulla del USS Bowfish en el área lograría el hundimiento de cinco buques grandes y siete pequeños, tras lograr introducirse en el seno de dos convoyes diferentes sumando otras 26 458 GRT. Como vemos, las primeras incursiones de una manada en estas SLOC estaban costando a la Flota Mercante más de 50 000 GRT, cifras que sumadas al resto de escenarios no hacían más que colapsar las capacidades logísticas del Imperio Nipón.


  En Filipinas las acciones se centraban en el apoyo logístico a la guerrilla así como la infiltración y exfiltración de comandos. Aparte de ello el USS Trout lograría hundir al submarino japonés I-182. Pero las pérdidas también se hicieron notar sobre las fuerzas estadounidenses: el USS Grayling se perdería en septiembre, el USS Cisco sería hundido tras ser detectado por una fuga de aceite hidráulico y el USS Capelin desaparecería, sin conocerse los motivos, a principios de diciembre, en el área de las Célebes o las Molucas. El USS Corvina sería hundido por el I-176 en el área de Truk el 16 de noviembre, siendo el único submarino estadounidense hundido por un submarino japonés en la guerra.


  Durante la operación Galvanic, contra las fuerzas japonesas en las islas Gilbert, los submarinos llevarían a cabo por primera vez la misión de piquetes de rescate de pilotos aliados abatidos, desplegando 10 submarinos en la zona de operaciones. Sería la primera vez que se rescatarían de forma efectiva a los náufragos, y a partir de esta operación, el almirante Nimitz dispondría siempre en las grandes operaciones aéreas de submarinos como piquetes de rescate para pilotos.


  Uno de dichos submarinos sería el USS Sculpin. A bordo se encontraba el Comandante de la 43a División de Submarinos, Capitán John P. Cromwell que, por orden directa del almirante Lockwood, debía coordinar un posible contraataque por parte de la Armada Imperial desde Truk. El USS Sculpin sería hundido por el destructor Yamagumo, que rescataría a sus 42 tripulantes, salvo al Capitán Cromwell que decidiría quedarse a bordo y sacrificar su vida por mantener el secreto de las operaciones contra las Gilbert. Según se pudo saber posteriormente por parte del FRUPAC, la verdadera razón por la que Cromwell prefirió morir a caer en cautiverio nipón sería que conocía íntimamente las relaciones entre las informaciones de PURPLE y las operaciones submarinas. Prefirió morir a poner en peligro uno de los secretos más importantes de la US Navy. Por este acto de valor más allá del deber recibiría la Medalla de Honor del Congreso.


  Las comunicaciones del Capitán Marítimo de la base naval de Truk estaban siendo monitorizadas desde comienzos del año de forma continua. Gracias a este seguimiento, el 29 de noviembre se conseguiría por parte de FRUPAC una información vital. Radió las posiciones estimadas para el día 30 de una formación compuesta por los portaaviones Zuiho, Chuyo y Unyo, el crucero pesado Maya y los destructores Akebono, Ushio, Sazanami y Urakaze. El destino de dichas unidades era el puerto de Yokosuka.


  Todas las unidades que se encontraban en alcance para interceptar la formación nipona son inmediatamente movilizadas por parte del almirante Lockwood, con un mensaje explicando que es la oportunidad de toda una vida[25]. El USS Gunnel atacaría sin éxito el 2 de diciembre, mientras el 3 lo haría, con misma fortuna, el USS Sunfish. Tan sólo quedaba disponible el USS Sailfish, a 250 millas náuticas al Sureste de la Bahía de Tokio y en medio de una gran tormenta, disponible para intentar un último ataque.


  En la medianoche del 3 logra contactar por radar con los blancos a 9500 yardas. A las 0012 lanza una salva de cuatro torpedos y escucha dos detonaciones. El tocado es el portaaviones Chuyo, que continúa la huida, aunque dañado. A las 0552, tras emerger para incrementar la velocidad en la persecución, lanza una nueva salva de tres torpedos en superficie contra el buque herido y escucha dos nuevas detonaciones.


  A las 0800 vuelve a emerger y localiza el portaaviones inmóvil a 10 000 yardas y comienza una cautelosa aproximación hasta que, a 1500 yardas, desde donde observa una gran cantidad de aviones y tripulación en cubierta, le lanza la salva definitiva, a las 0942, de tres torpedos desde la popa, con dos nuevas detonaciones. En el siguiente barrido de periscopio, no queda nada en la superficie. Tras dos años de guerra, y uno con información PURPLE, el Silent Service ha sido capaz de interceptar y hundir a un portaaviones japonés en el Pacífico.


  En diciembre las Patrullas Imperiales lograrían dos grandes hitos para la guerra submarina. El 3 de diciembre, el USS Sailfish, tras una aproximación perfecta contra una formación enemiga centrada en un portaaviones en el estrecho de Bungo, torpedearía y hundiría al portaaviones Chuyo[26]. A finales de mes, el 25 de diciembre, el USS Skate lograría encajarle un torpedo al acorazado Yamato, pero debido al poderoso blindaje de su cinturón, el buque lograría arribar a puerto sin mayores inconvenientes.


  1943 cerraría como el primer gran año de la guerra submarina en el Pacífico. Las fuerzas submarinas continuaban liderando la ofensiva de la US Navy mientras el resto de unidades aún estaban recuperándose y reforzándose para la ofensiva generalizada en todos los frentes.


  La industria estadounidense había proporcionado nuevos recursos, entre ellos tres nuevos buques tender de apoyo a submarinos con 22 nuevas unidades desplegadas desde los astilleros. Las pérdidas estadounidenses también se habían incrementado, habiendo sido hundidas 17 unidades en este período por diferentes motivos, no sólo ataques enemigos[27]. Por el contrario, la Armada japonesa había perdido 22 unidades en el mismo período.
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    Acorazado Yamato. Base Naval de Kure, Japón, el 20 de septiembre de 1941. El portaviones Hosho está en el extremo derecho. Cortesía de Shizuo Fukui.

  


  El principal dato a tener en cuenta es el de las pérdidas de mercantes japonesas. Durante 1943 se habían hundido más de 300 buques de más de 500 GRT. Los astilleros japoneses habían sido capaces de entregar 796 000 GRT en nuevas construcciones contra un total de 1.803 000 GRT hundidas, reponiendo por tanto menos del 45% de las pérdidas totales. De éstas, 1.336 962 GRT, el 74.2% habían sido responsabilidad de las fuerzas submarinas del Silent Service, notándose aquí la importancia de las acciones de este servicio durante la campaña contra las SLOC japonesas.


  Para consternación de los planificadores de Tokio el descenso de las MGRT disponibles era obvio y preocupante. Si las estimaciones iniciales determinaban que se requerían tres MGRT para el suministro de bienes para la población civil de Japón y otros tres MGRT para mantener de forma saludable la capacidad de combate del Ejército Imperial, la disponibilidad media durante 1943 fue de 5,5 MGRT, quedando por tanto la flota mercante corta en un 8% para sus necesidades mínimas. Para diciembre de 1943 la flota disponible era de 5,034 MGRT, un 16% menor al mínimo deseable. Desde su momento máximo, con 6,198 MGRT en mayo de 1942 hasta los datos de diciembre, representan una pérdida de 1,164 MGRT que su industria naval no fue capaz de regenerar.


  Los planificadores japoneses comenzaban a ver la tendencia constante y sin freno de la reducción de su flota mercante, que era la piedra angular sobre la que pivotaba toda la estrategia militar, civil y política japonesa en la guerra. Si no eran capaces de mantener seis MGRT a flote y operando la guerra estaba perdida, y durante 1943, en ningún momento habían sido capaces de mantener ese objetivo. Por lo tanto, para determinados sectores de la Armada Imperial y de su Gobierno, el destino de la Guerra estaba claro. Sólo podía acabar en la derrota del Japón.


  El principal éxito por parte del Silent Service provendría de la media de hundimientos mensuales, lograda a través de las mejoras en los torpedos, en el incremento de unidades operativas disponibles y en la mejora de las tácticas y equipos embarcados. Si la tasa de hundimientos mensuales en 1942 había sido de 46 789 GRT, en 1943 dicha tasa se logró incrementar en una proporción de 2,4 veces alcanzando las 113 914 GRT[28]. El salto cuantitativo efectuado por las fuerzas ofensivas de forma continuada era un umbral demasiado alto para la capacidad de los astilleros japoneses. Y Tokio veía el problema de forma clara y sin paliativos.


  Otros éxitos provendrían de la capacidad de los submarinos de destruir operaciones del Ejército Imperial directamente en su fase logística. En otoño, el Ejército Imperial pondría en marcha la Operación Turtle, con idea de trasladar 7 divisiones del 2o y 19o Ejércitos acantonados en Manchuria, China, Corea y Japón hacia las bases adelantadas de las Célebes, Morotai, Halmahera y Biak. El 40% de los transportes de esta misión serían hundidos por submarinos, perdiéndose gran parte de la oficialidad y el armamento pesado de las divisiones.


  En enero de 1943 FRUPAC había sido capaz de romper el código de la marina mercante japonesa, conocido como código Maru, que se componía de cuatro cifras y una quinta sobrepuesta. Debido a la gran cantidad de posibilidades de navegación entre las múltiples islas del Pacífico, era muy difícil establecer las patrullas submarinas para que éstas pudieran maximizar sus unidades desplegadas. Todos los buques de la Marina Mercante japonesa debían emitir su posición dos veces al día, a las 0800 y a las 2000, por lo cual el caudal de información proveniente de esta fuente era muy numeroso.


  Esta información ayudaría a ComSubPac a una mejor distribución de sus fuerzas tras el análisis de las posiciones de los buques mercantes nipones. La información proveniente del código Maru sería distribuida libremente entre las fuerzas submarinas, al sopesar que Japón jamás pensaría que su código había sido violado. Aunque a priori pudiera parecer que con esta información estaba todo ganado, lo cierto es que los resultados reales distaban mucho de ser óptimos. En enero se proporcionaría información de 57 buques, de los cuales sólo se avistarían 15 y se lograrían hundir 4. En febrero, de 55 avisos se hundirían dos y en marzo de 72 sólo cuatro serían hundidos. En abril, de 41 avisos, ninguno sería hundido. Durante los 10 primeros meses del año se facilitaría información para 810 buques, de los cuales 445 (54,93%) no se logran atisbar y de los 354 vistos sólo se logró hundir 33 buques (4%), aunque se atacaron 120 (14,81%). Unas cifras muy escasas para el uso de dicha información.


  Aunque el análisis de la información comenzaría a rendir grandes beneficios en cuanto a la distribución de la Flota Mercante, de momento sus efectos directos como herramienta directa para el hundimiento de mercantes, dejaba mucho que desear. Desde luego no sería en 1943 el factor diferenciador de la Guerra Submarina.


  1944. LA EXTINCIÓN DE LOS MARUS


  Durante 1944 se iba a producir el objetivo buscado desde finales de 1942, el colapso absoluto de la Marina Mercante japonesa. La suma de todos los cambios en tácticas, doctrinas, entrenamientos y la experiencia acumulada por las tripulaciones y oficiales iban a conseguir dicho objetivo. Al incrementarse el número de submarinos disponibles en la mar de una forma tan numerosa, proporcionaría a la US Navy unidades suficientes para desplegar submarinos en funciones de apoyo a la Flota sin menoscabar el número de unidades destinadas a la Guerra del Tonelaje.


  El año comenzaría con un día espectacular, anticipo de lo que estaba por venir, con el hundimiento el día 1 de enero de 15 683 GRT. El cerco de las Patrullas Imperiales sumaría más de 50 000 GRT durante enero, con 23 361 GRT proveniente de la exitosa patrulla llevada a cabo por el USS Seawolf. La actividad en el resto de escenarios del Teatro del Pacífico era incesante, con una suma total del mes de enero de 240 840 GRT, más que en el primer medio año de la guerra.
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    USS Tang sube a bordo tripulantes de aviones derribados.

  


  Una patrulla digna de mención la ejecutaría el Comandante O’Kane del USS Tang durante la patrulla inaugural de dicho submarino, partiendo el 22 de enero de Pearl Harbour y participando al comienzo de la patrulla en el bloqueo de la base japonesa de Truk hundiría allí su primer buque de 6854 GRT.


  Pocos días después, cerca de Saipán, interceptó un convoy de 7 buques, alcanzando y hundiendo a dos de ellos por 10 357 GRT. El 24 de febrero atacaría a otro convoy de tres unidades, mandando al fondo a un buque de 2424 GRT. Al día siguiente cazaría un barco que navegaba de forma solitaria. En total, contactaría con 19 buques mercantes enemigos durante su patrulla, lograría hundir 5 por 21 429 GRT, lanzando 24 torpedos con dicho fin de los cuales impactarían 16. Unas cifras muy buenas para una patrulla de estreno.


  La presión sobre las guarniciones adelantadas japonesas se puede ejemplificar con la de Rabaul. Dicha base debería haber recibido en enero 20 buques mercantes que partieron con aquel destino. 7 de ellos serían hundidos en el viaje de ida, 4 en la bahía y proximidades de la base y 3 en la vuelta. Las cifras se antojaban imposibles de mantener para toda el área de responsabilidad japonesa. Tan fuerte sería la presión sobre Rabaul, que la Armada Imperial prescindiría del uso de buques mercantes para abastecer esta base a partir de marzo, utilizando submarinos para dicha misión, que también serían cazados.


  Otras unidades también darían cuenta en otros puntos del Teatro durante febrero. El USS Snook hundiría 5 buques (20 046 GRT) frente a las costas de la metrópoli japonesa en las proximidades de Nagasaki o el USS Pogy que hundiría 21 000 GRT en el bloqueo a la isla de Formosa. Durante este mes se hundirían 256 797 GRT con 54 buques mercantes. Por el contrario, las fuerzas estadounidenses perderían tres submarinos; el USS Grayback por acciones antisubmarinas del enemigo y los USS Scorpions y USS Trout, sin conocerse exactamente la causa.


  Durante enero y febrero se habían hundido, sólo por parte de los submarinos, casi las 500 000 GRT, mientras que durante diciembre y enero los astilleros japoneses habían entregado a su marina mercante 103 nuevos buques con 234 000 GRT. Las cifras de entregas japonesas, teniendo en cuenta la situación de bloqueo que se daba en el país, no dejan de ser impresionantes. Sin embargo, la diferencia que se observa con los resultados obtenidos por los submarinos no deja lugar a dudas del camino definitivo que tomaba la Guerra del Tonelaje.


  Durante febrero las unidades de Brisbane comenzarían a trasladarse hacia el área de las islas del Almirantazgo a ejecutar allí bloqueo de las bases japonesas de Palau y Halhamera, y allí atacar sus SLOC de refuerzo. Desde esa área, también comenzarían a desplegarse las primeras unidades de bloqueo contra las líneas de comunicación del sur de las Filipinas.


  Otra acción que tendría lugar durante febrero sería la llevada a cabo por el USS Skate que el 16 de ese mes lograría lanzar una salva de cuatro torpedos contra el crucero ligero Agano, detonando tres y hundiéndolo. Ese mismo crucero había sido atacado y dañado en 1943 por el USS Scamp.


  En la zona de las Kuriles aún se mantenía la presencia de unidades submarinas estadounidenses, pero de sumergibles basados en Pearl Harbour al haberse retirado ya de primera línea los anticuados clase S. El 13 de marzo el USS Sandlance daría un golpe de mano al interceptar un convoy enemigo con tan sólo seis torpedos en sus pañoles. Un mercante sería dañado, un segundo hundido Kokuyo Maru (4667 GRT), pero lo realmente valioso de la acción sería el hundimiento del crucero ligero nipón Tatsuta de la clase Tenryu[29]. Un blanco inesperado en un escenario secundario, que le provocaba otra importante baja más a la Armada Imperial.


  Tras los grandes resultados registrados en enero y febrero, los meses de marzo y abril se sufriría una importante caída en el tonelaje hundido. Durante estos meses se irían a pique 106 529 y 95 242 GRT respectivamente. La razón tras este descenso de las intercepciones de los mercantes hemos de buscarla en las medidas implementadas por Japón para tratar de salvar su marina mercante. Durante esos meses se empezaría a aplicar la navegación mercante en sistemas de convoyes escoltados por unidades militares, de forma generalizada para todo el tráfico. Los buques tuvieron que esperar inmovilizados en puertos y radas su asignación a un convoy antes de continuar su ruta. Estas esperas de escoltas provocarían que hubiera menos mercantes en la mar, y por lo tanto, menos blancos disponibles para los submarinos.


  En marzo los astilleros japoneses lograrían su récord de producción, a costa de consumir un tercio (33%) de la producción nacional de acero, logrando la entrega de 256 000 GRT en 89 buques mercantes, de los cuales 22 eran petroleros. Este hecho, junto al descenso de los hundimientos arriba mencionados, haría creer al mando naval nipón la existencia de una esperanza. Era negar la realidad obvia de meses de conflicto ya, máxime teniendo en cuenta que la industria naval japonesa había realizado su canto del cisne con esta producción mensual no volviendo a repetirla en todo el conflicto.


  Se perderían los submarinos USS Scamp y USS Gudgeon durante abril. El primero de ellos no se supo hasta después de la guerra, cuando se liberó al único superviviente, que la causa más probable del hundimiento sería un torpedo propio que dio un giro de 180o e impactó en el submarino lanzador. El USS Gudgeon, en su 12a patrulla de combate, se perdería en el área de las Marianas, coincidiendo en tiempo y lugar, con acciones antisubmarinas japonesas.


  Durante el mes de abril, y a tenor del descenso en los hundimientos de mercantes, el almirante Lockwood y su Jefe de Operaciones, Capitán R. G. Voge, diseñarían una nueva serie de procedimientos y cambios en la gestión de la guerra submarina, con idea de incrementar su efectividad, a través de las áreas de patrulla asignada a cada unidad. En mayo se hundirían 265 000 GRT.


  El 30% de dicho tonelaje provendría de 4 submarinos en patrulla. El USS Sandlance en las Marianas y Saipán lograría interceptar 5 buques con 18 328 GRT. El USS Tautog, en las Kuriles, daría cuenta de 4 buques por 16 038 GRT. El USS Gurnard, en las Célebes, haría lo propio con 4 buques de 29 795 GRT mientras el USS Silversides, en las Marianas y las Carolinas, hundiría 6 buques con 14 150 GRT. El total logrado por estas cuatro unidades, apenas un puñado de hombres, sería de 78 301 GRT, hundiendo 19 buques entre el 3 y el 29 de mayo, en 26 días de operaciones. Los golpes contra la marina mercante eran cada vez más dolorosos y efectivos.


  Una acción coordinada por PURPLE sería la destinada contra el convoy japonés Take Ichi. Formado por 9 transportes y 12 escoltas, partiría el 17 de abril de Shangai con más de 20 000 hombres de las 32a y 35a Divisiones, acantonadas en Manchuria, con idea de trasladarlas al área de operaciones del 18o Ejército en Volgekop, Nueva Guinea.


  El USS Jack hundiría al norte de Luzón al Yoshida Maru con un regimiento completo de infantería a bordo el 26 de abril. Acosado por más ataques, el convoy se separaría en dos grupos el 7 de mayo, radiando, e interceptando gracias a PURPLE, sus nuevas rutas alternativas. Con la información provista el USS Gurnard le atacaría el 6 de mayo en el Mar de las Célebes, hundiéndole tres transportes con 20 000 GRT y ahogándose miles de soldados. Finalmente, el convoy desembarcaría a sus supervivientes, desmoralizados, en Halmahera, en las Molucas, lejos de su objetivo final, y sin posibilidad de suponer ningún tipo de cambio en las operaciones terrestres.


  En junio los submarinos hundirían 48 mercantes con un desplazamiento total de 195 000 GRT. Durante estos seis meses los astilleros japoneses habían entregado 877 000 GRT de buques mercantes, una cifra superior a todo lo entregado por los mismos astilleros durante todo el año de 1943. En ese mes la flota mercante japonesa sumaba 4.308 000 GRT, muy por debajo ya de los mínimos 6.000 000 GRT que se estimaban necesarios para mantener al país y el esfuerzo bélico en el Pacífico. En junio de 1943, un año antes, dicha cifra era de 5.630 000 GRT, cuando aún existía la esperanza de ser capaces de mantener el ritmo productivo y la maquinaria del Imperio funcionando. La pérdida irremediable, a pesar del esfuerzo titánico en los astilleros, de 1.300 000 GRT durante un año de operaciones, sentenciaba de forma definitiva el futuro devenir de la guerra en el Pacífico[30].


  La implementación del sistema de convoyes en la protección de las SLOC japonesas tendría un efecto menor. Por un lado, los convoyes japoneses estaban formados por un número pequeño de unidades, si los comparamos con las grandes formaciones Aliadas en el Atlántico. Y por otro su organización era más errática al irse adaptando ad-hoc a las necesidades de la Armada Imperial en cada uno de los frentes. La respuesta estadounidense, al igual que la alemana, sería la formación de Wolf Pack, o un grupo de submarinos para el ataque contra un solo convoy. En honor a la verdad hay que decir que la US Navy había estado ensayando dicho concepto en el período de preguerra. La formación de Wolf Pack también era diferente a la germana por lo arriba indicado, al ser los convoyes más pequeños requerían de menos submarinos para penetrar las defensas, y doctrinalmente los submarinos se apoyaban entre sí para localizar blancos, no específicamente para atacarlos.


  Durante 1943 la US Navy había intentado desarrollar y aplicar el concepto de Wolf Pack, pero la escasez de unidades disponibles no permitía su aplicación de forma efectiva. Para la primavera de 1944 la situación había cambiado y había submarinos disponibles para formar agrupaciones tácticas de ataque. En determinadas rutas con gran concentración de tráfico nipón, al cerrarse líneas marítimas, los buques eran desviados hacia los convoyes, y a centralizar el tráfico en unas líneas muy concretas, convirtiéndolas en blancos apetecibles para los submarinos.


  Algunas de las mejores patrullas de la guerra serían ejecutadas por unidades que pasaban de un Wolf Pack a otro. Es el caso del USS Tang, Comandante O'Kane, durante su 3a patrulla de combate en junio de 1944. En ésta, y tras el ataque a diferentes convoyes y asistido por otras unidades, lograría hundir 10 buques mercantes con 39 160 GRT.


  Otro Wolf Pack que lograría un gran éxito sería el formado por los submarinos USS Spadefish, USS Picuda y USS Redfish, entre agosto y septiembre de 1944 logrando hundir 14 buques con 64 448 GRT, desde las Filipinas hasta Formosa. Coincidió en el tiempo con otro Wolf Pack formado por los USS Growler, USS Pampanito y USS Sealion II, que hundiría otras 37 634 GRT. Podemos observar los graves daños que la marina mercante japonesa estaba afrontado en 1944.


  Con el apoyo de la información proporcionado por PURPLE, un Wolf Pack formado por USS Shark II, USS Pintado y USS Pilotfish, darían un espectacular golpe de mano al Ejército Imperial en su defensa de Saipán. El Convoy 3550 tenía como destino Saipán con el 118o Regimiento de Infantería, con 7200 hombres y 22 tanques hacia la isla. En los sucesivos ataques llevados a cabo por el USS Shark II los días 4 y 5 y los del USS Pintado el 6 de junio, lograrían hundir 5 transportes, perdiéndose los 22 tanques del regimiento y haciendo que 6920 soldados se convirtieran en náufragos, un 96% del personal trasladado. Aunque los destructores salvarían a la mayoría, llegarían a su destino sin equipo ni pertrechos y fuertemente desmoralizados. En tan sólo 48 horas un Wolf Pack había destruido por completo una operación enemiga.


  Entre las pérdidas de submarinos del mes de junio llama la atención la del USS Herring. En un ataque contra un convoy japonés en el área de las Kuriles próxima a la costa, sería alcanzado al menos dos veces por el fuego de artillería de una batería de costa japonesa. Es el único caso conocido de la US Navy de un submarino hundido por fuego de artillería terrestre[31].


  El último trimestre de 1944 se cerraría con el colapso absoluto de la Marina Mercante. Los buques mercantes serían lanzados en un esfuerzo desesperado, contra Filipinas con la idea de tratar de frenar el avance de MacArthur. Las acciones de los submarinos, y de la Aviación, contra los buques al Oeste de Luzón y en Formosa especialmente, sólo en octubre, lograrían hundir 424 149 GRT, de las cuales 181 000 GRT serían responsabilidad de los submarinos.


  Los submarinos sumarían el 55% de los hundimientos en el último trimestre del año. En el estrecho de Formosa, obligaron a los mercantes a esquivar los campos de minas sembrados, logrando concentrar todo el tráfico en un estrecho canal navegable conocido como Nansei Shoto, y apodado la Maru Morgue.


  Las unidades desplegadas con el SoWesPac, cada vez más al norte de su zona original, pasarían a interceptar las SLOC comprendidas entre el Mar del Sur de China y Luzón y Mindoro.


  Con 3.474 000 GRT a flote el 1 de octubre, para el 1 de enero de 1945 se contarían con 2.768 407 GRT, representando el fin de las capacidades civiles, militares e industriales del Japón.


  Dentro de esta Guerra al Tonelaje existiría una subvariante estratégica guiada desde el Estado Mayor de la US Navy; la Guerra de los Petroleros. Indiscutiblemente, el bien más preciado que el Japón necesitaba importar a sus islas metropolitanas para mantener su industria, de todo tipo, era el petróleo. Su carencia dentro de los confines territoriales y su embargo por parte de los EE.UU. fueron una de las causas principales para la entrada en la guerra del Japón. En los territorios foráneos conquistados, en los primeros meses de 1942, el mayor productor de petróleo serían las Indias Orientales holandesas y, obviamente, el medio para hacerlo llegar en bruto o refinado serían los buques petroleros.


  La presencia de estos buques en su Marina Mercante era no sólo de valor estratégico, ya que toda Marina posee un intrínseco valor estratégico para su país, sino que en el caso japonés podemos decir que estos buques pasaban a tener un valor vital para la supervivencia de su nación ya que, debido a su gran desplazamiento, podía representar un importante porcentaje de sus necesidades.


  Japón comenzaría la guerra con 575 000 GRT de buques petroleros, construyendo hasta el verano de 1943, 90 000 GRT más y capturando de otras naciones unas 70 000 GRT. Además, a través de un programa de choque en sus astilleros, ya con la guerra en curso, buques mercantes en grada serían transformados de su cometido original a la función de petroleros, recibiendo por este método otras 136 000 GRT. Lo que hacía un total de la flota de 871 000 GRT. Hasta el verano de 1943 los petroleros no habían recibido una especial atención en las prioridades como blancos asignadas a los submarinos. Y por lo tanto tan sólo se habían hundido en dicho período 12 buques con un desplazamiento de 85 700 GRT, quedando disponible para el Japón 785 300 GRT. Con lo cual su flota de petroleros se había incrementado en el primer año y medio de la guerra en más de 200 000 GRT. Todo un logro sin lugar a dudas.


  Tras superar los primeros meses de ofensiva japonesa, y comenzar a recibir unidades de refuerzo por parte de los astilleros estadounidenses, el Plan de Operaciones de ComSubPac, emitía una nueva Directiva el 24 de junio de 1943 en el que asignaba la nueva prioridad de blanco con la siguiente orden: portaaviones, acorazados, portaaviones de escolta y petroleros. Por lo tanto, se convertían en el 4o buque con prioridad de hundimiento y el 1o en la categoría de civiles.


  Los efectos de dicha Directiva se empezarían a notar de forma inmediata. En el segundo semestre de 1943 se hundirían por parte de los submarinos 14 petroleros con un desplazamiento de 94 399 GRT. Sin embargo, y en esto Japón sí sería capaz de mantener el pulso durante toda la guerra, los astilleros llevaron las nuevas construcciones y conversiones, hasta un total de flota disponible en el mismo período de 873 000 GRT.
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    Tripulación de un sumergible norteamericano durante la campaña del Pacífico (cordon press).

  


  En enero de 1944 los submarinos darían cuenta de 8 buques, 7 de ellos en el área de responsabilidades del SoWesPac, por 57 685 GRT. En febrero, los ataques de la Aviación contra Truk hundirían otras 52 000 GRT. El USS Jack cazaría en el Mar del Sur de China un convoy de cinco petroleros y tres escoltas, al cual le hundiría cuatro de ellos con 20 441 GRT. En total los submarinos darían cuenta ese mes de 56 946 GRT.


  Durante todo el primer trimestre de 1944 se hundirían 235 383 GRT en petroleros, de las cuales 130 421 GRT corresponderían a submarinos, 99 501 GRT a las acciones de la Aviación Naval, especialmente en Truk y las Palau, y el resto a la Aviación del Ejército.


  Todo este cúmulo de pérdidas podemos observarlo en la siguiente tabla, donde vemos que los hundimientos superan, por poco, todas las nuevas construcciones japonesas. Además, la capacidad de los astilleros es cada vez menor, y la pérdida de experimentadas tripulaciones era algo irresoluble en el breve espacio de tiempo.
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            Julio-diciembre 1943
          

          	
            38
          

          	
            186,257
          

          	
            15
          

          	
            111,943
          
        


        
          	
            Enero-marzo 1944
          

          	
            46
          

          	
            154,754
          

          	
            29
          

          	
            235,383
          
        


        
          	

          	
            107
          

          	
            429,997
          

          	
            56
          

          	
            433,026
          
        

      
    


    Tabla I. Evolución de la Flota Petrolera japonesa.

  


  A pesar de mantener un alto tonelaje disponible en petroleros, las importaciones de petróleo era la medida del éxito de las operaciones de dichos buques. Durante 1941 la media de la importación era de 300 000 barriles/mes incrementándose dicha cifra durante el primer año de guerra, hasta finales de 1942, por encima de 1.000 000 barriles/mes. A lo largo de todo 1943, la cifra se mantendría por encima del millón de barriles, alcanzándose en el verano unos números próximos al millón y medio de barriles. Sin embargo, sería a partir de enero de 1944 cuando los efectos sobre las importaciones comenzarían a notarse de manera alarmante. Si en enero de 1944 se mantenía el millón de barriles, durante febrero y marzo se descendería a 900 000 barriles para caer en abril a 700 000 barriles y en mayo y junio volver a hacerlo hasta los 600 000 barriles. Prácticamente la mitad de la cifra importada el año anterior.


  Como sabemos, la reducción de las importaciones de petróleo tenía importantes implicaciones en todas las facetas de la vida civil y militar del Japón. Sin embargo, una implicación directa en el aspecto militar sería el traslado de la Flota por la escasez de combustible. La Flota del almirante Ozawa, que se componía de los principales portaaviones japoneses, se vería obligada a trasladar su base desde las islas del Dai Nippon hasta Singapur, para estar más próximo a las fuentes de combustible y tener el suministro más asegurado que en la metrópoli[32]. Éste es un efecto indirecto de la Guerra de los Petroleros, liderada por los sumergibles. Un hecho importante, que generalmente pasa inadvertido, y que demuestra la capacidad de bloqueo estratégico que una fuerza de submarinos puede llegar a ejercer.


  Las acciones submarinas contra la Flota del almirante Ozawa se saldarían con un nuevo asalto llevado a cabo por el USS Harder contra el apostadero la flota nipona de Toyoda en Tawi-Tawi. Durante cuatro días de acciones hundirían tres destructores y dañaría otros 2[33].


  La pérdida de petroleros y de las diferentes áreas de extracción de petróleo llevarían a una nueva distribución de las rutas de aprovisionamiento al Imperio de combustible. En 1942 se estima que el 42% de los petroleros estaban asignados a la ruta que comunicaba el Imperio con las Indias Orientales holandesas. Dicho porcentaje alcanzaría en febrero de 1944 el 80% de la de Flota petrolera, y continuaría creciendo en los meses siguientes.


  A partir de la primavera de 1944 las unidades asignadas al SoWesPac comenzarían a introducirse de una forma más continua y agresiva en las líneas de transporte de petróleo de Japón y las Indias holandesas. El progresivo avance del frente hacia las Filipinas y el Japón, provocó que las unidades pudieran desplegarse por más tiempo en esta área de patrulla. En mayo de 1944 dicho comando contaba con 36 submarinos disponibles, de los cuales 6 permanecían desplegados en Brisbane y 30 en Fremantle, así como la base avanzada en las Islas del Almirantazgo de Manus, conquistada en marzo, donde se basaría el buque de apoyo a submarinos USS Euryale, facilitando su despliegue avanzado.


  Por su parte el avance de MacArthur adelantaba las bases submarinas facilitando el despliegue de éstos hacia la isla de Borneo, que era un punto neurálgico en las rutas petrolíferas de Japón. Al noroeste de esta isla el 6 de mayo de 1944, el USS Crevalle hundiría al Nisshin Maru (16 801 GRT), el mayor petrolero de la flota japonesa.


  Las pérdidas totales durante el primer semestre de 1944 serían de 43 petroleros (335 000 GRT), de los cuales fueron hundidos 27 por submarinos (189 000 GRT). Durante el mismo período los astilleros japoneses fueron capaces de entregar 280 000 GRT de nuevas construcciones y otras 15 000 GRT procedentes de conversiones[34]. El saldo negativo arrojado era de valor, pero aún este estadio tan avanzado de la contienda, la flota petrolera aún sumaba 837 000 GRT. Un esfuerzo titánico.


  El primer trimestre de 1944 vería el hundimiento de 5 destructores japoneses. Inteligencia Naval había detectado una notable escasez de estos buques en el sistema de escolta japonés y había incrementado la prioridad en los hundimientos de los destructores tan sólo por debajo de los Capital Ships y sobre cualquier buque mercante. Para abril la cifra total de destructores hundidos había crecido hasta los 14 buques. Las pérdidas de destructores no harían más que incrementarse durante todo el año.


  La Batalla de Filipinas, en junio, presentaría importantes acciones por parte de los submarinos contra las unidades de combate de la Flota Imperial. El 18 de junio, las unidades submarinas desplegadas en apoyo de la Flota trataban de localizar a la Flota del almirante Ozawa y sus portaaviones, a la que habían localizado y perdido en varias ocasiones. Ante dicha situación excepcional el ComSubPac varía las órdenes de enfrentamiento establecidas, y permite a los submarinos llevar a cabo ataques sin informar antes de la ubicación del enemigo, ganando las unidades de forma individual una libertad táctica necesaria para aprovechar su ventaja.


  El USS Cavalla, bajo las órdenes del Comandante Kossler, persigue a una formación de petroleros, suponiendo que trataran de reavituallar a las fuerzas principales de ataque. Finalmente consigue detectar por este método a la formación principal enemiga y centra su objetivo en un portaaviones, que resultara ser el Shokaku.


  Tras una tensa aproximación logra posicionarse a 1200 yardas del portaaviones y, viendo que un destructor de la escolta está a punto de cerrar la ventana de oportunidad para el lanzamiento de un ataque, a las 1118 horas lanza la salva completa de 6 torpedos y se sumerge a mayor profundidad. Durante las siguientes tres horas recibirá un contraataque de 105 cargas de profundidad de las que logrará evadirse. Durante este ataque, los ruidos procedentes de la formación enemiga parecen confirmar el hundimiento de un buque que el comandante, acertadamente, cataloga como el portaaviones de escuadra de 30 000 GRT Shokaku. De esa manera terminaría la larga carrera bélica del portaaviones japonés que comenzó en diciembre de 1941 con el ataque a Pearl Harbour.


  No sería el único éxito de las fuerzas submarinas. El almirante Lockwood ejercía en estas acciones la doble función de ComSubPac y Comandante de la TF-17, que estaba formada por los submarinos desplegados en este área. Gracias al informe de los petroleros proporcionado por el USS Cavalla, Lockwood deduciría, correctamente, que las fuerzas Imperiales tratarían de reabastecerse en un punto en torno al 13 N 137 E. Hacia dicha posición enviaría 5 submarinos con la idea de tratar de cazar a las fuerzas enemigas en el punto de rendez vouz.


  El USS Albacore en las primeras horas de la mañana del 19 de junio localizaría un avión enemigo y, suponiendo que formaba parte de la avanzadilla enemiga, se sumergiría para esperar la llegada de la flota enemiga. Cuando izó el periscopio, una hora después, vería una formación enemiga centrada en portaaviones y con cruceros de escolta, a unas 13 000 yardas. Poco después aparecería, en un mejor rumbo de intercepción, una segunda formación, también centrada en portaaviones.


  Con el calculador de tiro de torpedos dañado, el USS Albacore se decidiría por atacar a esta segunda formación, preparando una salva de 6 torpedos. Tras lanzarla se sumergiría para evitar ataques. Escucharían una detonación correspondiente en tiempo a la carrera del sexto torpedo. Anotarían como probablemente dañado el impacto, al suponer que un solo torpedo no tenía suficiente capacidad destructiva para hundir un portaaviones pesado.


  Lo que los oficiales del USS Albacore no podían imaginar es que el buque dañado era el portaaviones Taiho, de 31 000 GRT: el portaaviones más moderno y grande en aquel momento en servicio. El fatídico torpedo había alcanzado los tanques de gasolina del buque, dispersando los gases del combustible por todo el navío. Este mismo buque era el insignia del almirante Ozawa que, tras el ataque, pasaría su pabellón al portaaviones Zuikaku. Seis horas después, los gases de la gasolina harían ignición debido a una mala gestión del control de averías por parte de la tripulación japonesa, explotando el buque y hundiéndose con la mayor parte de sus aviones y tripulación.


  Durante el verano las importaciones de petróleo a Japón, a pesar de la numerosa flota disponible, se reducirían hasta los 300 000 barriles/mes creando un gran impacto sobre las operaciones de combate de las fuerzas imperiales.


  Existe una polémica histórica acerca del plazo de tiempo que los submarinos tuvieron para haber adelantado esta Guerra de los Petroleros a 1943 con idea de haber estrangulado un año antes la capacidad militar del Japón. Generalmente esta crítica proviene de sectores asociados a la futura USAF. Un análisis pormenorizado de las operaciones navales en el Pacífico, como conjunto, así como la distribución de las bases, los frentes terrestres y aéreos y las unidades submarinas disponibles, nos hacen llegar a la conclusión de que no hubiera sido posible adelantar el estrangulamiento económico del Japón a 1943. Los problemas técnicos de los torpedos, así como la escasa disponibilidad de estos hasta 1943 son factores a tener en cuenta. Esta discusión histórica, especialmente centrada en los petroleros, olvida además que el tonelaje disponible para Japón siempre sería especialmente alto, incluso en los meses finales de la guerra.


  1944 cerraría el año con una flota de petroleros disponibles de 868 000 GRT, representando una disminución de tan sólo 5000 GRT con respecto al inicio del año, y un incremento en este segmento de la flota desde el inicio de la guerra de cerca de 200 000 GRT.


  A pesar de que los submarinos estadounidenses serían los principales responsables del Guerra del Tonelaje, lo cierto es que el remate final vino asociado al incremento repentino de hundimientos cuando el alcance de la Aviación con base en tierra, en bases avanzadas, fue capaz de alcanzar al tráfico marítimo enemigo, apoyando la labor de los submarinos.


  A finales del año, operaban en el Pacífico 156 submarinos arropados por una flota de 14 buques de apoyo, representando un incremento de 33 submarinos y 5 nuevos buques de apoyo. Dichos submarinos habían causado durante ese año el hundimiento de 2.500 000 GRT de buques mercantes y otras 700 000 GRT de buques de guerra de la Armada Imperial.


  La conquista de bases adelantadas, que incrementaban el número de días en patrullas operativas, con especial énfasis en los mares en torno a las islas de la metrópoli, sería uno de los grandes factores de la victoria de la guerra submarina. Saipán fue operacional desde finales de julio y Guam desde noviembre. Estas bases permitirían incrementar de 23 a 27 días los días de patrulla por submarino, disparando las estadísticas generales de la flota estadounidense desde los 824 días de patrulla de enero a los 1128 de diciembre.


  Como anexo a los datos de las importaciones de petróleo del Japón, las importaciones de arroz en 1942 serían de 2.629 200 toneladas, cifrándose en 1944 en 783 000 toneladas, mientras las relativas al hierro sufrirían una caída mayor al 50% en el mismo período. Estos datos son los que realmente harían perder la guerra al Imperio japonés.


  Las pérdidas provocadas por las unidades del Silent Service a la Marina Imperial durante este año, fueron las más importantes de toda la contienda. Entre los principales hitos conseguidos podemos mencionar; hundimiento del acorazado Kongo por el USS Sea Lion II en noviembre, 4 portaaviones pesados entre junio y diciembre; Shokaku, Taiho, Shinamo y Unryo, con 120 000 GRT. 3 portaaviones de escolta. 2 cruceros ligeros, hundidos el mismo día, el 23 de octubre. 8 cruceros ligeros y 7 submarinos enemigos.


  De especial interés es el hundimiento durante este año de 30 destructores japoneses. Esta efectividad tras el cambio en la lista de prioridades de los blancos, dejó muy mermada la capacidad de la Armada Imperial para conformar un sistema de escoltas viables a sus convoyes, recurriendo con mayor asiduidad a buques de escasa capacidad antisubmarina y, por lo tanto, poniendo en mayor riesgo a los mercantes escoltados. Una vez los submarinos centraron en ellos su atención, las bajas comenzarían a dispararse.


  1945. LOS MOMENTOS FINALES


  Los blancos mercantes escaseaban ya en la mar. Las principales SLOC japonesas habían sido interceptadas y los grandes buques mercantes estaban o hundidos o no navegaban de forma regular, debido a la escasez de combustible, de repuestos o por ambas razones. Sin embargo, durante el mes de enero la principal razón de los hundimientos entre la flota mercante sería la Aviación Naval, y concretamente en las zonas de combate de las costas de Indochina, la isla de Formosa y la costa norte de las Filipinas. En esta ocasión los aviones dejarían sin blancos a los submarinos, con unas Fuerzas Imperiales descompuestas.


  La campaña de Iwo Jima centraría las operaciones militares en el mes de febrero. Los submarinos jugarían un papel principal, como fuerza secundaria en las operaciones de inteligencia y reconocimiento previo a las operaciones anfibias. Al mismo tiempo empezarían operaciones similares para la campaña de Okinawa. Febrero de 1945 sería recordado como el mejor mes de la lucha antisubmarina en toda la guerra del Pacífico.


  
    [image: figp75a] 

    USS Lagarto en el astillero de Manitowoc Shipbuilding Company, Manitowoc, Wisconsin, 28 mayo de 1944.

  


  El USS Batfish, Comandante Fyfe, se coronaría como un submarino épico al lograr hundir tres submarinos japoneses en un período de tres días de operaciones. Esta gesta no sería igualada por ninguna otra unidad. Gracias a la información proporcionada por PURPLE se pudo detectar la puesta en marcha de una operación japonesa que pretendía retirar de Filipinas a los pilotos japoneses, que carecían de aviones, para ser trasladados al Imperio. El USS Batfish daría cuenta de 3 de los 4 submarinos movilizados con dicha finalidad, salvándose tan sólo el RO-46 que llegaría a Formosa el 12 de febrero con sus pilotos rescatados.


  Ese mismo mes el USS Lagarto hundiría al RO-49, llevando el total de submarinos hundidos por su contrapartida estadounidense a cuatro en un solo mes. El récord absoluto de la guerra.


  No deja de ser digno de mención como el submarino, inicialmente concebido como un auxiliar de la flota de superficie con capacidad ofensiva, pasaría a convertirse en el mejor método de guerra antisubmarina. Las acciones estadounidenses demostrarían que el adversario más temible para un submarino es otro submarino. Un concepto doctrinal que sería desarrollado por la US Navy después de la guerra hasta continuar intacto en nuestros días.


  Durante todo el conflicto el Silent Service sería capaz de hundir 25 submarinos enemigos en el Pacífico. 23 japoneses y 2 de bandera alemana, representando aproximadamente el 20% del total de los submarinos japoneses perdido durante todo el conflicto. Hemos de tener en cuenta que la caza de otros submarinos no fue una alta prioridad para la US Navy, pero que una vez la maquinaria se puso en marcha, sus resultados fueron sobresalientes. También debemos recordar que, precisamente sería un submarino japonés, la primera unidad nipona hundida por un submarino estadounidense, USS Gudgeon, cuando regresaba del bloqueo de Pearl Harbour. Una acción premonitoria del futuro de la guerra submarina por venir.


  La alta disponibilidad de submarinos, y la escasez de blancos, llevaría a que en marzo de 1945 se produjera la primera colisión de dos submarinos estadounidenses de toda la guerra, entre los USS Hoe y USS Flounder. Es un detalle acerca de la profesionalidad de las tripulaciones que este tipo de incidentes no fuera tan común tras tantos meses de intenso conflicto. Lo mismo puede decirse de ataques entre submarinos de la misma nacionalidad, quedando registrado un solo lanzamiento de torpedos entre dos submarinos, al no identificarse correctamente entre ellos, acaecida entre los USS Lapon y USS Raton, en 1944.


  El hundimiento de tan sólo 56 000 GRT en febrero causaría alarma, pero no en Tokio, sino en Pearl Harbour y Fremantle, al confirmarse la terrible escasez de blancos disponibles para sus torpedos.


  Otra paradoja que demostraría la efectividad de los submarinos, en contra de los preceptos de preguerra, serían sus acciones contra los destructores. Inicialmente se consideraba que los destructores serían la némesis de los submarinos, debiendo estos evitar una confrontación directa con estas unidades, a no ser que gozaran de una clara superioridad táctica o una posibilidad de ataque sorpresa. Sin embargo, durante el transcurrir de la guerra y el desarrollo de nuevas tácticas de combate, serían capaces de hundir 39 destructores, sobre un total de 126 unidades hundidas por todas las armas, lo que representa el 31% del total. Esto sería la demostración del potencial del submarino como arma naval, y la confirmación del viejo dicho del cazador cazado.


  La Guerra de los petroleros, aunque no pudo ser vencida gracias a los resultados de tonelaje disponible, sí que sería vencida por la disrupción completa de la importación de petróleo al Japón, lo cual es una aproximación directa al objetivo final. En febrero de 1945 Japón aún recibiría 300 000 barriles para desplomarse el tráfico en marzo a 150 000 barriles. A partir de ese mes, las principales SLOC serían clausuradas ante la imposibilidad de asegurar mínimamente la navegación y los buques disponibles serían desviados a rutas en mares más protegidos, principalmente el Mar del Japón.


  Esta retirada de la marina mercante sería la confirmación del fin y la consumación del colapso de la capacidad industrial y militar del Japón. Con el cierre de la comunicación marítima con los territorios ocupados en el sur y sureste, productores de petróleo, Japón admitió tácitamente el fin de la resistencia armada ante los Aliados.


  Durante marzo y abril las unidades del SoWesPac se verían fuertemente implicadas en las operaciones de Okinawa y, tras éstas, se desplazarían a la zona de patrullaje al este de la península coreana. Los hundimientos serían de 130 000 GRT.


  Una de las principales funciones llevadas a cabo en estos últimos meses de conflicto serían las de rescate de pilotos derribados. A lo largo de la guerra, los submarinos se habían posicionado en áreas próximas a los objetivos terrestres de ataques aéreos, en zonas específicas, donde los pilotos que tuvieran que amerizar por los daños sufridos, tuvieran la ocasión de hacerlo próximos a submarinos a la espera, con la idea de ser rescatados por éstos antes de la llegada del enemigo o de quedar abandonados en zonas remotas sin posibilidad de rescate.


  El almirante Lockwood desarrollaría un sistema de rescate para los aviadores derribados que elevaría la moral a ese colectivo, sabiendo que podían contar con la ayuda de los submarinistas donde ninguna otra unidad podía llegar. La escasez de blancos para los submarinos y el gran número alistado en las Flotas del Pacífico permitiría incrementar estas misiones. De los 3272 días de patrullas en estas misiones ejecutadas en toda la guerra, 2739 (83%) serían efectuadas durante los meses de 1945. Por esa misma proporción, 380 aviadores de los 504 rescatados por este método, lo serían en el mismo período.


  A finales de junio quedaban a flote 2.058 000 GRT de buques mercantes, sin embargo, gran parte de ellos se encontraban inmovilizados en los puertos de los territorios japoneses. La flota asignada a funciones militares sería puesta bajo el control de un órgano civil, con la misión de tratar de mantener el suministro de alimentos y productos básicos a la población de la metrópoli. A pesar del poder del nuevo consejo, tan sólo lograrían movilizar 1.200 000 GRT y especialmente en las líneas marítimas del Mar del Japón[35].
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    Almirante Charles Lockwood, fotografiado a bordo de un sumergible.

  


  En estos últimos meses, los submarinos comenzarían a atacar el tráfico de cabotaje y los pequeños buques y juncos que se habían convertido en la única posibilidad real de suministrar pertrechos básicos al país. ComSubPac los definió, por lo tanto, como objetivos militares aceptables. Contra estos blancos el uso de torpedos era contraproducente, por lo cual se pasó al abordaje directo, desalojo de la tripulación, generalmente de naciones sometidas al Japón, y el hundimiento a través de cargas de demolición o al cañón. El USS Blenny daría cuenta, en una sola patrulla, de 63 buques de este tipo, sumando 5700 GRT, pero que haría un gran daño al conjunto de la escasa capacidad de transporte disponible para el enemigo.


  El 14 de agosto de 1945 el USS Torsk hundiría al torpedo al último buque mercante enemigo hundido por las fuerzas submarinas estadounidenses, cerrando una guerra al tonelaje ganada sin ningún tipo de ambages.


  Al igual que en enero de 1942, el almirante Chester W. Nimitz, recién nombrado CinC Pacific en ese momento, alzaba su pabellón a bordo del submarino USS Grayling, en un acto muy simbólico teniendo a toda la Flota del Pacífico a su disposición para hacerlo, al dejar su posición como CinC bajaría su pabellón en Pearl Harbour a bordo de otro submarino, el USS Menhaden, en un acto repleto de simbolismo hacia el esfuerzo realizado por los hombres del Silent Service.


  RESUMEN GENERAL


  Tras la capitulación japonesa, la flota mercante tenía a flote 1.800 000 GRT con 1.650 000 GRT en el área metropolitana. De ese total sólo 650 000 GRT se encontraba en condiciones de navegación y de maniobrar cargas, lo que representa el 12% de la flota mercante con la que Japón comenzó la guerra. Las tripulaciones mercantes al inicio del conflicto estaban constituidas por 45 000 oficiales y 77 000 marineros instruidos y motivados, para sufrir durante toda la guerra la pérdida de 116 000 hombres, entre los que se estima que 69 000 vidas fueron segadas a causa de las acciones submarinas.


  El 29% de las pérdidas de buques de combate de la Armada Imperial serían causadas por submarinos, mientras que el 55% del total de los buques mercantes también serían responsabilidad de ellos. Aunque a priori pueda parecer que estas cifras son razonables, hemos de tener en cuenta que el Arma Submarina representaba tan sólo el 2% del personal de la US Navy, muestra el valor que los submarinos pueden llegar a tener en una confrontación naval en la relación inversión éxito estratégico.


  Durante toda la campaña del Pacífico se perderían 52 submarinos, 48 de ellos en patrullas de combate y 41 de éstos, a su vez, por acciones de combate del enemigo. 14 750 oficiales y marineros prestarían servicio en el Arma Submarina, de los cuales 374 oficiales y 3131 marineros perecerían en acto de servicio[36].


  La efectividad de la Guerra Submarina contra el Japón lograría la victoria en la Guerra del Tonelaje, consiguiendo poner de rodillas a toda la industria y su poderío militar, fuera de la metrópoli. E incluso en ésta se vería su capacidad militar seriamente limitada para enfrentarse a una invasión Aliada. Es curioso ver cómo allá donde Alemania fracasaría en su Guerra Submarina contra el Reino Unido, Estados Unidos sería capaz de lograr el éxito.


  No deja de ser muy llamativo el esfuerzo de construcción naval llevado a cabo por Japón que, aunque incapaz de reponer las pérdidas en el número necesario para mantenerse en la guerra: las toneladas construidas son un claro ejemplo de la tenacidad industrial de la nación. Tampoco debe perderse de vista que resulta mucho más simple hundir un GRT que construirla, con todo el esfuerzo logístico y material que conlleva la construcción de un solo buque.


  La victoria de los submarinos estadounidenses, sin olvidar su importante contribución en apoyo a las acciones de la Flota, y el gran número de buques de combate hundidos por ellos, pasará a la historia como una proeza tanto militar como de esmerado sacrificio, habiendo sido la victoria de nivel estratégico y decisivo para la resolución de la guerra.
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            Hundidos por submarinos GRT
          

          	
            % Subs. sobre el total GRT
          

          	
            Flota disponible el 1 de enero GRT
          
        


        
          	
            1942
          

          	
            952,965
          

          	
            260,059
          

          	
            561,472
          

          	
            58,92%
          

          	
            6,052,237
          
        


        
          	
            1943
          

          	
            1,793,429
          

          	
            769,085
          

          	
            1,366,962
          

          	
            76,22%
          

          	
            5,906,045
          
        


        
          	
            1944
          

          	
            3,385,377
          

          	
            1,699,203
          

          	
            2,451,914
          

          	
            72,43%
          

          	
            4,947,815
          
        


        
          	
            1945
          

          	
            1,503,760
          

          	
            503,162
          

          	
            447,593
          

          	
            29,76%
          

          	
            2,786,407
          
        


        
          	

          	
            7,608,531
          

          	
            3,231,509
          

          	
            4,827,941
          

          	
            63,45%
          

          	
            1,814,366
          
        

      
    


    Tabla II. Evolución y hundimientos en la Flota Mercante japonesa.

  


  LA ARMADA IMPERIAL JAPONESA


  2. LA ARMADA IMPERIAL JAPONESA Y SUS SUBMARINOS


  INTRODUCCIÓN


  Cuando Japón lanzó su ataque contra la Flota del Pacífico estadounidense el 7 de diciembre de 1941, la guerra llevaba más de dos años en Europa y los ejércitos alemanes se encontraban a las puertas de Moscú. El Alto Mando japonés era consciente de lo arriesgado de una contienda naval en el Pacífico. Su principal estrategia se basaba en buscar una batalla decisiva contra la Flota de los EE.UU. mientras ésta se veía obligada a penetrar en el Pacífico Occidental. La batalla decisiva debía ocurrir dentro del primer año de e involucionaría por una combinación de potentes fuerzas de superficie y las nuevas fuerzas aeronavales. (N del E.D.: la frase sin sentido no se ha podido descifrar).


  Nunca dieron un papel predominante a sus fuerzas submarinas dentro del esquema de la futura guerra y, por ello, dichas fuerzas no podrían desarrollar una campaña efectiva, ni tan siquiera una campaña acorde a las limitadas funciones inicialmente asignadas.


  La Doctrina de uso de los submarinos en la Armada Imperial, al igual que en otras Armadas de la época, se basaba en usar las plataformas submarinas como unidades de reconocimiento adelantado de la Escuadra de Superficie en busca de la flota enemiga, siendo los Capital Ships sus blancos primarios asignados. Japón gozaba de una larga trayectoria en el uso de submarinos y, cosa muy importante, durante la II Guerra Mundial gozaría del asesoramiento de la Kriegsmarine para optimizar sus recursos en el aspecto doctrinal, además de sufrir en sus propios buques mercantes los estragos causados por la flota submarina estadounidense. Dos factores que deberían haber servido como aliciente para haber gestionado de una manera más efectiva su Arma Submarina, cosa que no llegaría a suceder.


  EL PERÍODO ENTREGUERRAS. PLATAFORMAS Y DOCTRINA


  Ya en 1904 la Armada nipona recibiría sus primeros submarinos de astilleros norteamericanos, cinco unidades de la clase Holland construidos por la Electric Boat Company, y que era considerado en aquel entonces el submarino estándar en todas las marinas del mundo. En base a aquel diseño, que Japón adquiriría para construir bajo licencia dos unidades más en astilleros nacionales, se seguiría trabajando en diversas líneas productivas. En esa primera década del siglo XX y la siguiente, antes del primer conflicto mundial, los japoneses comprarían unidades construidas en el extranjero tanto en Gran Bretaña como en Francia, y seguirían insuflando energías en su industria naval a través de colaboraciones con otras potencias, construyendo bajo licencia diseños italianos y británicos. En consecuencia, entrarían en la I Guerra Mundial con una amalgama de diversas unidades, con diferentes conceptos de diseño y, por supuesto, diversas prestaciones técnicas y tácticas.


  La I Guerra Mundial sentaría las pautas de la futura guerra submarina, y mostraría las virtudes (y los defectos) de dicha arma. El uso intensivo realizado por Alemania contra las marinas mercantes Aliadas mostraría las capacidades de interdicción al tráfico marítimo que el submarino poseía intrínsecamente. Para ayudar a incrementar la multitud de diseños e ideas que ya se poseían en el Japón, tras la contienda recibirían 7 submarinos germanos, como compensación de guerra a una de las naciones vencedoras.


  El desarrollo del Arma Submarina japonesa comenzaría en esos años de entreguerras, apoyado por varios cientos de técnicos alemanes contratados por el gobierno tras la guerra y que permanecerían en Japón hasta 1928. La idea primordial del uso de submarinos era el reconocimiento de largo alcance para la Flota de Superficie. Para esa función, la Armada, cosa curiosa, no sería capaz de definir una sola línea de trabajo sobre una plataforma fabricada en serie, y mejorando el diseño cada cierto tiempo, sino que optarían por el diseño y construcción en paralelo de varias clases diferentes, para cumplir la misma misión.


  La Armada diferenciaba a las unidades en función de su alcance, así como otros factores como capacidad de combate y características técnicas, pero en general, se pueden considerar tres grandes grupos: I, RO y HA. Los submarinos de la Clase I eran grandes unidades oceánicas, diseñadas para operar en conjunto con la flota en alta mar y poder atacar a las unidades enemigas, así como librar guerra a las líneas de comunicación marítimas y ejecutar el reconocimiento a larga distancia para la flota.


  Es muy curioso hacer notar cómo la Armada Imperial sería la única en el mundo que desarrollaría el uso de aviación embarcada en submarinos. Aunque había sido un concepto que habían estudiado todos los países, sólo Japón continuaría el análisis tratando de hacerlo viable técnicamente. La idea partía de incrementar el radio de reconocimiento del submarino gracias al alcance de su avión embarcado en las grandes extensiones oceánicas del Pacífico, ayudando a la flota. Esa idea se continuaría mejorando, siendo la única Armada que acabaría teniendo submarinos operacionales con varios aviones de ataque embarcados.
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    Sumergible japonés RO-33.

  


  Asimismo, las clases I eran la élite del Arma Submarina con las mejores tripulaciones y entrenamiento disponibles. Aparte de ejecutar el reconocimiento, su función secundaria sería el ataque contra las unidades de la flota enemiga. Debido a los Tratados Navales en vigor en la época (de Londres y Washington) la fuerza naval estadounidense era superior en el Pacífico, por lo que una de las más importantes tareas que se le asignaría a la fuerza submarina nipona consistiría en tratar de reducir esa ventaja militar, atacando a sus buques capitales.


  El pensamiento estratégico japonés de una batalla decisiva, tras un potente avance inicial japonés hacia el sur y el sureste, obligaría a los Estados Unidos a trasladar su flota hacia el Pacífico Occidental a través de largas líneas de derrota marítima. Es en esas líneas donde las clases I debían interceptar a las unidades militares solitarias, o en pequeñas agrupaciones, y atacarlas, con el objetivo de reducir la fuerza naval enemiga antes de la batalla. De ahí la gran importancia que la Armada Imperial daba a los aviones de reconocimiento embarcados en submarinos.


  Como misión secundaria debían tratar de atacar también, las líneas de abastecimiento logístico del enemigo. Dichas líneas se veían influenciadas por las enormes distancias a cubrir. Por Occidente, el Imperio británico debía traer los suministros o desde la India o bien directamente desde Europa, hasta Australia. Desde Oriente, los Estados Unidos debían mandarlos por el Pacífico, a través de una serie de pequeñas bases logísticas como Guam, Wake o Midway. En ambos casos, las grandes distancias y las características de las zonas a transitar, beneficiarían a los submarinos. Es de destacar que no serían capaces de aprovecharse de esta situación, al considerar el ataque a los buques mercantes una prioridad secundaria. Curiosamente Japón poseía unas líneas de comunicación marítimas de menor extensión, pero más vitales para su esfuerzo de guerra, y también sería incapaz de protegerlas efectivamente contra las fuerzas submarinas enemigas.


  Las clases RO eran unidades de combate, pero de un porte y alcance inferior, no pudiendo considerarse como submarinos oceánicos. Mientras que las HA eran pequeños submarinos costeros y de defensa zonal. El peso de la guerra submarina, como concepto previo al conflicto, iba a recaer sobre las clases I. Éstas también estaban subdivididas en diferentes versiones en función de las actividades que debían llevar a cabo dentro de la flota. Las variantes A serían buques de comando a nivel escuadrón, con equipos de radio de largo alcance instalados a bordo. La B sería la variante especializada en reconocimiento de largo alcance, portando aeronaves para incrementar su radio de descubierta. La C estaría maximizada para el ataque, llevando en general un mayor número de tubos lanzatorpedos.


  Por tanto, no es extraño que el Arma Submarina japonesa pudiera clasificarse como una caótica mezcolanza de unidades, buscando el objetivo de crear el mejor submarino especializado en su segmento, pero diversificando esfuerzos productivos de la nación en diferentes proyectos, teóricamente todos orientados al mismo resultado final. Por hacer una rápida comparativa, las clases I estaban encuadradas por 23 diferentes tipos de variantes (KD-2, KRS, J1, J1M, J2, J3, KD3A/B, KD4, KD5, KD6A/B, KD7, A1/2, AM, B1, B2, B3/4, C1, C2, C3/4, SH, STo, ST y D1/2) lo cual era algo extraordinario. Si comparamos dicha planificación de construcciones navales, con los esfuerzos llevados a cabo por dos naciones tan diferentes como Alemania o los Estados Unidos, vemos que estas dos naciones tenderían hacia el diseño de una sola clase de submarino, tratando de estandarizar su industria naval y facilitando la construcción de nuevas unidades en masa. Japón optaría por un camino muy diferente que, a lo largo de la guerra, con una industria bélica tan dependiente de factores externos a su metrópoli, pagaría la factura de haber optado por esta opción.


  Aparte de las plataformas, la Armada Imperial sí había sido capaz, en estrecha colaboración con el tejido industrial del país, de construir el que era considerado como el mejor torpedo de ataque del mundo. Poseía una potente cabeza de combate, así como un alcance superior a sus contrapartidas europeas y estadounidenses. Hablamos del torpedo Tipo 95, de 1935, de 21" con una cabeza de combate de 405 Kg de explosivos y 13 100 yardas[37] de alcance con velocidades entre los 45 y 47 nudos. Posteriormente se mejoraría a una versión con menor alcance, 8200 yardas, pero incrementando la cabeza de combate a 550 Kg.


  La propulsión de dicho torpedo sería con base de oxígeno, lo cual eliminaba el delator rastro de una visible estela de burbujas en la superficie, incrementando la discreción del ataque y salvaguardando al atacante. En el desarrollo del torpedo, a diferencia de lo ejecutado en la US Navy, no se escatimaría en el período de entreguerras el probarlo extensivamente contra blancos navales, pudiendo crear una serie de sistemas, como los detonadores, que lo convertirían además en un arma muy fiable en su uso, desde el comienzo de la guerra. A diferencia del resto de contendientes en el conflicto.


  Eso en cuanto a las plataformas se refería. Aún debían enfrentarse a sus propias lecciones respecto a su doctrina, que para finales de la década de los años 30 ya se había convertido en un pilar inamovible del pensamiento estratégico naval nipón. A principios de 1938, el Alto Estado Mayor de la Armada Imperial ejecutaría unas maniobras navales con el objeto de poder calibrar el uso real de las unidades submarinas. Tras las maniobras, las conclusiones caerían como un jarro de agua fría sobre los mandos japoneses encargados de operar los submarinos.


  Dos conclusiones principales serían demoledoras para la aplicación efectiva de la doctrina establecida contra una potente flota enemiga. La primera sería la enorme dificultad a la que se enfrentarían los submarinos a la hora de tratar de ejecutar un reconocimiento próximo sobre una formación de superficie bien protegida. Con esto la principal función de reconocimiento para la flota quedaba cercenada, teniendo los submarinos que apoyarse en la aviación naval para poder cumplir esa misión.


  La segunda conclusión venía dada por las características en el diseño de los propios submarinos. Al haberse desarrollado las clases I como grandes plataformas oceánicas, eso las convertían en unidades lentas a la hora de sumergirse y perdían gran parte de la discreción ante los medios de detección enemigos, siendo por lo tanto más vulnerables.


  También se extraerían otras conclusiones de estas maniobras, aunque de menor calado o ya conocidas, de no ser buques especialmente aptos para coordinarse entre ellos, al modo de manada de lobos, siendo necesaria la actuación de una plataforma externa de comando o verse obligados a actuar de forma independiente.


  Finalmente, y no menos importante, se pondría en entredicho el sistema estándar de ataque japonés contra buques de superficie. Éste se basaba en alcanzar una posición a proa del blanco y lanzarle los torpedos. Sin embargo, debido a las velocidades de los blancos, la carrera de adelantamiento debían hacerla en superficie, perdiendo la capacidad de sorpresa. Por ese motivo, la táctica de ataque también debía ser modificada para una aplicación con éxito.


  En definitiva, el Arma Submarina nipona estaba a punto de iniciar una guerra en la que sabía que tenía pocas posibilidades de cumplir sus objetivos doctrinales. Cierto es que la estrategia naval predominante se basaba en portaaviones y acorazados, y no en el uso de los submarinos, siendo estos considerados como unidades auxiliares[38]. A pesar de todo esto, podían haber tratado de romper el corsé de las doctrinas de uso, en pos de maximizar el rendimiento militar de cada unidad naval. Pero dentro de la mentalidad naval japonesa, extraer a los submarinos de sus misiones preestablecidas con anterioridad, era un anatema. Por lo tanto, su uso general no sería de cazadores en busca de presas, sino encuadrados dentro de la flota, sabiendo que podían obtener más rendimiento fuera de ella.
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    I-58 en la bahía de Tokio (cordon press).

  


  OPERACIONES SUBMARINAS EN EL PACÍFICO


  Es de todos conocido que el 7 de diciembre de 1941 la Armada japonesa lanzó un raid por sorpresa sobre las unidades navales estadounidenses basadas en Pearl Harbour, Hawái. Dicho raid retrasaría la incursión de la potente flota de superficie estadounidense durante meses en el Pacífico Occidental.


  Menos conocida es la participación del Arma Submarina en dicho ataque. Integrados dentro de las fuerzas del vicealmirante Nagumo se encontraba la 2a Flotilla de Submarinos del Capitán de Navio Imaizumi, con los I-19, I-21 e I-23. Hasta treinta unidades estarían asignadas al ataque en Hawái, al ser considerada su función como vital para el éxito de la operación. Las misiones asignadas a esta fuerza eran: reconocimiento de la propia isla, asegurar el bloqueo de la flota estadounidense en caso de que consiguieran salir de Pearl Harbour o rematar alguna unidad dañada que pudiera escapar de la rada de Pearl Harbour y, por último, mantener una línea defensiva a popa de la fuerza de Nagumo durante la retirada, en previsión de que alguna unidad enemiga pudiera tratar de seguirles y atacarles.


  Cinco de estos submarinos iban equipados con pequeños minisubmarinos de infiltración y ataque de dos tripulantes, cuya misión era internarse en la rada de la base naval y atacar a las unidades allí establecidas para incrementar el caos, el daño y la confusión durante el ataque aéreo[39]. Finalmente se desplegarían en la mañana del ataque. La suerte corrida por estas cinco unidades fue desastrosa. La primera acción de guerra de la Armada de los EE.UU. sería el hundimiento de uno de estos submarinos, tres más seguirían su misma suerte, y el quinto desaparecería, no sabiéndose si ésta fue debida a un ataque por cargas de profundidad o por fallo mecánico. A pesar de los ímprobos esfuerzos de sus tripulaciones, lo cierto es que no obtendrían ningún resultado. Tan sólo lograrían que el primer prisionero de guerra japonés fuera uno de sus tripulantes, así como que uno de los cascos hundidos se utilizara como material de relleno para los muelles de la base naval.


  El ataque a Pearl Harbour estaba coordinado con un despliegue ofensivo de la Flota japonesa en todo el Pacífico. En la flota se incluirían, cumpliendo sus misiones doctrinales, la mayor parte de los submarinos japoneses. Desde el Oeste, en Singapur, hasta en las Islas Aleutianas en el Noreste del Pacífico. Los éxitos alcanzados por estas unidades fueron muy escasos y su participación en esta primera ofensiva tuvo escasa repercusión en los resultados militares.


  El I-26 había partido en noviembre en su primera patrulla de combate hacia las Aleutianas en misión de reconocimiento, con órdenes de establecerse en torno al 5 de diciembre como buque de bloqueo entre las islas Hawái y el continente americano, para tratar de dar caza a cualquier posible refuerzo que acudiera hacia la base del Pacífico desde el continente. El 6 de diciembre, a unas 300 millas de San Francisco localizaría al buque estadounidense Cynthia Olson (2140 GRT) que transportaba suministros para las unidades del Ejército de los EE.UU.


  Habiendo ya recibido la confirmación de inicio de hostilidades para el día siguiente, el Capitán Yokota Minoru, tomaría posiciones y permanecería próximo a su víctima. A las 0330 horas del 7 de diciembre iniciaría al cañón su ataque con proyectiles de 140 mm a 1000 metros de distancia. Sería el primer mercante hundido en la contienda por un submarino japonés.


  Dieciocho unidades pertenecientes a los Escuadrones 4o, 5o y 6o serían asignados a las acciones en el flanco sur. La única acción de cierta importancia que realizarían sería contra los acorazados británicos HMS Repulse y HMS Prince of Wales. Gracias a su papel como unidades de reconocimiento los submarinos I-65 e I-58 serían capaces de dar su localización aproximada, haciéndose cargo la fuerza aérea de su hundimiento, con gran pérdida de vidas y prácticamente eliminando a la Royal Navy del teatro de operaciones. También hundirían un submarino holandés en las Indias Orientales holandesas, como veremos en el siguiente capítulo. Cierto es que esta actuación sería un éxito total y debía satisfacer a las fuerzas submarinas al haber sido capaces de cumplimentar su primera función doctrinal, pero los recursos y esfuerzos invertidos, así como los despliegues ejecutados, debían haber proporcionado un mayor número de éxitos.


  El primer mes de la contienda, plagado de victorias niponas, se cerraba con un amplio despliegue operativo submarino. Perderían tres submarinos en estos primeros días y lograrían hundir un submarino holandés y seis buques mercantes. Aunque habían cumplido a la perfección su función principal de reconocimiento avanzado de la Flota, sus blancos primarios, buques de guerra enemigos, brillaban por su ausencia. Era un triste preludio de lo que estaba por acontecer, pero oculto tras una gruesa cortina de éxitos combinados de la Flota y el Ejército Imperial.
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    HMS Repulse en unas maniobras en la década de los veinte.

  


  El almirante Yamamoto había ordenado a la 6a Flota de Submarinos desplegar 22 unidades en la costa oeste continental de los EE.UU. con la idea de llevar a cabo un bombardeo contra ciudades y objetivos costeros coordinados, el 25 de diciembre. Las unidades, en rumbo hacia sus posiciones de ataque, recibirían una contraorden por parte del Almirante el 22 del mismo mes. Sería una de las tantas veces que se trataría de jugar con la moral del pueblo estadounidense y generar psicosis hacia los submarinos enemigos en la costa.


  1942 sería el año decisivo en el frente del Pacífico. Las fuerzas japonesas, como una marea incontenible, se expandirían hacia el sur, el este y el oeste, mientras los Aliados se veían sorprendidos y obligados a replegarse hasta la India y Australia.


  Sin embargo, la Flota Imperial japonesa sabía que ese año debía enfrentarse a la US Navy en la batalla decisiva por el control naval del Pacífico si aspiraban a ganar la guerra. Como ya había advertido el almirante Yamamoto, una vez la industria estadounidense y el país al completo comenzara a producir orientándose a ganar el conflicto, Japón, con su escasez de materias primas, lo perdería irremediablemente. De ese modo se buscaba alcanzar una posición militar que permitiera un armisticio favorable a los intereses nipones, a costa de las colonias asiáticas de las potencias europeas.


  Las fuerzas submarinas asignadas a las operaciones ofensivas en el Sur serían divididas en tres grandes grupos. Con Cuartel General en Davao, Filipinas, se establecería el Grupo A con unidades del 6o Escuadrón Submarino y con área de operaciones en las Indias holandesas y Australia, al este de los 117o del meridiano. Sus principales objetivos serían el ataque a los buques de guerra y el minado de las rutas de acceso marítimas a Australia.


  El Grupo B, con base en Penang, una isla de la costa malaya ocupada en diciembre del 41, operaría al oeste del meridiano 106o y estaría constituido por las unidades del 5o Escuadrón Submarino. Su principal misión sería el ataque al tráfico marítimo Aliado en el estrecho de Malacca así como las importantes líneas de comunicación en el Océano Índico.


  La franja entre los 106o y los 117o sería cubierta con las unidades submarinas asignadas como apoyo a las fuerzas de ataque anfibias de la Flota y a la propia Flota Imperial en su asalto contra las colonias europeas.


  El 10 de enero de 1942 el I-6 estaba asignado a un área de patrulla a 500 millas al SE de Oahu, Hawái. La Armada Imperial había mantenido algunos submarinos en la zona con la esperanza de poder cazar a las unidades de la flota estadounidense que partieran o llegaran a la base de Pearl Harbour. Los resultados no serían los esperados, perdiendo dos submarinos en el área, el I-23 e I-73 en un margen de 24 horas. Sin embargo, aquel día, el I-6 lograría dañar al portaaviones USS Saratoga, alcanzándole con dos torpedos y matando a seis miembros de la tripulación. Aunque darían al portaaviones por hundido, lo cierto es que pudo llegar a Hawái por sus propios medios para efectuar reparaciones de emergencia, y de allí partir al continente donde permanecería seis meses de profundas reparaciones. La pérdida del Saratoga en la primera mitad del año, donde tendrían lugar los enfrentamientos navales decisivos de la guerra, sería un éxito para la fuerza de submarinos.


  Las unidades del Grupo B iniciarían sus operaciones desde Davao y Cam Ranh, Vietnam. Aunque el I-60 sería hundido mientras trataba de atravesar el estrecho de Sunda por el HMS Jupiter, el resto de unidades serían capaces de alcanzar el Índico y provocar graves daños al tráfico mercante Aliado, principalmente en la costa este de la India. Hemos de tener en cuenta que las fuerzas antisubmarinas británicas estaban completamente implicadas en la Batalla del Atlántico y, consiguientemente, el Índico se encontraba a merced de las fuerzas japonesas. Es en este sector donde se producirían el mayor número de hundimientos de mercantes.


  Durante febrero y marzo de 1942, las fuerzas navales niponas acabarían con la resistencia británica en Singapur y la exterminación de las fuerzas navales del ABDA en la batalla del Mar de Java. El siguiente objetivo estratégico parecía ser Australia. Aunque pueda parecer impensable hoy día haberse planteado un asalto anfibio contra este inmenso país, lo cierto es que el 19 de febrero se bombardearía el Puerto de Darwin, causando importantes daños, y durante el siguiente año y medio más de un centenar de raids aéreos tendrían lugar contra importantes puertos y nodos de comunicaciones y fabriles australianos. El país estaba en gran medida indefenso ante las fuerzas del Mikado al estar sus principales fuerzas terrestres implicadas en el frente europeo y africano en apoyo de Gran Bretaña. Tan sólo la US Navy podía frenar la amenaza contra él.


  El Alto Mando de la Armada Imperial, planteándose la invasión terrestre de Australia, optaría finalmente por el plan concebido por el Ejército Imperial y que se basaría en la toma de Papua y Port Moresby y en cortar las líneas de aprovisionamiento marítimo provenientes del Oeste, del continente americano, impidiendo un correcto reavituallamiento de la industria y fuerzas Aliadas establecidas en la isla.


  Se suponía que, en este nuevo escenario, la función de los submarinos sería vital; especialmente pensando en que el objetivo primario eran los mercantes aliados en las rutas del Oeste de Australia. Sin embargo, la doctrina de utilización de estas unidades por parte del Japón, impediría una correcta guerra al tráfico mercante, centrándose en operaciones contra buques de guerra o en apoyo de flanco a la Escuadra Nipona. La escuela militar japonesa preconizaba la ofensiva y el ataque, con lo cual la guerra al tráfico marítimo era vista como algo de segunda categoría o deshonroso, valorándose más por parte de los comandantes de unidad el ataque contra cualquier escolta, incluso.


  En mayo tendría lugar una importante misión contra la Bahía del Puerto de Sídney. A pesar de los pobres resultados obtenidos por los minisubmarinos en el ataque a Pearl Harbour, el potencial para estos buques parecía intacto. Sólo unos días después (18 de diciembre 1941) el Estado Mayor de la Flota Combinada había aprobado ya una segunda operación para estas naves denominada Shinki No2 (Tortuga Divina No2). Aunque no habían sido concebidos para atacar puertos, sino para operar en grandes enfrentamientos navales, la doctrina para su empleo parecía haber cambiado. Cuatro días después del ataque a Pearl, el teniente Saburo Akieda enviaba un informe sugiriendo mejoras en el diseño para aumentar la capacidad de estas unidades en su nuevo cometido en las zonas portuarias. Estas mejoras incluían un cortaredes adicional en la vela y la mejora de los ya existentes a proa, así como defensas rodeando las hélices para prevenir que se enredasen en las redes antisubmarinas. Nacía así la clase Type A Kai 1.


  El 16 de abril de 1942 el almirante Isoroku Yamamoto se encontraba a bordo del acorazado Yamato reunido con el vicealmirante Komatsu Teruhisa, Comandante en Jefe de la 6a Flota de Submarinos, el Comodoro Noboru Ishizaki Comandante del Escuadrón de Submarinos número 8, los Comandantes de los buques Nisshin, Chiyoda y Aikoku Maru, así como las tripulaciones de los minisubmarinos del escuadrón. Yamamoto les había llamado para desearles buena suerte en su despliegue hacia el sur con motivo de la Operación MO (Invasión de Port Moresby, Nueva Guinea).


  La Operación MO comenzaba con la salida de los buques el 4 de mayo de 1942, sin embargo, el desarrollo de la batalla del Mar del Coral dio al traste con las intenciones japonesas y la operación fue cancelada. Los minisubmarinos fueron trasladados a Truk.


  La batalla del Mar del Coral, sería el primer enfrentamiento entre las flotas japonesas y estadounidenses. El resultado de los combates aeronavales daría como resultado el hundimiento del portaaviones USS Lexington y daños de importancia en el USS Yorktown. Por el contrario, aunque obligaron a las fuerzas estadounidenses a retirarse, la Armada Imperial se vio frustrada en su misión para conseguir el bloqueo definitivo al Oeste de Australia. Asimismo, las pérdidas japonesas fueron muy importantes, recibiendo el portaaviones Shokaku graves daños materiales que le obligarían a partir al Japón para reparaciones y su gemelo el Zuikaku perdería la mayor parte de su ala embarcada, y sus valiosísimos pilotos experimentados y curtidos en combate. La importancia de estos efectos se dejaría notar un mes más tarde en la batalla de Midway.


  La participación de los submarinos japoneses sería mínima. Tan sólo el I-21 tuvo ocasión de detectar a la escuadra enemiga en las postrimerías de la batalla durante la noche del 2 de mayo. Esa información podría haber cambiado el resultado final de ésta, sin embargo, no llegaría a concretarse el contacto.


  Originalmente dos secciones de submarinos oceánicos habían sido asignadas a aguas australianas, la Unidad B con tres submarinos (I-27, I-28 e I-29) debía llevar a cabo una misión en la costa sur de la isla continente y la Unidad C debía atacar el tráfico mercante en la costa este y las aguas alrededor de Nueva Zelanda, pero antes de llegar a sus posiciones, ambas unidades fueron agrupadas y denominadas Unidad Este al mando del Capitán Sasaki. Esta nueva unidad también debía haber participado en la Operación MO, pero ahora recuperaba su rol inicial. En su retorno a Truk el I-28 fue hundido por el submarino americano USS Tautog (17 mayo 1942). Y el I-21 daría cuenta de dos mercantes.


  Varios submarinos de la Unidad Este (I-22, I-24 e I-27) recalaron en Truk para reaprovisionarse y acomodar en sus cubiertas minisubmarinos procedentes del Chiyoda: el día 18 saldrían hacia Australia. El I-24 experimenta problemas con el submarino que porta en su cubierta: una explosión de su batería le hizo retornar a Truk donde reemplazaría el dañado minisubmarino por el que debería haber llevado el desparecido I-28. El I-21 y el I-29 también tomarían parte en la operación: cada uno de ellos portaba un avión de reconocimiento a bordo. Ambos serían enviados a explorar varios puertos para determinar cuál era el más adecuado para utilizar a los minisubmarinos. EL I-21 exploraría Numea, Suva y Auckland y el I-29 lo haría en Sídney. El 16 de mayo este submarino lanzaría un ataque al mercante ruso Wellen que pudo escapar con mínimos daños tras devolver el fuego sobre su agresor que optó por romper el contacto. Tras recibir el informe del mercante se decidió que el tráfico marítimo en la zona fuese interrumpido por 24 horas y las unidades antisubmarinas de Sídney realizaron una búsqueda sin resultado. Se dio por supuesto que el submarino operaba en solitario y habría abandonado la zona. El día 23 el avión del submarino realiza un reconocimiento sobre el puerto y es detectado por una estación de radar, pero sorprendentemente, las autoridades interpretan la detección como un fallo. El avión resulta dañado durante el amerizaje, pero los tripulantes informan de la presencia en el puerto de importantes unidades enemigas. El informe que los japoneses envían al Alto Mando de la Sexta Flota en Kwajalein es interceptado por los Aliados y parcialmente descifrado por la estación FRUMEL en Melburne. Resulta curioso que los mensajes enviados con la orden de ataque y deseando suerte a las dotaciones enviados por el mando japonés también fueron interceptados, sin que se tomaran medidas de defensa adicionales.


  El día 29 los dos submarinos de reconocimiento se reúnen con los tres portadores de minisubmarinos a unas 30 millas del puerto. Con la fuerza de ataque preparada, el avión del I-21 pilotado por Susumo Ito, despega a las 0420 horas para realizar una última observación del puerto, localizando con precisión los barcos más importantes antes del amanecer. Sorprendentemente el aeroplano es divisado por varios observadores que lo confunden con un aparato americano del crucero pesado USS Chicago. No se dio la alarma hasta las 0500 horas, cuando se comprobó que todos los aparatos americanos estaban a bordo. Se ordenó a aviones australianos la búsqueda del hidroavión japonés sin resultado. A pesar de estas señales de alarma, las autoridades no tomaron ninguna medida defensiva especial. Por su parte, el hidroavión tuvo la misma suerte que su gemelo y resultó dañado en el amerizaje. Aun así, los tripulantes fueron rescatados y pudieron entregar el informe.


  El día 31, y con todo dispuesto, Hankyu Sasaki da la orden de atacar. Se planeó el lanzamiento de los tres minisubmarinos con una demora de 25 minutos. El primero comenzó su singladura de 7 millas a las 1720 y debía haber alcanzado la entrada del puerto sobre las 1830 pero las malas condiciones de la mar provocaron un retraso de una hora. Con la actualización de datos proporcionada por el avión de reconocimiento los comandantes de las pequeñas unidades tenían como principales objetivos el USS Chicago (CA-29) y el HMAS Canberra. También se les encomendó no traspasar la zona tras el Puente del Puerto a menos que no se encontrasen objetivos en la zona este del mismo. Por su parte, los submarinos nodrizas esperarían en un punto de recogida predeterminado.


  El primero de los submarinos, M-27 (lanzado por el I-27) alcanzó el puerto y sobre las 2000 horas, fue detectado por uno de los dispositivos instalados a tal fin. Sin embargo, el contacto fue desestimado debido al tráfico civil que en ese momento había en la zona. Pero quince minutos después un vigía, Mr. J. Cargill, divisó al M-27 atrapado en la red antisubmarina con la proa elevada sobre las aguas. La patrullera HMAS Yarroma fue alertada y trató de enviar la información, pero el cuartel general no recibió el informe hasta las 2152. Se les ordenó investigar en compañía de otra patrullera la HMAS Lolita. Tras confirmar la presencia del submarino se lanzaron dos cargas de profundidad desde la HMAS Lolita que no detonaron debido a lo poco profundo de las aguas. Con la certeza de que la misión había terminado para ellos, los tripulantes del submarino Kenshi Chuma y Takeshi Omori activaron las cargas de demolición que acabaron con el buque y con sus vidas.


  El elemento sorpresa quedaba en ese momento perdido y se daba la alerta general en el puerto, así como instrucciones a todos los buques de guerra para que tomaran medidas antisubmarinas. El tráfico externo fue cancelado, pero no así el interior; en la creencia que el movimiento interno de muchos buques obligaría a los posibles submarinos a permanecer sumergidos.


  El segundo minisubmarino, el M-24, colisionó con la goleta HMAS Falie que informó de la colisión, pero ésta no se investigó. Valiéndose de la táctica de perseguir un buque de superficie, los japoneses consiguieron atravesar la red antisubmarina y avanzaron hacia el objetivo. Desde el USS Chicago los vigías, que exploraban la superficie con focos, detectan al M-24 a menos de 500 metros. Inmediatamente se abre fuego, pero sin daños aparentes debido a que las armas no podían apuntar tan cerca. Se ordenó preparar el crucero para zarpar y se pidió al USS Perkins actuar de pantalla antisubmarina, pero estas órdenes fueron revocadas por el Capitán Howard Bode cuando llegó a bordo. Las corbetas HMAS Geelong y HMAS Whyalla realizaron disparos sobre el M-24 cuando se dirigía hacia el puente del puerto, pero consiguió sumergirse y escapar. Implacables, sus tripulantes volvieron a profundidad de periscopio y maniobraron para alcanzar la posición de disparo sobre el USS Chicago. Los dos torpedos salieron hacia el objetivo con normalidad, uno de ellos terminó impactando contra la costa sin detonar, mientras que el segundo pasó bajo el submarino holandés K9 y explotó bajo el ferry Kattabul que se hundiría causando la muerte a 21 marineros.


  Sin más armas disponibles, Katsuhisa Ban y Mamoru Ashibe abandonan la zona sin ser detectados, escapando del puerto. No se conoce la razón por la cual el submarino no se dirigió al encuentro de su nodriza[40].


  El tercero de los minisubmarinos el M-22 penetró en el puerto sobre las 2300 horas. Después de ser atacado por el mercante armado HMAS Kanimbala permaneció a la espera varias horas para continuar con su misión. Reemprendida la marcha es detectado y atacado con cargas de profundidad por los patrulleros HMAS Sea Mist, HMAS Steady Hour y el HMAS Yarroma. Los tripulantes Kieu Matsuo y Masao Tsuzuku optan por volar su submarino e inmolarse con él.


  Los submarinos nodriza esperaron en vano hasta el 3 de junio en las afueras del puerto hasta que, perdida ya toda esperanza, abandonaron sus posiciones y continuaron con sus misiones secundarias consistentes en dos bombardeos a tierra sin daños reseñables, cuyo objetivo era aterrorizar a la población, y el hundimiento de tres mercantes. Sin duda el mayor daño causado por este ataque fue psicológico dado que dejó claro que Australia no estaba fuera del alcance de la guerra como muchos pensaban y dejó en evidencia la pésima actuación de los Aliados tanto en las medidas preventivas como en las reacciones al ataque.


  Los minisubmarinos demostraron ser muy difíciles de manejar con tendencia a emerger y sumergirse descontroladamente lo que provocó las detecciones. Los submarinos nodriza escogieron posiciones muy al sur del puerto para la recuperación de los pequeños submarinos en lugar de haber esperado en la bocana del puerto la posible salida de los buques de guerra después del ataque.


  La Marina australiana recuperó los submarinos hundidos en el puerto y realizó un funeral con honores militares reconociendo el valor de los submarinistas japoneses y con la esperanza de que este gesto aportase mejores condiciones a los prisioneros de guerra australianos, cosa que no sucedería. Las cenizas de los submarinistas serían enviadas a Japón en un intercambio diplomático[41].


  Poco después de estas operaciones, el 8 de junio, dos submarinos japoneses bombardearían al cañón, los suburbios de Sídney y de Newcastle, creando una alerta general en Australia ante la indefensión de sus principales puertos frente a las fuerzas japonesas, aéreas y submarinas. Era una época en la que parecía que en cualquier momento se iniciaría un desembarco definitivo.


  A la par de estas operaciones, el Grupo B, con responsabilidades en el Índico, organizaría en Penang el 8o Escuadrón Submarino a las órdenes del contraalmirante Noboru Ishizaki y prepararía una nueva incursión en el Océano Índico para finales de abril. Los submarinos I-16, I-18 e I-20 portarían minisubmarinos Tipo A, mientras los I-10 e I-30 llevarían aviones de reconocimiento embarcados. Los acompañarían también los mercantes Aikoku Maru y Hokoku Maru, como buques nodrizas y de abastecimiento.


  El I-10, con su avión de reconocimiento, exploraría las bases africanas británicas de Durban, Djibouti, Dar-es-Salaam, Adén y las de las islas de Zanzíbar y Diego García, tratando de localizar las unidades de combate británicas desplegadas en el área. Esas unidades serían localizadas en Diego García.


  Tras esta información, el almirante Ishizaki ordenaría a los minisubmarinos atacar la base en la mañana del 31 de mayo. Los minisubmarinos del I-16 y el I-20 penetrarían en la base, el del I-18 no pudo hacerlo debido a un fallo en la propulsión. En el subsiguiente raid sería hundido un petrolero y dañado el acorazado HMS Ramillies, que sufriría 19 muertos y 47 heridos y graves averías que le obligarían a recalar en Durban, Sudáfrica, para reparaciones y de allí a Plymouth donde permanecería hasta junio de 1943 en los astilleros. Ninguno de los minisubmarinos volvería a sus buques nodrizas.


  El grupo continuaría realizando misiones en el Índico hasta recalar, finalmente, en Penang en julio. Menos el I-30 que se dirigiría a Europa, a través del Cabo de Buena Esperanza, llegando a la base de submarinos de Lorient el 5 de agosto. Sería el primer submarino del Eje en realizar este viaje[42].


  En junio tendría lugar la tan ansiada batalla decisiva entre las flotas. La operación japonesa tendría por objetivo el aeródromo de la isla de Midway, y los últimos portaaviones norteamericanos en el Pacífico. Para tratar de distraer el máximo número de unidades navales de la zona, se llevarían a cabo acciones en las islas Aletunianas como medida de engaño.


  Las fuerzas submarinas estarían desplegadas en ambos escenarios. En las Aleutianas, por un lado, y como fuerzas de descubierta y reconocimiento para la Escuadra de superficie principal, 19 submarinos Clase I tomarían parte en las acciones.


  Se organizaría una nueva Operación K que consistiría en un reconocimiento aéreo de Pearl Harbour para poder confirmar la presencia de los portaaviones lejos del área de Midway. Para esta operación, ejecutada por hidroaviones, se colocarían a lo largo de su ruta una serie de submarinos de apoyo. Los I-121, I-122 e I-123 esperarían a los hidroaviones para repostarlos. El I-171 sería el guía de radio en su aproximación a Hawái mientras el I-174, al sudoeste de la isla de Oahu, emitiría informes meteorológicos. Finalmente, la operación se cancelaría al detectarse unidades de la US Navy en el punto de repostaje de los hidroaviones. Unidades de dos escuadrones de línea (13o y 3o) habían sido retiradas de las pantallas de cobertura de la flota para una operación de apoyo de reconocimiento, mermando los recursos disponibles.
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    Fotografía emblemática de la toma de las Aleutianas por parte de las fuerzas japonesas (cordon press).

  


  Unidades de otro escuadrón (5o) sufrirían importantes retrasos en su despliegue debidos a reparaciones importantes que hubieron de ejecutar. Finalmente, todos esos fallos y retrasos, así como la suerte o su ausencia en la guerra, permitirían que las fuerzas principales de la US Navy se aproximaran a los japoneses por el hueco dejado por los submarinos tardíamente desplegados y que aún no habían alcanzado sus zonas de patrulla.


  El resultado final del enfrentamiento del 4 de junio sería el hundimiento de los cuatro portaaviones japoneses y la total eliminación de las fuerzas aéreas embarcadas japonesas, como una fuerza entrenada y efectiva de combate, proporcionando a los EE.UU. el dominio de la iniciativa estratégica en el Teatro del Pacífico. Desde este momento, de máxima expansión japonesa, el Mikado tan sólo podría responder ante los embates Aliados allí donde ellos decidieran actuar.


  Los submarinos no tendrían una presencia en esta batalla, como en ninguna de las anteriores, pero al tener conocimiento de los graves daños que le habían provocado al USS Yorktown, se ordenaría al I-168, bajo el mando de Tanabe, cazar y rematar al portaaviones. Esta unidad había estado llevando a cabo bombardeos contra la isla de Midway, hasta el momento de recibir sus nuevas órdenes. Localizaría a su presa a las 0530 horas de la mañana del 6 de junio, con una cobertura de seis destructores, algunos de ellos con equipos de localización acústica de submarinos en activo.


  El Capitán Tanabe, con gran sangre fría, atraviesa las posiciones de los escoltas y se recoloca en varias ocasiones para asegurarse un acierto total en su salva de torpedos. Finalmente, a las 1300 horas ejecuta su ataque lanzando cuatro torpedos al portaaviones dañado. Uno de ellos erraría el blanco, mientras que otros dos lo alcanzarían[43] y el cuarto de la salva alcanzaría al destructor USS Hamman, que se hundiría en cuatro minutos con 81 de los 241 miembros de su tripulación.


  Las unidades de escolta presentes lanzarían un potente contraataque contra el I-168, con más de 60 cargas de profundidad, que le provocarían severos daños. Finalmente, Tanabe se vio obligado a emerger ante la certeza de perder su barco si permanecía sumergido y con las baterías prácticamente agotadas. Con una pericia fuera de lo común, y haciendo un uso intensivo de cortinas de humo, sería capaz de eludir a sus perseguidores y recargar sus baterías, consiguiendo en última instancia abandonar la zona hacia aguas más seguras. Tanabe sería considerado un héroe nacional en Japón y, como recompensa, se le adjudicaría el mando de un nuevo submarino, el I-176.


  Como ya hemos dicho, es a partir de este momento cuando la Armada Imperial se coloca a la defensiva estratégica, siendo incapaz de coordinar nuevas ofensivas en todo su teatro de operaciones. Sin embargo, los Aliados, conscientes en parte de lo que han logrado en el mes de junio, quieren iniciar a la menor brevedad acciones de bloqueo contra los avances japoneses. Aunque fuertemente dañadas, las Fuerzas japonesas no están ni mucho menos derrotadas, y aún amenazan con lograr incomunicar a Australia por el oeste. Es por eso que los Aliados inician en agosto operaciones de ataque contra Guadalcanal en el área de las islas Salomón. El despliegue estadounidense de tantas unidades en un área tan reducida, así como la ingente inversión de recursos por parte de la Armada Imperial, daría lugar a los primeros éxitos por parte de las unidades submarinas. Hasta 15 submarinos se desplegarían entre las nuevas zonas de combate, acechando a sus presas.


  Aunque perderían tres unidades durante las operaciones, tendrían mucho éxito en su labor de reconocimiento avanzado, localizando a las unidades enemigas en las postrimerías de las batallas de Santa Cruz y Guadalcanal. Sin embargo, los ataques más destacados tendrían lugar durante la primera quincena del mes de septiembre. El 31 de agosto, el I-26 lograría alcanzar con sus torpedos al USS Saratoga al noroeste de Espíritu Santo, retirándose durante tres meses a los astilleros para reparaciones. Era un importante logro estratégico, ya que reducía el número de portaaviones estadounidenses disponibles a dos, el USS Hornet y el USS Wasp.


  El 6 de septiembre, el I-11 lograría disparar un torpedo al USS Hornet, pero un piloto de su patrulla aérea, alertado del lanzamiento, lograría hacerlo detonar prematuramente atacándolo con cargas de profundidad.


  Poco después, el 15 del mismo mes, tendría lugar uno de los más impresionantes ataques submarinos de toda la guerra, con una sola salva de torpedos. En la madrugada de ese día, el I-19 a las órdenes del Comandante Takaichi Kinoshi y el I-15, a las órdenes de Comandante Ishikawa, operaban en el área de Guadalcanal, de forma inadvertida el uno para el otro. Asimismo, en la misma zona, se encontraban dos agrupaciones de portaaviones diferentes, conformadas por 23 buques de guerra enemigos, y entre los que se encontraban los tres buques más importantes de la US Navy, por ser los últimos que les quedaban operativos en el Pacífico. Una agrupación era la conformada por el portaaviones USS Wasp y sus escoltas, seguida por el I-19, mientras la otra agrupación estaba centrada en el USS Hornet y el último acorazado moderno disponible, el USS North Carolina, marcado por el I-15.
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    USS Wasp en llamas.

  


  Tras maniobrar y alcanzar una posición de disparo correcta, el I-19 lanzaría una salva completa de 6 torpedos Type 95 a 500 yardas del USS Wasp: a las 0242 h. la mitad de ellos alcanzarían al portaaviones en el costado, sellando de manera definitiva su destino, que se cumpliría cinco horas más tarde, convirtiéndose en la tumba de 193 hombres de los 2247 embarcados.


  Lo fantástico ocurriría con los otros tres torpedos que no habían alcanzado ningún blanco. Takaichi en ningún momento había detectado a la formación del USS Hornet, 5 millas náuticas tras la del USS Wasp, y dentro del alcance teórico de sus torpedos. Éstos continuaron su carrera hacia la segunda agrupación, dos torpedos se aproximarían al USS North Carolina, fallando uno e impactándole el segundo. El tercer torpedo alcanzaría de manera mortal al destructor de escolta USS O’Brien. El acorazado debería retirarse a Hawái para importantes reparaciones, dejando a la US Navy finalmente sin acorazados. El destructor, con importantes averías sería trasladado a Nueva Caledonia y finalmente se hundiría en octubre mientras era trasladado al continente americano para reparaciones.


  Inicialmente se pensaría que estos ataques habían sido obra del I-15. Sin embargo, análisis posteriores demostrarían que fueron obra de la misma salva del I-19, (ya que había tratado de hundir al USS Hornet en aquellas mismas horas).


  En tan sólo medio mes, la acción aislada de un puñado de submarinos, bien desplegados y equipados, habían dejado a la US Navy sin acorazados y hundido un portaaviones y dañado gravemente a otro, más dos posibilidades fallidas de haber logrado hundir al último presente en el Pacífico, el USS Hornet. Estas acciones demostraban el alto potencial que los submarinos japoneses podían aportar al esfuerzo bélico, si se les hubiera usado como un arma ofensiva, con mayor libertad de acción y en un despliegue más libre con respecto a sus funciones como reconocimiento de la flota.


  Para octubre, la Armada Imperial decidiría desplegar un nuevo grupo de submarinos en las Salomón-Bismarck para refrescar a las unidades allí estacionadas, y tratar de conseguir otra serie de éxitos como los anteriores. Las órdenes principales eran tratar de cortar el suministro estadounidense a Guadalcanal, reforzando la guerra al tráfico marítimo mercante y atacar a cualquier unidad de guerra estadounidense dañada o que saliera de la zona sin estar integrada en potentes grupos de tareas.


  Esta segunda campaña tendría unos éxitos mucho más modestos y no sería capaz de acabar con el constante flujo de suministro a las fuerzas terrestres desembarcadas en la isla. El I-176 dañaría durante meses el crucero USS Chester y el I-21 hundiría el 26 de octubre al destructor USS Porter.


  En la mañana del 13 de noviembre, el I-26 localizaría una formación de tres cruceros estadounidenses, el USS Juneau, USS Helena y USS San Francisco. Los tres cruceros trataban de abandonar la zona de combate, tras haber recibido importantes daños durante los combates de Guadalcanal. El I-26 enfilaría sus torpedos hacia el USS San Francisco al que errarían alcanzando al USS Juneau en la misma zona donde ya había encajado un torpedo el día anterior. La terrible explosión y el posterior hundimiento en veinte segundos, haría pensar a sus compañeros de huida que no había posibilidad de supervivientes, y la amenaza de un submarino japonés les haría abandonar el lugar sin tratar de rescatarlos. Lo cierto es que, de la tripulación de 687, aproximadamente un centenar quedarían en las aguas durante ocho días, a merced del mar y los tiburones. Finalmente, sólo podrían ser rescatados diez tripulantes[44].


  Es en ese mismo mes cuando la situación de la guerra terrestre comienza a afectar de forma directa a las operaciones submarinas japonesas. Tras una serie de duras reuniones, el Alto Estado Mayor del Ejército Imperial se impone sobre la Armada forzándose la decisión de destinar a los submarinos a operaciones de suministros de la sitiada guarnición de Guadalcanal. La Armada, tras las pérdidas de Midway, sabe que es ceder a las que se han convertido en sus unidades más ofensivas y valiosas, a una misión secundaria y permitir la libre navegación del enemigo[45].


  El 16 de noviembre de 1942 todas las unidades de la clase I disponibles se ponen bajo el mando del contraalmirante Hisao Mito en Rabaul, Nueva Bretaña. Para iniciar la mogura, u operaciones de aprovisionamiento. Inicialmente se asignarían 16 submarinos para avituallar Guadalcanal, pero posteriormente extendiéndose a casi todas las guarniciones japonesas que lo requieran.


  La primera misión sería llevada a cabo por el I-176 partiendo desde Bouganville. Hasta febrero de 1943 Guadalcanal recibiría 1500 toneladas de suministros a través de estos portes, consistentes principalmente en comida y medicinas, y en menor medida municiones. En los viajes de regreso en lastre evacuarían heridos, personal de enlace y oficiales con cambio de destino. Los grandes submarinos portaeronaves serían, obviamente, los más adecuados para esta nueva función, pudiendo llegar a cargar hasta 50 toneladas en cada misión, que se estimaba en las necesidades materiales de dos días de operaciones de la guarnición de Guadalcanal.


  La mogura afectaría seriamente a la moral de los miembros del arma submarina japonesa. Como ya sabemos, entrenados como una fuerza de élite orientada a estar en vanguardia y entrenada en el ataque a unidades de guerra enemiga, verse relegados a la misión de buques mercantes submarinos, sin opción de ataque contra el enemigo afectó a la moral. También las condiciones de vida en el submarino, ya de por de sí espartanas en el diseño japonés, empeoraron con el objeto de acomodar cualquier espacio y peso disponibles, en pos de incrementar la carga a transportar. A pesar de todo ello, las tripulaciones cumplieron con su cometido de forma eficiente y profesional.


  La propia Armada, como institución, aunque no vio con buenos ojos este uso de sus submarinos, pasaría a aplicarse con esmero a la tarea y volcaría todos sus recursos para cumplir la misión encomendada. Desarrollaría una serie de plataformas que serían transportadas por los submarinos, que permitían incrementar varias veces la capacidad de carga de los mismos y facilitar la descarga en las playas. Por ejemplo, el unpōtō sería una plataforma de 20 toneladas de capacidad, con dos unidades motrices de torpedos, que le confería una autonomía de 2 millas[46].


  Las unidades y áreas geográficas asignadas a la mogura irían incrementándose conforme la guerra avanzara y las tropas estadounidenses fueran aislando las diferentes islas bastiones con sus guarniciones japonesas. Las pérdidas de submarinos durante la guerra implicados en estas operaciones se estiman en veinticinco unidades, demostrando el alto riesgo que conllevaban.


  Asimismo, el destinar el grueso de las unidades a esas misiones, cuando apenas había transcurrido un año de hostilidades, provocaría una fuerte merma en la efectividad de la guerra submarina en particular, y de la guerra naval en general, al no poder sustituirse las unidades asignadas a la mogura por otras en las misiones asignadas de combate, ya que las clases I eran las más eficientes y únicas disponibles para haber continuado una guerra al tráfico mercante Aliado lejos de los puntos de confluencia de las ofensivas.


  A lo largo de 1942, las fuerzas de submarinos llevarían a cabo una serie de ataques de escaso valor militar, pero que afectarían a la psicosis de guerra en los Estados Unidos continental. Por primera vez desde el siglo XIX el territorio continental sería atacado directamente por un enemigo exterior.


  El 24 de febrero, el I-17, de patrulla frente a las costas de California, bombardearía al cañón los depósitos de combustible de Elwood próximos a Santa Bárbara. En agosto, el I-25, en las costas de Oregón, montaría su avión embarcado Yokosuka E14Y y, equipado con dos bombas incendiarias, las arrojaría en los bosques de esa región, repitiendo el ataque poco después.


  Este mismo submarino, a las órdenes del Comandante Meiji Tagami, finalizando su misión tras haber hundido dos mercantes y dañado un tercero, y con sólo un torpedo a bordo, se toparía el 11 de octubre con dos submarinos navegando en superficie a 500 millas al oeste de Seattle. Dándolos por unidades estadounidenses hostiles, Tagami dispararía su torpedo, confirmando el impacto y hundimiento de un submarino.


  Curiosamente los submarinos detectados no eran estadounidenses sino soviéticos. Las unidades L-15 y L-16 que se estaban trasladando desde la base de Vladivostok, a través del Canal de Panamá, hacia la Flota del Báltico. El submarino hundido sería el L-16, del que no habría supervivientes, mientras su compañero de viaje, recibía su mensaje de socorro y hundimiento sin poder hacer otra cosa que disparar hacia un periscopio detectado con su cañón, sin causar efectos. La Unión Soviética y el Japón no estaban en guerra, por lo cual el incidente sería tratado sin repercusiones y de forma muy ligera. El informe oficial dictaminaría que el atacante podría haber sido un submarino japonés o uno norteamericano.


  Durante 1942 se mejorarían las entregas de material al Arma Submarina, así como el entrenamiento de las tripulaciones y personal de apoyo. Las prioridades de asignación de recursos por parte de la Armada Imperial, seguían manteniendo a los submarinos como su segunda prioridad, tan sólo detrás de la Aviación Naval y los portaaviones y pilotos asociados a ella. 21 submarinos serían hundidos, mientras que los astilleros aún serían capaces de entregar 20 unidades nuevas, incrementándose la tasa con respecto al año precedente.


  Su hoja de éxitos en combate no era ciertamente impresionante pese a que poseían el mejor torpedo del mundo en servicio. Lograrían hundir los portaaviones USS Yorktown y USS Wasp y dañar al USS Saratoga y los acorazados HMS Ramillies y USS North Carolina, así como hundir un crucero, dos destructores y 125 buques mercantes. La mayoría de estos últimos en sus operaciones en el desprotegido Océano Índico.


  Sin embargo, habían fallado en su misión principal como fuerzas de reconocimiento de la flota y cazadores de buques principales enemigos. Y las últimas disposiciones que les ordenaban retirarse de las líneas del frente naval para centrarse en las misiones de aprovisionamiento de las guarniciones cercadas, no iban a ayudar a incrementar la efectividad.


  La mentalidad japonesa seguía abogando por la concentración de unidades principales y encaminarlas a una nueva batalla decisiva en el Pacífico contra la US Navy con la diferencia que debía tener lugar dentro del alcance de la aviación con base en tierra debido a la pérdida de los principales portaaviones nipones. Sin embargo, las pérdidas sufridas en ambas flotas durante 1942 hacían que ninguna de ellas quisiera provocar dicha batalla. En la práctica, ambas continuaban enfrascadas en los combates de Guadalcanal que se desarrollarían hasta febrero de 1943, cuando los japoneses se retirarían de la isla tras perder 24 000 soldados, evacuar otros 13 000 y dejar a cerca de un millar que cayeran como prisioneros ante los estadounidenses. El último submarino perdido en estas acciones sería el I-1 el 29 de enero.


  Tras la retirada de Guadalcanal, las fuerzas estadounidenses se dirigirían hacia las Salomón donde lograrían desembarcar en Nueva Georgia, Vella Lavella y Bouganville. Por el contrario, el Alto Mando Naval nipón seguía manteniendo sus premisas previas a la Batalla del Mar del Coral. La base Aliada de Port Moresby, en Nueva Guinea debía ser neutralizada y tomada para terminar de cercar las líneas de comunicaciones australianas con el continente americano.


  La diferencia principal con respecto a la operación MO de 1942 es que, esta vez, se contemplaban dos desembarcos de flanco en Nueva Guinea con objeto de avanzar posteriormente hacia Port Moresby a través de la isla. Para julio de 1943 se habían determinado los dos puntos de desembarco en Buna y en la bahía de Milne, en el sureste de Nueva Guinea. El primero de ellos se llevaría a cabo sin oposición consiguiendo establecer una sólida cabeza de puente mientras que, en la segunda localización, las fuerzas japonesas fueron repelidas en su avance y restringidas a la propia cabeza de playa, significando el fin de la ofensiva japonesa.


  El potencial aéreo Aliado provocaría graves pérdidas en los buques japoneses encargados de llevar a Nueva Guinea los pertrechos y personal de refuerzo para continuar la ofensiva sobre Port Moresby. Hasta tal punto que, desde septiembre de 1943 hasta enero de 1944, las operaciones de avituallamiento cada vez más serían efectuadas por submarinos, bien directamente, bien haciéndose cargo de los náufragos de los buques hundidos, hasta poder llevarlos a las cabezas de playa. La tensión para el arma submarina en esta campaña sería terrible ya que, sin abandonar sus misiones de reconocimiento y ataque contra buques enemigos, debían hacerse cargo del suministro de las tropas y su rescate.


  Las pérdidas entre sus unidades son un fiel reflejo del esfuerzo realizado, así como del significativo avance realizado por las fuerzas antisubmarinas de la US Navy. Entre febrero de 1943 y septiembre del mismo año, se perderían en el área 12 submarinos, 6 de la clase I y 6 de la clase RO, a manos de todo tipo de unidades enemigas, minas e incluso uno de ellos, el I-20, sin llegarse a aclarar el motivo de su desaparición. Junto a las unidades definitivamente dañadas hay que sumar la gran cantidad de otras que sufrieron importantes daños y tuvieron que abandonar el teatro de operaciones y ser inmovilizadas durante sus reparaciones.
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    AHS Centaur, buque hospital hundido por el capitán Nakagawa.

  


  Los submarinos japoneses también se verían envueltos en crímenes de guerra y acciones no exentas de reprobación y polémica. Una de ellas tendría lugar durante el intento de bloqueo del tráfico marítimo entre Australia y los EE.UU. El I-177 al mando del Capitán Nakagawa patrullaba en la costa este australiana cuando en la noche del 14 de mayo detectó a un buque enemigo, calificado según él como transporte de tropas.


  El buque en cuestión era el buque hospital australiano AHS Centaur. Buque declarado según los tratados internacionales a todas las partes contendientes como buque hospital y, en teoría, exento del peligro de ser atacado por unidades enemigas. En aquella singladura transportaba diferentes unidades médicas, de ambulancias y personal asociado a dichas tareas.


  Alcanzado por un torpedo, al sureste del Cabo Moretón, en sus tanques de combustibles del costado de babor, sufriría una gran explosión y sería cubierto por las aguas en pocos minutos. Tan sólo se pudieron rescatar unos pocos supervivientes.


  El gobierno australiano presentaría quejas y perseguiría al Comandante Nakagawa, que sobreviviría a la guerra, por las acciones contra el AHS Centaur[47].


  Otro importante área de operaciones submarinas en ese año serían las islas Aleutianas que, como vimos, fue un frente de distracción de la Batalla de Midway, que se saldó con la toma japonesa de dos islas estadounidenses, Attu y Kiska. El 11 de mayo fuerzas norteamericanas desembarcan en Attu con el objetivo de retomar las islas de manos japonesas.


  Se organiza una potente fuerza de submarinos a las órdenes del contraalmirante Takeo Konda conformada por los I-9, I-21, I-24, I-155, I-157, I-169, RO-104 y RO-105 que se traslada al frente norte en apoyo de las unidades de la clase RO, siete en total, ya desplegadas allí. Las operaciones a llevar a cabo serían las ya acostumbradas de tratar de localizar unidades enemigas y servir como buques logísticos a las guarniciones en las dos islas tomadas.


  Desde finales de mayo y durante un mes trasladarían 125 toneladas de suministros en 15 portes y transferirían a más de 800 soldados hasta la isla de Paramushiro, en el norte de las Kuriles, ante el avance estadounidense. Especialmente destacable sería la evacuación de Kiska de toda su guarnición tres semanas antes del desembarco Aliado en ella: un éxito al no verse interrumpida ni afectada por las fuerzas superiores a las que se enfrentaban que, además, estaban provistas de radares.
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    La primera bandera norteamericana que ondeó durante la reconquista de las Aleutianas en una lancha de desembarco nipona (cordon press).

  


  Las operaciones tendrían lugar en un clima inhóspito y duro para los buques y tripulaciones desplegados. A pesar de ello, las pérdidas en estas operaciones, en un sector perimetral del Teatro del Pacífico, serían muy altas totalizando seis unidades, algunas de ellas hubieran podido aportar un gran potencial en los meses venideros. El I-155 sería dado de baja tras los graves desperfectos sufridos durante una tormenta, mientras los I-2 e I-157 lo serían tras embarrancar y darse como pérdida total.


  El I-7 y el I-31 serían hundidos por destructores de escoltas de la US Navy. Concretamente el I-31 el 12 de mayo, lograría aproximarse a una Fuerza de Tareas (Task Force) centrada en el antiguo acorazado USS Pennsylvania y el USS Idaho, y que se alejaba de Attu tras someterla a un bombardeo. El I-31, sin ser detectado por los escoltas, lanzaría un torpedo contra el acorazado. Una vez más, un piloto de una patrulla antisubmarina en un Catalina, detecta la estela aproximándose hacia el acorazado. Advertido éste, y tras una rápida maniobra, consigue evitar al ingenio mecánico. Un destructor de la escolta detecta un contacto submarino a través del sonar y se redirige hacia su posición a los destructores USS Farragut y USS Edwards.


  Durante más de diez horas se le somete a intensos ataques de cargas de profundidad. El I-31 lograría mantenerse y esquivar a sus atacantes hasta el día siguiente, cuando finalmente el USS Edwards logra hundirlo definitivamente al cañón.


  El 13 de junio el USS Frazier, a 50 millas de Attu, detecta un contacto con su radar a 6900 yardas. Aproximándose a él en una intensa niebla, localiza dos periscopios según sus informes. Tras abrir fuego, confirma un impacto en uno de los periscopios y bate el área en tres pasadas con cargas de profundidad, hasta que comienzan a emerger restos de un hundimiento. Era el I-9; incapaz de poder enfrentarse a la combinación de mala visibilidad causada por el tiempo reinante y las enormes ventajas que daban a sus enemigos las prestaciones del radar.


  Casi un mes más tarde, el 20 de julio, el Grupo de Tareas TF-74 se dirigía hacia Espíritu Santo cuando el I-11 logró centrarlo. Un solo torpedo impactaría al crucero australiano HMAS Hobart, muriendo 13 oficiales y marineros e hiriendo a 7 tripulantes más. El I-11 lograría abandonar la zona de combate sin haber sido descubierto por ninguna de las unidades de escolta. El HMAS Hobart, aunque conseguiría permanecer a flote, requeriría de una estancia en los astilleros de 17 meses para reparar sus daños.


  El 16 de noviembre el I-176 lograría hundir al primer y único submarino estadounidense hundido por otro submarino japonés en toda la contienda. El USS Corvina, durante su primera patrulla de combate próximo a la base naval japonesa de Truk, sería localizado navegando en superficie por el I-176. Éste dispararía una salva de tres torpedos de los cuales harían blanco dos de ellos. El USS Corvina se hundiría con su dotación completa de 82 tripulantes.


  En noviembre, la US Navy comienza las operaciones ofensivas contra el anillo defensivo nipón. En el área de las Gilbert y las Marshall, con objetivo en la isla de Tarawa, reúnen la mayor concentración de portaaviones hasta la fecha, consistente en 6 portaaviones pesados y 5 portaaviones de escolta.


  Dicha ofensiva coincide prácticamente en el tiempo con un nuevo cambio en la Jefatura de las fuerzas submarinas japonesas. El vicealmirante Takeo Takagi releva en el mando de la 6a Flota Submarina al vicealmirante Teruhisa Komatsu. Ante la ofensiva en Tarawa, la Flota Imperial japonesa, por primera vez en la contienda, carece de unidades de superficie o aéreas capaces de hacer frente a la potente formación enemiga. Por ese motivo, es la 6a Flota la única que tiene posibilidades de enviar unidades de combate para tratar de hacer frente a la invasión. Takagi ordena a una fuerza de 9 unidades submarinas internarse en las islas Gilbert.


  Ante las fuerzas estadounidenses, muy poderosos en unidades de guerra antisubmarinas y cobertura aérea, el vicealmirante Takagi trataría de confundir a la Inteligencia enemiga de señales haciendo constantes cambios en el despliegue de sus submarinos. Sin embargo, estos cambios no estaban coordinados según un plan previo, sino que se fueron realizando a golpe de orden y contraorden directamente a cada unidad. El resultado de las acciones de encubrimiento fue nulo, mientras que el caos organizativo y la efectividad de sus unidades serían muy escasos.


  Seis de sus submarinos no regresarían de esta campaña, siendo cuatro unidades hundidas por buques de superficie pertenecientes a las escoltas (I-19, I-35, I-39 y RO-38) y las otras dos (I-21 e I-40) por la aviación naval y con base en tierra. En un alto porcentaje que comienza a demostrar el gran salto cualitativo de los escoltas equipados con radares y su coste directo que para los submarinos japoneses tiene este nuevo sensor.


  De entre los escasos éxitos conseguidos, el más destacable sería el hundimiento del portaaviones de escolta USS Liscombe Bay por el I-175 del teniente Sunao Tabata. El 24 de noviembre, la Fuerza de Tareas del USS Liscombe Bay con el contralmirante Mullinix, jefe de la agrupación a bordo, navegaba a 20 millas al suroeste de la isla de Butaritari a 15 nudos.


  El sumergible fue capaz de penetrar las líneas de escoltas enemigas sin ser detectado y tomar una posición de disparo contra el portaaviones. A las 0510 horas uno de los torpedos de la salva alcanza su blanco, en las proximidades de la Santa Bárbara del buque. Aunque un vigía lograría dar el aviso, nada pudo hacerse por evitar el impacto.


  La deflagración fue tremenda y prácticamente instantánea. La potencia de los torpedos japoneses se confirmaba una vez más. En tan sólo 23 minutos, el portaaviones se hundiría llevándose con él al contraalmirante Mullinix, al Capitán del buque Irving Wiltsie y a 644 miembros de su tripulación, pudiendo rescatarse a 272 hombres de la mar[48].


  Aunque el I-175 lograría escapar del agresivo contraataque de los escoltas, recalaría en puerto con graves daños. A pesar de haber hundido uno de los 11 portaaviones desplegados en las operaciones, esta pérdida no causaría ningún cambio trascendental en el curso de éstas por parte de la US Navy, ni en su resultado final.


  Durante 1943 las bajas entre las unidades japonesas serían de 29 submarinos perdidos en la mar. El I-179 se hundiría durante su fase de entrenamiento al dejarse una escotilla abierta en una inmersión, pereciendo toda su tripulación. La industria de construcción naval nipona entregaría en el mismo período 37 nuevas unidades, aunque comenzaban a estar tecnológicamente obsoletos ante los avances de los Aliados y la capacitación de sus tripulaciones; pese a que seguía siendo de un buen nivel, para el estándar bélico, estaban por debajo de sus compañeros entrenados antes del conflicto. 70 unidades permanecen operativas con la flota a finales de 1943, habiendo crecido el número de submarinos operativos desde los 62 de 1942.


  Los sumergibles continúan siendo la segunda prioridad de adquisiciones de la flota japonesa, tras la Aviación Naval, pero su importancia crece debido a ser las únicas unidades que pueden operar en zonas donde la cobertura aérea enemiga es potente, a diferencia de las unidades de superficie. Sus principales misiones pasan a ser el ataque a buques enemigos, comenzando a primar el ataque a buques mercantes y el suministro a guarniciones cercadas.


  Que se mantengan como segunda prioridad de la Flota Imperial, también es debido a que la flota de superficie, aunque sigue sufriendo, aún posee lo que estiman como suficientes unidades, pese a que no pueden desplegarse por el teatro de operaciones con la libertad deseada. Siempre teniendo en cuenta que Japón subestimó sus necesidades de destructores de escolta durante todo el conflicto.


  El balance de hundimientos es de 56 buques mercantes Aliados destruidos, siendo casi la mitad de ellos en el Océano Índico donde las incursiones siguen logrando mejores resultados comparadas con el Pacífico, debido a la manifiesta debilidad de la Royal Navy en dicho Océano. A pesar de ello, sigue siendo una marca escasa para una flota submarina tan numerosa, y que se enfrentaba a pocas unidades de escolta en los sistemas de convoyes establecidos.


  En el Índico tienen lugar algunas de las patrullas más exitosas de la Armada Imperial. El I-26, puesto al mando del Comandante Kusaka Toshio y trasladado a la base Penang, realiza a finales de 1943 y principios de 1944, sus 7a y 8a patrullas de combate. Entre ambas hunde tres buques Liberty y dos petroleros[49] totalizando 37 943 GRT y daña gravemente otro petrolero con 8054 GRT[50]. La defensa del Índico, aún a estas alturas de la guerra, seguía siendo una tarea muy difícil de cumplir por las fuerzas navales de los Aliados, y aún era el único coto de caza con un relativo riesgo mínimo que les quedaba a los submarinos japoneses.


  Por lo tanto, la Marina Imperial comienza su tercer año de guerra con la mayor cantidad de submarinos operativos en todo el conflicto. Mientras su flota de superficie se continúa reservando para una nueva batalla decisiva, las unidades submarinas se dedican a misiones de suministro a islas, retirándolas del frente, o a tratar de interceptar los convoyes de suministros Aliados, en una guerra al tráfico mercante en la cual sus enemigos ya han desarrollado técnicas y armas nuevas, que convierten a los submarinos japoneses en armas obsoletas y sobrepasadas.


  La US Navy y los Marines mantienen la presión en todo el Pacífico atacando las agrupaciones de portaaviones, la base naval de Rabaul en Nueva Bretaña, así como las Marianas, las Salomón y Nueva Guinea. Comenzando a aproximarse a las islas metropolitanas japonesas en el radio de las 1200 millas.


  El poderío aéreo Aliado, tanto naval como con base en tierra, así como la capacidad logística de desplegar todo tipo de unidades a la par que van haciendo su avance, convierte los archipiélagos y mares interiores en áreas prácticamente vetadas a cualquier unidad japonesa. A principios de enero se le ordena al I-177 embarcar en el puerto de Sio, en la costa sureste de Nueva Guinea, al Comandante en Jefe de las fuerzas japonesas y su Estado Mayor, para trasladarlo a otra base. El I-177 sería hostigado por patrulleras y torpederas estadounidenses que durante dos noches le impedirían lograr su objetivo. Tan sólo la tercera noche lograría embarcar y evacuar al personal, y aun así también sería hostigada durante esa noche.


  La base naval de Rabaul se convertiría en un centro de atracción para la caza de submarinos japonesas, aunque ya a partir de estas fechas las pérdidas de unidades no harían más que incrementarse continuamente. El I-171 saldría para una misión de suministros a la isla de Buka, y se le supone hundido por destructores poco después. Mismo destino sufriría el I-181 a mediados de enero y el RO-37. El I-11, que saldría de Truk para misiones de reconocimiento en diferentes islas también se perdería este mes, sin saberse a ciencia cierta su destino final.


  El Océano Índico, que era el único gran teatro de operaciones relativamente seguro y que aún podía ofrecer relativos éxitos a las fuerzas submarinas, comenzaría a cerrarse para la libre operación de éstas. La Royal Navy había reforzado su presencia en dicho escenario con nuevas unidades de superficie, así como nuevos submarinos desplegados en su base de Ceilán. Estos últimos empezaron a desplegarse y patrullar la costa malaya, donde se encontraba la principal base japonesa de Penang.


  El I-27, considerado el submarino más exitoso en la campaña del Índico con 14 mercantes hundidos, partiría a una nueva patrulla de combate el 4 de febrero logrando hundir un buque mercante ocho días más tarde, sin embargo, ese mismo día sería localizado y hundido por el destructor británico HMS Brit. El RO-110 sería hundido en la Bahía de Bengala por unidades australianas y el submarino británico HMS Tally Ho daría cuenta del submarino japonés UIT-23, antiguo U-Boot alemán. A pesar de todo esto, que no era más que la continuación de la tónica general de todo el frente, aún lograrían algunos éxitos aislados, como la patrulla del I-8.


  A las órdenes del Comandante Tatsuno Ariizumi, de quien volveremos a hablar más adelante, las acciones del I-8 serían aberrantes en el Índico. Poseía el logro de haber sido el único submarino japonés que había completado un viaje de ida y vuelta a Europa en apoyo de sus aliados alemanes del cual regreso en diciembre de 1943. El 15 de enero Ariizumi asume el mando de la unidad y, tras una estancia en los astilleros, se dirige hacia su nueva base.


  El 26 de marzo hundiría al mercante holandés Tjisalak (5787 GRT) a 600 millas al suroeste de Colombo. Masacrarían a sus 98 náufragos en cubierta, asesinándolos incluso con espadas y ametrallando a aquellos que se arrojaban al agua, así como a las balsas salvavidas. Tan sólo cinco náufragos lograrían escapar de esta acción. Cuatro días después, al sureste de Diego García, hundiría al británico City of Adelaide (6589 GRT) logrando la tripulación evadirse en sus balsas, mientras el I-8, de noche, termina de hundir el buque dañado al cañón.


  A mediados de marzo localiza al petrolero estadounidense Yamhill (10 448 GRT) al que lanza cuatro torpedos que no logran alcanzar al buque. Se inicia entonces una persecución, con intercambio de artillería incluido que mantiene al I-8 fuera de una posición de disparo. Tras 12 horas de persecución, un avión Catalina llega en apoyo del acosado petrolero, obligando al I-8 a sumergirse y escapando definitivamente el mercante.


  Próximo de nuevo a Diego García, el 29 de junio, hunde al buque de pasajeros británico Nellore (6942 GRT), en ruta de Bombay a Sídney, con dos torpedos. Captura a 11 de sus tripulantes, pereciendo otros 79 y logrando el resto de los 174 pasajeros ser rescatados por la fragata HMS Lossie y aviones de la RAF.


  El 2 de julio, a 700 millas al sur de Ceilán, alcanza con sus torpedos al buque Liberty estadounidense Jean Nicolet (7176 GRT). Sus náufragos son una vez más asesinados a bordo, llegando a ser atados a cubierta antes de sumergirse por la presencia de un avión de reconocimiento enemigo. De sus 95 tripulantes, 4 lograrían sobrevivir. Esta salvaje patrulla sería la última que ejecutaría en el Índico antes de ser transformado para cumplir otras misiones y ejecutar un cambio de despliegue hacia el Océano Pacífico. 19 905 GRT hundidas y un reguero de atrocidades en una zona de combate que comenzaba a ser reforzada.


  A mediados de febrero, la Aviación Naval estadounidense llevaría a cabo un poderoso ataque contra la base naval de Truk donde, entre otros, estaba el Cuartel General de la 6a Flota japonesa de Submarinos. Aunque el ataque no dañaría ninguna de las unidades presentes en aquel momento al poder sumergirse en las aguas del puerto, sí darían cuenta de un destructor, diversos buques auxiliares y numerosos mercantes. Entre estos últimos hundidos, estaría el buque insignia del Comandante en Jefe de la 6a Flota vicealmirante Takagi, el Heian Maru, que se hundiría con una importante cantidad de suministros y repuestos esenciales para sus unidades. Tras este ataque, el Vicealmirante y su Estado Mayor se verían obligados a retirarse al Japón al quedar Truk vulnerablemente expuesto a los ataques enemigos[51].


  También en febrero, en el Pacífico Central, las acciones de acompañamiento a estos ataques, provocarían la pérdida de muchos submarinos japoneses en el área. Concretamente 7 unidades serían hundidas. El I-175 sería el primero en ser hundido por el Hedgehog o Erizo, una evolución de las cargas de profundidad, y un salto cualitativo en armas antisubmarinas[52]. También sería hundido el I-43 por el submarino USS Aspro usando por primera vez el radar para obtener una solución de tiro para sus torpedos.


  Al mes siguiente se perderían dos unidades más, mientras los ataques Aliados alcanzaban un poco más al oeste las islas Palau en las Carolinas, dejando sorprendido al estado Mayor japonés, que aún estaba decidiendo qué acciones tomar ante el ataque a Truk.


  
    [image: figp113a] 

    Hedgehog, un mortero antisubmarino de 24 cañones montado en el castillo de proa del HMS Westcott.

  


  En abril se lanzaría un nuevo ataque aéreo contra Truk, estaba vez sí hundirían un submarino, el I-169, que al sumergirse sufriría inundaciones en diversos compartimentos. Los posteriores intentos por reflotarlo serían infructuosos al romperse los cables de izado y dándose finalmente como baja en la flota. En esa misma área se sumaría la desaparición del I-174 y el hundimiento del RO-45 por destructores y aviones del USS Monterey. Tres submarinos más serían hundidos en Nueva Irlanda, las Aleutianas y el submarino USS Pogy hundiría al I-183 en aguas territoriales japonesas, violando así un área que se consideraba, hasta cierto punto, segura para el desplazamiento y entrenamiento de unidades.


  Durante los meses de mayo y junio llegaría el momento en que las fuerzas submarinas japonesas dejarían de ser un cuerpo operativo con capacidad potencial estratégica, para convertirse en una pequeña fuerza de unidades capaces de ejecutar pequeñas misiones de alcance testimonial. La Armada Imperial, inmersa en la reconstrucción de sus portaaviones y manteniendo aún una potente flota de superficie, seguía buscando la Batalla Decisiva con la que frenar el avance de la US Navy en el Pacífico Central y, por lo tanto, salvaguardar sus islas metropolitanas y sus últimos anillos defensivos emplazados en islas próximas. Era la operación A-Go.


  Ante la preocupación de un asalto contra las Filipinas, y buscando atrapar al grueso de la US Navy, se ordenaría a la 6a Flota de Takagi desplegar unas potentes líneas de submarinos como vigías ante el posible avance enemigo. Se escogería desplegar una primera línea de tres unidades al este de las islas del Almirantazgo y otra de 10 unidades al norte de las mismas. La mayoría de estos sumergibles, especialmente de la segunda línea, eran unidades nuevas del tipo RO, con tripulaciones carentes de experiencia en combate, que inicialmente habían sido asignadas a patrullar en el más tranquilo Océano Índico hasta obtener un mínimo de experiencia de combate. Ahora, con esta nueva asignación, se iban a enfrentar a las mayores y más potentes unidades de lucha antisubmarinas desplegadas por los Aliados.


  Para ayudar las estas fuerzas Aliadas, la Inteligencia había conseguido información más que suficiente para conocer la zona de despliegue de las líneas japonesas, por lo que se destinarían unidades específicamente a esas zonas para tratar de cazar a los submarinos. Era una búsqueda muy concreta, que eliminaba la incertidumbre del despliegue de combate que se daba en otras situaciones. Una pequeña agrupación de tres destructores, que incluía al USS England comenzaría el 19 de mayo sus victorias con el hundimiento del I-19, tras salir de Truk en una misión de abastecimiento con destino Bouganville.


  La sucesión de victorias del USS England no tendría parangón, el 22 cazarían al RO-106 y al día siguiente al RO-104. Siguiéndoles en los dos siguientes días el RO-116 y el RO-108. Se encontró un submarino cada 35 millas, tal como la Inteligencia había predicho. Tan sólo se les escaparía en el orden establecido el tercer submarino de la línea, que sería localizado poco después, el día 31, por los destructores de escolta USS George y USS Raby. Sin embargo, hasta que el USS England no se incorporó a su ataque, el RO-105 no llegó a convertirse en su sexta victoria en escasos días. Tal fue el efecto devastador causado por esta acción, y que muchos de los mensajes de la US Navy fueron descifrados por la Inteligencia japonesa, que los escasos submarinos supervivientes abandonarían sus cuadrículas de patrulla asignadas para trasladarse a otras más lejanas de la ruta del USS England.


  Finalmente, durante mayo, se perderían tres submarinos más, dos a causa de las acciones de los escoltas y un tercero, el RO-501, el antiguo U-1224 alemán, cazado en el Atlántico en viaje de vuelta hacia Japón. Mayo se cerraría como el peor mes en cuanto a bajas submarinas. Pero junio aún iba ser peor.


  Coincidiendo con los desembarcos Aliados en Europa, la mayor agrupación naval hasta la fecha partiría rumbo hacia las Filipinas. Los restos de la Armada Imperial, incluidos sus portaaviones, se enfrentarían en la Batalla del Golfo de Leyte, donde los últimos portaaviones japoneses serían usados como señuelos, con la esperanza de poder cazar a los portaaviones estadounidenses con sus potentes escuadras de superficie. Finalmente, y con una valerosa participación de los 28 submarinos desplegados por la US Navy, todos los portaaviones japoneses fueron hundidos y sus últimos 400 pilotos navales se perderían.


  Los submarinos japoneses a mediados de junio estaban desplegados a 300 millas al este de las Marianas, esperando a algo que ya había ocurrido a sus espaldas. A pesar de ello, 9 de las unidades desplegadas no volverían a sus bases. Y aún hay que sumar dos unidades más, el I-52 hundido en el Atlántico y el I-33, hundido por segunda vez en la guerra. Este submarino había sido reflotado y puesto a punto, pero en su segunda vida operativa tan sólo lograría estar a flote 12 días, siendo el único submarino japonés que cuenta dos veces en las listas de hundimientos.


  Durante el primer trimestre del año habían sido 15 las unidades perdidas, y en el segundo trimestre la cifra ascendía hasta las 27. Por lo tanto, en la primera mitad del año, las fuerzas japonesas habían visto sus fuerzas mermadas en 42 valiosos submarinos. Era el mensaje de lo que quedaba por delante hasta el fin de la contienda.


  A principios de julio la descomposición de la 6a Flota japonesa de Submarinos era una realidad. El Cuartel General del vicealmirante Takagi, tras abandonar Truk, se establecería en Saipán. Al iniciarse los desembarcos de los Marines en dicha isla, Takagi quedaría aislado y su segundo, contralmirante Owada, asumiría el mando de la 6a Flota provisionalmente[53]. Poco después el mando sería dado al vicealmirante Shigeyoshi Miwa, ubicando su Cuartel General en Kure.


  La campaña del Pacífico Central terminaría aproximadamente en septiembre con los desembarcos estadounidenses en Ulithi y Peleliu, e iniciándose los ataques definitivos contra las Filipinas. Perdiéndose en ambas campañas 9 unidades más. Son escasas las acciones submarinas japonesas en estas fechas, al estar ya completamente desarboladas las fuerzas submarinas.


  El 3 de octubre el RO-41 logra torpedear al destructor de escolta USS Shelton al norte de Nueva Guinea. Aunque los daños provocaran que se hunda posteriormente, el resto de la escolta comienza una persecución sobre el agresor. En el curso de la misma se introducen, apoyados por aviones antisubmarinos, en un área en el que la US Navy había prohibido los ataques por la posibilidad de la presencia de submarinos Aliados patrullando la zona.


  Uno de los aviones localiza, y a pesar de la prohibición, lleva un ataque contra un submarino, al que se incorporan los escoltas. Tras el análisis de comunicaciones y operaciones, se dictaminaría que el submarino hundido en esta operación fue el USS Seawolf. Sería una baja de fuego amigo, pero el RO-41 lograría hundir un destructor, esquivar una escolta y provocar, indirectamente, el hundimiento de un submarino Aliado.


  
    [image: figp116a] 

    Bombardeo americano de aviones japoneses en Saipán, durante los raids al puerto y aeródromo de Tanapag en 1944 (cordon press).

  


  Los I-56 e I-41, en diferentes acciones, dañarían un portaaviones de escolta, USS Santee y al crucero antiaéreo USS Reno, aunque ninguna de ambas unidades llegaría a perderse.


  Desde mediados de año la Armada Imperial estaba desarrollando sus últimas armas definitivas ante el enemigo. Al igual que el Tercer Reich sostuvo durante sus últimos meses una confianza ciega en sus desarrollos tecnológicos, no sin cierta razón debido a lo avanzado de éstos, en Japón se optó por potenciar el sacrificio personal en pos de la grandeza del Imperio y el Emperador[54]. Era una parte de su cultura muy diferente al mundo Occidental.


  Debido a la escasez endémica de pilotos entrenados para el combate aéreo, se decidió entrenar a toda una escuela de novatos en los ataques kamikaze. Los primeros ataques de este tipo tendrían lugar en las costas de Filipinas y provocarían graves daños a las fuerzas navales estadounidenses, por lo feroz e inesperado del sistema.


  Trasladados al campo naval, y de los submarinos en particular, en 1944 se desarrollaría un arma basada en un torpedo naval, con una nueva sección añadida que portaría una carlinga para permitir a un piloto guiar al conjunto contra su presa. El torpedo sería capaz de proporcionar una velocidad de 40 nudos durante una hora, sobrepasando por lo tanto a cualquier teórico buque enemigo en velocidad y capacidad de guiado. Serían conocidos como kaiten.


  Desde agosto de 1944 se comenzarían a entrenar 200 de estos pilotos suicidas y a modificar una serie de submarinos para poder llevar a los kaitens a bordo. Se dejarían las cubiertas de los submarinos completamente libres de obstáculos y se instalarían cuatro estibas para los ingenios sobre ella. Generalmente dos a proa de la vela y dos a popa[55]. A los de popa se accedería a través de una escotilla que conectaba el interior de ambos submarinos, mientras que a los de proa era necesario emerger para poder acceder y preparar el kaiten[56].


  Las primeras unidades modificadas para operar con ellos, y los primeros pilotos, embarcarían a principios de noviembre en los submarinos I-36, I-47 e I-37 con objeto de llevar a cabo su primera misión, operación Kikusui. Sus objetivos primordiales, en este primer uso de la nueva arma experimental, debían ser las grandes áreas de aprovisionamiento de la US Navy y sus fondeaderos, blancos en los que era esperable encontrar a un gran número de valiosos elementos enemigos, fondeadas y no preparadas para enfrentarse a algo nuevo. Para el I-36 e I-47 se seleccionaría el fondeadero de Ulithi, mientras que para el I-37 sería el de Kossol.


  El 20 de noviembre alcanzan el punto de lanzamiento de sus kaitens próximos a Ulithi la pareja de submarinos. Es de notar, que los pilotos de los kaitens de proa hubieron de permanecer cerca de tres horas en su interior, mientras los submarinos ejecutaban la aproximación final. En torno a las 0400 horas el I-47 suelta a todos sus kaitens, mientras que de los del I-36 uno logra soltarse, a otros dos les falla el sistema de desacople, y al cuarto no le arranca el sistema de propulsión, por lo cual se decide no lanzarlo. Tras esta acción, la misión de las plataformas está cumplida y comienza una silenciosa retirada. Sus capitanes demostraron una gran pericia al ser capaces de aproximarse hasta la zona sin ser detectados ni atacados. Los pilotos no lanzados por defectos técnicos suplicaban a través de los sistemas de comunicación que se les permitiera emerger para preparar sus unidades para el asalto.
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    Esquemas de Kaiten tipo 1 (imagen superior) y tipo 2 (inferior).

  


  Los kaitens asaltantes, cinco unidades, conseguirían penetrar en la laguna interior protegida, lo que también habla de su habilidad. Sin embargo, tras el impacto del primer kaiten contra el petrolero de flota Mississinewa, con combustible de aviación, que deflagraría y se hundiría rápidamente con sus 50 tripulantes, Ulithi se convertiría en un infierno por las alertadas unidades allí fondeadas. El fuego de destructores y cruceros, cargas de profundidad lanzadas desde aviones y hasta embestidas desde destructores, darían cuenta de las otras cuatro unidades.


  Durante dos horas, los submarinos nodrizas detectarían fuertes explosiones en la zona atacada, dando por supuesto el completo éxito de su ataque. Tres días después se efectuaría un reconocimiento aéreo de Ulithi, determinando el hundimiento de 3 portaaviones y 2 acorazados. Este inmenso error de análisis provocaría que los planificadores de la Armada Imperial dieran a los kaitens un porcentaje de éxito de 1. Una auténtica locura, que tendría importantes consecuencias en el posterior desarrollo de la estrategia naval Imperial. Amén de que se había abandonado ya la Doctrina del almirante Yamamoto de no ejecutar misiones en las que no hubiera una mínima garantía de retorno para sus hombres.


  El I-37 no alcanzaría siquiera su zona asignada de ataque, siendo hundido el 19 de noviembre por destructores estadounidenses en ruta a Kossol. A cambio del hundimiento de un petrolero de flota, la 6a Flota había perdido un submarino con toda su dotación y nueve kaitens. Aunque tal vez lo más importantes sería el desvío, una vez más, de los escasos recursos disponibles, a misiones carentes de efectos en el Pacífico. Hablamos de combustible, planificación, entrenamiento de personal cualificado, astilleros modificando buques, inversión en el desarrollo del nuevo buque y un largo etcétera que acompaña a esta acción.


  Durante 1944 tan sólo se produciría la confirmación de la derrota absoluta de las fuerzas de submarinos japonesas. Las fuerzas antisubmarinas Aliadas habían crecido, no sólo numéricamente, sino también cualitativamente con la implantación a gran escala de nuevas armas. Las principales de ellas serían el Hedgehog, el uso del radar para localización y cálculo de tiro y el uso de la aviación con misiones ASW. La carga de profundidad como respuesta al submarino había quedado atrás. Además de que el avance de las fuerzas estadounidenses ponía ahora a mucha aviación con base en tierra en el radio de acción necesario.


  La Armada Imperial perdería durante este año 58 submarinos, más que las pérdidas totales durante todos los años precedentes del conflicto. Este año la industria nipona lograría entregar 35 nuevos submarinos, pero como ya hemos comentado, estas nuevas unidades que salían de sus gradas ya estaban obsoletas al ser botadas. Sigue siendo sorprendente que una nación que ya se enfrentaba al caos organizativo absoluto por la carencia de materiales y materias primas, consiguiera que sus astilleros aún fueran capaces de proporcionar tal número de submarinos. La carencia en las factorías de oxígeno, acero y trabajadores cualificados ya era patente, y otros muchos cascos y proyectos quedaban detenidos a la espera de poder recibir algunos de los escasos recursos para poder terminarse.


  Tras las pérdidas navales generales, al igual que a la Kriegsmarine, a la Armada Imperial tan sólo les quedarían los submarinos como los únicos vectores ofensivos disponibles y con una mínima oportunidad de poder cumplir sus misiones. Las prioridades del Alto Mando Naval, en cuanto a construcción de plataformas, iban a cambiar también. Las prioridades se asignarían a la aviación con base en tierra, ya que habían perdido sus portaaviones, cazasubmarinos y buques de escolta, como reacción tardía ante la potente embestida de los submarinos de la US Navy, y transportes, como segundo efecto de los submarinos Aliados sobre el Japón. Todos los proyectos de buques capitales serían detenidos y abandonados.


  El 18 de enero de 1945 el Consejo Supremo de la Guerra Imperial determinaría su última estrategia naval para la defensa del Mikado. Ante el teórico, y erróneo como sabemos, éxito obtenido por los kaitens en Ulithi, se decidiría proteger las islas metropolitanas gracias a una serie de barreras defensivas submarinas. La más lejana utilizaría los últimos buques de las clases I, pero cambiando su armamento principal.


  Todos los buques de la flota debían ser modificados para poder transportar kaitens en vez de torpedos. El uso de armas suicidas era la gran estrategia defensiva del Imperio japonés. La segunda línea de defensa se centraría en el uso de pequeños submarinos suicidas costeros como el Kairyu de 2 tripulantes y el Koryu de 5. Y la tercera línea, establecida en las propias playas y pensada para actuar directamente contra las lanchas de desembarco serían hombres ranas equipados con explosivos que se lanzarían contra sus objetivos al localizarlos visualmente, serían conocidas como fuerzas fukuryu y se esperaba disponer de 6000 hombres entrenados para dicha misión. Para todas estas armas ya había escuelas de entrenamiento establecidas en el país, así como voluntarios que las llenaban. Los escasos recursos industriales también se destinarían a estos proyectos[57].
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    Dos marineros del USS Boston (CA-68) se fotografían junto a un Kairyu en septiembre de 1945.

  


  Las acciones de la 6a Flota japonesa durante 1945 estarían centradas en dos ejes principales de acción; el suministro y misiones kaitens. La posibilidad de tratar de volver a un uso estándar y agresivo de los submarinos, ni siquiera pasaría por la mente de los planificadores nipones. Sabían que la guerra naval, en todos sus apartados, estaba perdida y tan sólo podían aspirar a tratar de provocar el mayor daño posible en las flotas Aliadas, al objeto de frenar sus avances y, remotamente, frustrar algún desembarco.


  Las unidades disponibles para el último año eran escasas, ya que sus fuerzas, como hemos visto, habían sido diezmadas en todos los frentes. Comisionados con la flota había 45 unidades, una fuerza muy inferior a la disponible en diciembre de 1941. De estas unidades 10 pertenecían a unidades especialmente diseñadas y construidas como transportes y que no estaban equipadas con tubos lanzatorpedos, al igual que 4 unidades HA-101/SS equipadas tan sólo con cañones de cubierta, 8 unidades más eran viejas o minadores, carentes de un efectivo valor de combate, con lo cual tan sólo poseían 20 submarinos oceánicos capaces. La mayoría de estas unidades habían sido modificadas para transportar kaitens. Las unidades de transporte también habían sido modificadas para que, al poseer un mayor desplazamiento, fueran plataformas más idóneas para dicha misión.


  Tras la primera misión kaiten, y su análisis de daños, seguirían planteándose misiones sucesivas, donde cada kaiten que lograra separarse de su nave nodriza sería contabilizado prácticamente como una baja entre las fuerzas enemigas. Como sabemos, su efectividad no era tal.


  Durante 1945, en lo que se puede considerar el mayor esfuerzo de los últimos submarinos japoneses, se destinarían hacia misiones kaitens. Se ejecutarían ocho operaciones entre enero y agosto, en las cuales se desplegarían 28 submarinos. Se perderían 7 unidades y cerca de 900 hombres en estas salidas. Más de 100 kaitens serían desplegados.


  Inicialmente, los objetivos serían los importantes fondeaderos de la US Navy repartidos por el Teatro de Operaciones. En enero de 1945 la operación Kongo, desplegaría 6 submarinos contra las zonas de avituallamiento de las flotas Aliadas en Ulithi, Nueva Guinea, las Islas del Almirantazgo o Guam. En algunos casos lograrían aproximarse a los buques, en otros casos no. En esta operación en concreto, 14 de los 24 kaitens transportados serían lanzados contra los blancos, y aunque no se logró hundir ningún buque, la Armada Imperial contabilizaría entre 14 y 18 buques hundidos, insuflando fantasiosos ánimos para continuar con estas operaciones. Además, el I-48 sería hundido en el curso de las operaciones, cerca de Ulithi.


  Posteriormente a esta misión, los kaitens fueron redirigidos hacia otros objetivos, en teoría más factibles de ser hundidos. Los fondeaderos enemigos, con potentes medidas defensivas antisubmarinas, fueron abandonados en beneficio del ataque contra las líneas de suministros Aliadas y convoyes más lejanos. Blancos en teoría no tan protegidos.


  Entre febrero y abril las operaciones Chihaya, Shimbu y Tatara se dirigirían contra las líneas de suministro marítimas de Iwo Jima y Okinawa. Todas serían abortadas, bien debido a hundimientos o bien por fallos mecánicos. Cuatro submarinos se perderían en estas operaciones sin lograr tampoco hundir ningún buque ni conseguir ningún efecto sobre las operaciones navales.


  En los dos últimos meses, las pérdidas submarinas habían ascendido a 14 unidades entre las escasas y últimas unidades de la 6a Flota, llegándose a la decisión de sustituir al vicealmirante Miwa por el del mismo rango Tadashige Daigo, que sin cejar en el empeño de potenciar las operaciones suicidas, centra sus objetivos en blancos aún más lejanos del frente con el objeto de alejar el área de operaciones de las fuerzas navales lo máximo posible.


  Hasta agosto se desarrollarían cuatro misiones más, donde tan sólo la última de ellas, y la más importante en cuanto a recursos desplegados, lograría algún éxito. Conocida como operación Tamon utilizaría 6 submarinos con 32 kaitens embarcados. Los buques irían saliendo a lo largo de tres semanas hacia las diferentes zonas asignadas, durante el mes de julio, tres de las unidades desplegadas tendrían que retirarse al presentárseles graves daños mecánicos (I-47, I-363 e I-367). El I-366, submarino de transporte modificado, operaría hasta agosto en el área de las Islas Palau, lanzando sus kaitens sin resultado.


  El I-53 localizaría el 22 de julio a un pequeño convoy estadounidense compuesto por un transporte de tropas y seis LST y protegidos por el destructor de escolta USS Underhill y unas pocas unidades de menor porte, rumbo a las Filipinas con elementos de la 96a División del Ejército de los EE.UU. que se dirigían a la zona de descanso. El I-53 lanzaría dos de sus kaitens, pero había sido localizado previamente por los sonares estadounidenses. Uno de los torpedos tripulados sería hundido por el fuego proporcionado por la escolta, mientras el I-53 se retiraba de la zona caliente.


  El segundo kaiten, localizado por el USS Underhill, sería hostigado por él hasta el punto de tratar de pasarlo por la quilla. Cuando el destructor golpeó con la roda el costado de babor del pequeño torpedo tripulado, éste detonó bajo la quilla del destructor, maximizando los efectos destructivos de su carga de combate. La sección de proa del buque se desprendería de éste, mientras la popa permanecía con flotabilidad positiva. De la tripulación de 238 hombres, 125 podrían ser rescatados en las siguientes horas por el resto del convoy, hundiéndose el destructor por sus propios buques acompañantes. Casi todas las bajas tendrían lugar en el momento de la detonación y consiguientes incendios a bordo.


  Otro de los submarinos de la operación, el I-58, involucrado en la búsqueda de unidades aisladas de la US Navy, tendría la suerte de poder cobrarse uno de los mayores éxitos del arma submarina japonesa en los postreros días del conflicto.


  El 30 de julio el I-58 a las órdenes del Capitán Mochitsura Hashimoto localizaría navegando en solitario lo que él consideró un acorazado de la clase Nuevo México. Aunque poseía los kaitens preparados para la misión, Hashimoto decidió atacar el blanco con una salva de 6 torpedos Type 95. Dos de ellos alcanzarían al crucero USS Indianapolis en proa y en la maestra, hundiéndose en unos escasos veinte minutos. De sus 1199 hombres a bordo, sólo 316 lograrían ser rescatados con vida[58].
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    Kaiten en su carro de lanzamiento en Dublon. Atolón de Truk.

  


  PROYECTO STO (SEN TOKU) I-400


  El submarino más grande y potencialmente más mortífero de la Segunda Guerra Mundial merece, sin duda, un lugar especial en la presente obra. No sólo debemos ver este navío como un submarino más, en realidad supone el equivalente japonés de las armas secretas desarrolladas por americanos (bomba atómica) y alemanes (cohetes V-1 y V-2). La unión de estos tres conceptos, darían lugar durante la Guerra Fría al arma más mortífera desarrollada por el hombre, el submarino nuclear de misiles balísticos intercontinentales (SSBN).


  Este leviatán doblaba en tamaño a sus contemporáneos americanos y cuadriplicaba a los famosos U-Boote alemanes. Hasta la aparición del submarino SSBN-640 Benjamin Franklin, el 22 octubre de 1965, el Sen Toku seguía siendo el mayor submarino jamás construido.


  El proyecto de este «Submarino Especial» (Sensukian Toku), nace de la propuesta del Almirante en Jefe de la Flota Combinada Isoruku Yamamoto. Tras el ataque a Pearl Harbour el 7 de diciembre 1941 y su consecuente «fracaso», Yamamoto decide crear una flota de submarinos portaaviones para llevar la guerra sobre la población civil americana. Sólo un golpe moral puede obligar a la superpotencia enemiga a rendirse.


  Si los submarinos alemanes comenzaron su ataque al tráfico mercante americano inmediatamente tras la declaración de guerra (Operación Paukenschlang), Yamamoto desea llevar esta idea más allá. Un ataque aéreo, sin previo aviso, sobre una o varias ciudades americanas representaría una amenaza realmente estremecedora. El plan es analizado con el vicealmirante Yoshio Suzuki y el oficial submarinista Tatsunosuke Ariizumi. Se ordena al Capitán Kanemoto Kuroshima el estudio de viabilidad del proyecto. A pesar de que los japoneses disponían de submarinos capaces de portar un avión de reconocimiento, los nuevos modelos sumergibles nada tenían que ver con estos modelos. Entre los requerimientos del nuevo proyecto destacan los siguientes:


  
    	El submarino debe llevar dos o más aviones capaces de cargar una bomba de 800 kilogramos o un torpedo.


    	Su autonomía debe permitirle salir de Japón y poder lanzar el ataque desde cualquier punto del planeta.


    	Submarino y aviones deben ser desarrollados a la par.

  


  El plan, declarado alto secreto, está listo y es remitido el 13 de enero de 1942 y los ingenieros dan por terminado el diseño en mayo de ese mismo año. Son ordenadas 18 unidades que aparecen en el programa de reaprovisionamiento naval de 1942 con los números de proyecto: 714 para el I-400 y en la ampliación de dicho programa los 17 restantes con los números 5231 a 5248. Las obras comienzan en enero de 1943 bajo fuertes medidas de seguridad: 18 de enero el I-400 en Kure, el 25 abril el I-401 y el 2 de octubre el I-402 ambos en Sasebo, el 29 de septiembre el I-403 en Kobe y en febrero de 1944 el I-404 en Kure. El I-405 se inició, pero fue posteriormente cancelado.


  La muerte de Yamamoto en abril de 1943 y la palpable disminución de los materiales disponibles, suponen para el proyecto un recorte importante. De las 18 unidades iniciales se pasa a 9.


  Mientras el plan de diseño y fabricación seguía su curso se llevaron a cabo acciones militares que ponían de manifiesto que la idea era perfectamente factible. El 23 de febrero de 1942, el submarino I-17 al mando del Capitán Kozo Nishino realiza un ataque al cañón sobre una instalación petrolífera en Goleta cerca de Santa Bárbara, California. Los 17 proyectiles disparados no generan apenas daños, pero sí un fuerte impacto psicológico. Al día siguiente se produce la denominada Batalla de Los Ángeles (el ejército realizó decenas de miles de disparos sobre objetos volantes no identificados). Estas alertas de invasión japonesa se suceden en mayo y junio. En ese mismo mes, el submarino I-26 al mando del Comandante Yokota Minora, realiza otro cañoneo, esta vez sobre una estación de radio en Vancouver, Canadá. El día 21, el I-25 bajo las órdenes del Comandante Tagami Meiji dispara 21 proyectiles sobre Fort Stevens, Astoria, Oregón.


  La posibilidad de desplegar aviones sobre suelo americano quedaría demostrada por el I-25, que en septiembre está de vuelta en aguas americanas para lanzar su avión Yokosuka E14Y1 «Glen» (pilotado por Nobuo Fujita), éste lanzó bombas incendiarias en el monte Emily cerca de Brookings, Oregón, sin demasiados daños. En esa misma operación el submarino hundió dos mercantes el SS Camden y el SS Larry Doheny.


  Estas operaciones reflejaban la posibilidad de burlar las defensas americanas y por tanto la viabilidad del plan de Yamamoto.


  El primero de los supersubmarinos no estaría terminado hasta el 30 de diciembre de 1944 y contaba con lo último que la ingeniería y tecnología niponas eran capaces de ofrecer. Radar antiaéreo (Mark 3 Modelo 1) con un rango de 43 millas, radar combinado aire-superficie y detector de radar no direccional E27. Pintura aislante del sonido (recubrimiento anecóico a base de una mezcla de amianto, goma y adhesivos) cuyo objetivo era aislar el ruido interior del submarino y absorber o difuminar las ondas de radar. El sistema de radio impresionó a los americanos. Disponía de varios tipos de antenas de diferentes capacidades, incluido un gran mástil para largas distancias, cosa muy necesaria dada su enorme autonomía calculada en 37 000 millas. Además, era capaz de recibir mensajes de muy baja frecuencia en inmersión. Estas cualidades le permitían ejercer de buque insignia de una escuadra.


  En el apartado de armamento sus características estaban a la altura de su impresionante tamaño (similar en eslora a un destructor de la época). Ocho tubos lanzatorpedos a proa, divididos en dos cámaras superpuestas en forma de «8» a los que había que sumar un potente cañón de cubierta de 140 mm (Tipo 11) con un alcance de 15 kilómetros capaz de lanzar proyectiles de 38 kilogramos a 850 metros por segundo. Un cañón antiaéreo de 22 mm en el puente y tres montajes triples de 25 mm sobre el hangar, operados por dos hombres con una cadencia de disparo de 220 balas por minuto. Posteriormente se instalarían dispositivos Snorkel hidráulicos. Pese a todo lo anterior, su arma más importante era los bombarderos de ataque Seiran.


  Este avión fue diseñado ex profeso para su uso en el submarino portaviones y su desarrollo se encargarla a la Compañía Aérea Aichi, quien producía todos sus aviones para la Marina Imperial. Como requerimiento esencial tendría que estar equipado con alas plegables, disponer de flotadores desechables (podían despegar sin los flotadores y en caso de un vuelo sin retorno, la bomba sería fijada al aparato sin posibilidad de ser liberada) y debía ser capaz de despegar desde una catapulta hidráulica.


  En un primer momento se estudió la idea de modificar el D4Y1 Suisei (conocido por los aliados como Judy) pero las modificaciones necesarias eran tantas y tan complejas que se desechó la idea a favor de diseñar un nuevo aparato. El ingeniero jefe fue Toshio Ozaki. Una de las premisas era que el avión tuviese la menor cantidad de piezas desmontables posibles, para disminuir el tiempo de su ensamblaje. La otra premisa sería que debía poder cargar una bomba de 800 kilogramos o un torpedo. El prototipo estaba completo en 1943.


  Para reducir el tiempo de despegue, el motor del avión (era lineal V 12 refrigerado por líquido) era llenado con aceite y agua precalentados en el submarino, esto reducía en unos veinte minutos el proceso. Los líquidos se introducirían desde el submarino con unas bombas eléctricas, o manualmente llegado el caso.


  El avión recibió el nombre Aichi M6A «Seiran» nombre que sugirió el teniente Tadashi Funada (conocido como el padrino del Seiran) líder del grupo de vuelo del Departamento Experimental del Arsenal Naval Aéreo[59].


  Dos tripulantes manejaban el aparato, el observador sentado tras el piloto y de espaldas a éste, hacía de operador de radio y artillero de cola. Disponía de una única ametralladora de 13 mm.


  Las alas plegables se movían hidráulicamente y una tripulación entrenada podía sacar el avión del hangar, ensamblar los flotadores y preparar el avión para su lanzamiento en siete minutos.


  El primer prototipo (8 diciembre 1943) mostró problemas de sobrebalance de las alas auxiliares, esto se solventó alargando el timón de cola que, debido a su tamaño, debió ser plegable para poder entrar en el hangar del submarino. Se llegaron a crear seis prototipos, incluido uno con tren de aterrizaje retráctil.


  Los pilotos entrenaron con el nuevo avión sin saber cuál era su misión, ni siquiera si iría embarcado y mucho menos en un submarino. En opinión de los pilotos, el Seiran tenía una manejabilidad en combate aéreo, bombardeo y lanzamiento de torpedos muy conseguidos. En total, se fabricaron 28 unidades y su desarrollo se mantuvo en completo secreto. Los Aliados no tuvieron conocimiento de su existencia hasta el final de la guerra.


  CANAL DE PANAMÁ


  Un barco que sale de Nueva York a San Francisco se ahorra 7872 millas utilizando el Canal y el tiempo medio de ahorro sería de ocho a diez días. Su importancia militar queda clara teniendo presente el dato de que los acorazados americanos no excedían los 33 metros de manga para poder utilizar este paso. Antes de que el primer barco lo utilizase ya se comenzaron a preparar sus defensas con enormes baterías costeras con alcance suficiente para mantener alejados acorazados que pretendiesen atacar las compuertas. Tras el ataque a Pearl Harbour, los americanos reforzaron las defensas antiaéreas y el 20 de agosto de 1942 el Regimiento antiaéreo 88 fue destinado a Fort Sherman.


  El plan japonés para atacar este estratégico punto fue concebido en 1943 momento de la ofensiva de Guadalcanal y las Islas Salomón. El uso de portaviones estaba fuera de discusión. Se decidió el uso de los I-400, aunque éstos no estarían disponibles hasta el inicio de 1945. En este momento se pensó que los aviones embarcados debían incrementarse a tres y se sugirió también que los submarinos I-13 e I-14 (en construcción en ese momento) fueran rediseñados para alojar dos Seirans cada uno.


  El mando de la misión se asignó al Capitán Tatsunosuke Ariizumi experimentado submarinista. Al mando del I-400 estaría el Comandante Toshio Kusaka, el I-401 estaría bajo las órdenes del Teniente Comandante Nobukiyo Nambu, el I-13 quedó bajo las órdenes del Teniente Comandante Katsuo Ohashi y por último, el mando del I-14 recaería en manos del Comandante Tsuruzo Shimizu.


  Tan pronto como el I-13 (19 diciembre 1944) y el I-400 (30 diciembre) estuvieron listos, comenzó el período de entrenamiento: lo primero era cargar los aviones y probarlos en la bahía Saeki. A estas alturas de la guerra las bajas hacían que la tripulación del I-400 estuviera compuesta por un 60 por ciento de novatos. La mayoría de los oficiales no tenían experiencia en guerra submarina. Las prácticas se repitieron hasta que las tripulaciones alcanzaron la pericia necesaria. Cuando los cuatro submarinos estuvieron listos se formó la Primera División de Submarinos bajo el mando de Ariizumi. La producción de aviones sufrió múltiples complicaciones y los pilotos del escuadrón 631 Kokutai tuvieron que practicar con otros modelos. El único cometido de este escuadrón era el ataque al Canal de Panamá. Se formó el 15 de diciembre y formaba parte de la Primera División de Submarinos. El plan del ataque no sería conocido por los pilotos hasta mediados de enero. Durante este período de entrenamiento en Kure la división recibió el ataque aéreo de la US Task Force 58 el 19 de marzo y en la noche del 30 al 31 el ataque de B-29 del Ala de bombarderos 313. Esto motivó su traslado el 2 de abril a Fukuyama, en la prefectura de Hiroshima. Por estas fechas los ataques de los submarinos americanos a las líneas de suministro japonesas condujeron al racionamiento del combustible, tanto para los submarinos como para los aviones, sólo quedaban 2000 toneladas de diésel en Kure, lo cual sería sólo lo necesario para un único Sen Toku.


  Ariizumi ordena al I-401 dirigirse a Dairen, Manchuria, para obtener el combustible necesario. Para esta misión el submarino fue modificado para parecer una fragata incluyendo humo falso. En su viaje se tropezó con una mina que le obligó a retornar. Ariizumi ordena transferir el peculiar camuflaje al I-400 que partirá el 14 de abril y el I-401 pasa a reparaciones, momento que se aprovecha para añadirle un snorkel.


  El viaje del I-400 sería también accidentado, en su camino encontró un mercante y decidió seguirlo para evitar minas, como era de esperar, la tripulación vio como una mina estallaba al paso del mercante. Por suerte, en su ruta, el I-400 no encontró más minas y pudo retornar con 1700 toneladas de combustible de mala calidad (carbón licuado). Así mismo los I-13 e I-14 realizaron un viaje para abastecerse a Chinkai en Corea.


  Los japoneses disponían de información detallada del Canal y sus defensas puesto que varios súbditos habían trabajado en ese lugar y proporcionaron datos y planos a la inteligencia naval nipona. Así mismo, interrogatorios a prisioneros revelaron que las patrullas aéreas americanas habían ido desapareciendo con el transcurso de la guerra.


  El plan tomaba forma. Los cuatro submarinos tomarían posiciones en la costa colombiana desde donde los aviones serían desplegados. Determinaron que el mayor daño se produciría en las compuertas Gatun en el lado atlántico y que la combinación de bombas y torpedos sería efectiva. Se calculó así mismo que la reparación duraría seis meses.


  El vuelo de los 10 aviones (8 cargados con bombas y dos con torpedos) sería a baja altura para evitar el radar y sobrevolando la jungla, se efectuaría de noche y una vez en el Atlántico virarían hacia el Canal. Despegarían sin los flotadores y tras el ataque se dirigirían al punto de reunión donde abandonarían los aparatos para ser recogidos por los submarinos.


  Por aquellas fechas resurgió el plan de atacar las ciudades americanas pero esta vez utilizando la guerra bacteriológica. Una propuesta del vicealmirante Jisaburo Ozawa que fue vetada en el último momento por el General Yoshijiro Umezu quien declaró «La guerra bacteriológica contra Estados Unidos extendería la guerra a toda la humanidad».


  Pero un hecho trascendental trastocaría los planes, el 21 de junio 1945 finalizaría la invasión de Okinawa por los americanos. Desde ese momento el objetivo número uno del almirantazgo era la US Task Force 30 anclada en «Murderer's Row» en el Atolón de Ulithi, donde se reagrupaban para el inminente ataque a la isla Honshu. El ataque al Canal quedó por tanto en el olvido. En palabras del vicealmirante Takijiro Onishi «Párenlo, es muy tarde».


  OPERACIONES HIKARI Y ARASHI


  El ataque a Ulithi constaría de dos fases. La primera, la Operación Hikari, sería llevada a cabo por los submarinos I-13 e I-14 que desplegarían aviones de reconocimiento rápido con el fin de obtener una actualización de los objetivos. Los submarinos se dirigirían después a Hong Kong donde cargarían los Seirans y saldrían al encuentro de los I-400 e I-401 en Singapur.


  La operación Arashi, la segunda, consistiría en el ataque Kamikaze de los seis Seirans de los SenToku sobre los portaaviones americanos. Éstos volarían a baja altura para evitar el radar y las patrullas aéreas. Los pilotos confiaban en poder alcanzar los portaviones sin ser derribados.


  Tras este primer ataque los SenToku volverían a Singapur para reponer los aviones y preparar un nuevo ataque con los I-13 e I-14 y el total de los 10 aviones.


  El 19 de julio Ariizumi entregó a cada miembro de la fuerza especial de ataque[60] una daga ceremonial con la palabra Kamikaze grabada y la firma del Comandante en jefe de la Flota Combinada Jisaburo Ozawa. Aunque hasta ese momento los pilotos no habían sido informados de que su misión sería suicida, la aceptaron como algo normal.


  La mayor sorpresa llegó con la orden de pintar los aviones con los colores de la Marina Americana. Los pilotos protestaron abiertamente, no sólo era deshonroso, sino que lo consideraban innecesario para su misión.


  El 23 de julio de 1945 los SenToku zarparon hacia su misión por separado con intención de reunirse a 100 millas al sur de Ulithi el 14 de agosto. La operación se llevaría a cabo el día 17 antes del amanecer. Se ordenó el silencio radio.


  A bordo del I-400 se produce un incendio el 5 de agosto que complica su viaje, por su parte el I-401 a la vista de la gran cantidad de enemigos que encuentra en su camino decide dar un rodeo y envía un mensaje al I-400 que éste no recibe.


  El I-14 es obligado a retornar tras ser detectado y atacado con cargas de profundidad por destructores americanos, de los cuales logra zafarse, pero no consigue retornar a la planificación original de la misión, quedando inhabilitado para conseguir sus objetivos en los plazos señalados.


  El I-13, sin embargo, no corre la misma suerte. Es descubierto en superficie por un TBM Avenger del portaaviones USS Anzio (CVE-57) que le dispara con sus ametralladoras y le lanza cohetes de cinco pulgadas. El submarino se sumerge, pero deja un rastro de aceite, el piloto del avión lanza cargas de profundidad y un torpedo acústico. A la batalla se unen dos Avengers más y el destructor USS Lawrence C. Taylor que logra alcanzar al submarino, con un ataque de su erizo, hundiéndolo.


  El día 14, el I-400 está en posición, pero el I-401 está a 1000 millas de allí, tratando de obtener información. Los radioperadores de ambos submarinos reciben las peores noticias posibles. Hiroshima y Nagasaki han sido borradas de la faz de la tierra. Japón está a punto de rendirse. El siguiente día se recibió el mensaje oficial del Japón de rendición que el Emperador dirigió a la nación.


  Para el comandante del I-401 aquello no tenía sentido y continuó hacia el punto de reunión sin atender a la orden de rendición. A esto se unió la recepción de otro mensaje desde el Almirantazgo que ordenaba continuar atacando. Finalmente, el mensaje de alto el fuego definitivo llegó a las 2100 horas ordenando el regreso a los submarinos a Kure. Faltaban pocas horas para lanzar su ataque previsto al alba.


  La idea era ahora volver a casa y no entregar los submarinos a los americanos en la mar. El 26 de agosto se recibe la orden de salir a superficie y enarbolar la bandera negra de rendición y desarmar el buque. Inmediatamente se procedió a lanzar los Seirans al mar, se desarmaron los torpedos y se lanzaron, las cartas, códigos y demás documentos confidenciales lastrados al mar.


  El día 27, dos Grumman TBM Avengers del portaaviones USS Bennington (CV-20) detectan al I-400 a 95 millas al norte del grupo de combate y, pocos minutos después, detectan al I-14. Consiguen que el I-14 se detenga, abordan el submarino y lo escoltan a la bahía Sagami Wan.


  El I-400 es detectado a las 1730 h a 200 millas de Japón por los destructores USS Blue (DD-774) y USS Mansfield (DD-728) que tienen que perseguir al submarino que intenta huir. Finalmente se detiene con los destructores apuntándole y haciendo círculos a su alrededor. Tras el abordaje se envió a submarinistas americanos a bordo para conducir el submarino al puerto.


  El último submarino causó aún más problemas. Fue detectado por el radar del submarino SS-398 USS Segundo la noche del día 29. El I-401 trata de huir hasta que uno de sus motores falla tras un largo período de persecución. Ariizumi no acepta la derrota de la guerra y envía un hombre al USS Segundo, durante la negociación ordena hundir el submarino, pero es desobedecido por la dotación. El submarino pone rumbo a Yokosuka ya que no dispone de combustible para ir a Guam como pretendían los americanos. En el trayecto Ariizumi se suicida de un disparo en su camarote.


  El 31 de agosto los tres submarinos se encontraban en el puerto de Yokosuka abarloados al buque nodriza de submarinos americano USS Proteus. La Marina Estadounidense estaba ansiosa por evaluar el arma más secreta de los japoneses en busca de nueva tecnología. Se hacía necesario llevar los submarinos a Pearl Harbour. Pero antes de eso había que terminar con la infestación de ratas y pulgas a bordo. Y no menos peliagudo era entender el funcionamiento de aquellas máquinas: algo que resultaría complicado para los submarinistas americanos encargados del viaje final. El 11 de diciembre los tres submarinos y el barco de rescate ASR-10 Greenlet zarpan hacia Pearl, donde llegaron el 6 de enero de 1946. El 18 de febrero el I-400 se puso en dique seco y fue inspeccionado detenidamente. Los informes indicaban que el submarino utilizaba una tecnología inferior a la americana. Una de las sorpresas de su diseño era la utilización de dos cascos de presión paralelos; algo que jamás se había utilizado antes en un submarino. El peso del enorme hangar y los aviones motivó este peculiar e ingenioso diseño. Pero los trabajos de estudio se detuvieron repentinamente. La Unión Soviética demandaría la entrega de los submarinos para su propio período de inspección. Con la Guerra Fría a punto de comenzar se tomó la decisión de hundirlos. La marina decidió hacer prácticas de tiro con sus nuevos torpedos[61].


  
    [image: figp131a] 

    Los I-156 y HA-203 a punto de irse a pique el 1 de abril de 1946 en Sasebo.

  


  RESUMEN FINAL


  La Armada Imperial comenzaría la contienda con una flota de submarinos de 62 unidades modernas y entrenadas para llevar a cabo la misión que su Doctrina les otorgaba; ejecutar el reconocimiento para la flota y tratar de hundir buques capitales enemigos, antes de la Gran Batalla Decisiva. Aunque los submarinos siempre contaron en los planes estratégicos de la Flota Imperial, su uso nunca pudo permitirles estar a la altura de los resultados esperados.


  Las comparaciones con otras flotas submarinas de la contienda tampoco favorecen. Los submarinos nipones lograrían dar cuenta de 184 buques Aliados sumando 907 000 toneladas, contra las 14.000 000 toneladas hundidas por los submarinos alemanes o los 4.500 000 por parte de los estadounidenses. Mientras el resto de flotas destinaba a sus unidades submarinas a una lucha centrada en el tráfico mercante enemigo, con resultados que se dejaban notar en el medio plazo en la mayoría de los casos, el Alto Mando Naval japonés utilizaría sus submarinos como plataformas multimisión, asignándolas a cualquier objetivo que la flota de superficie no pudiera cumplir. De ese modo, cada vez habría menos unidades disponibles en el frente para llevar a cabo el hundimiento, bien de buques de guerra o bien de buques mercantes.


  A largo plazo, estas decisiones provocarían un mínimo rendimiento en sus acciones de combate. De igual modo, las fuerzas enemigas se encontrarían cada vez con menor resistencia por parte de los submarinos japoneses. La decisión de asignar a los sumergibles las misiones de suministro a las guarniciones aisladas, la mogura, sería la sentencia definitiva del esfuerzo submarino japonés. A la par, las fuerzas estadounidenses y británicas, con la amplia experiencia ganada en paralelo en el Atlántico, perfeccionarían su capacidad de guerra antisubmarina sin que Japón fuera capaz de incrementar cualitativamente sus submarinos.


  La suma de todos estos elementos daría como resultado la extinción de la capacidad de combate de la Flota Submarina japonesa, ya a partir de finales de 1943.


  A lo largo de los años de conflicto la Industria Naval nipona sería capaz de proporcionar a la flota 109 submarinos, a sumar a los 62 que ya poseía en diciembre de 1941, de los cuales perdería durante el conflicto 126. Es de destacar que, de los 45 submarinos supervivientes al final de la guerra, 18 de ellos eran de los modelos iniciales, y de los 27 que se habían comisionado durante la guerra, 25 lo habían sido durante 1944 y 1945.


  La mayor parte del centenar de unidades perdidas serían de las entregadas y entrenadas durante el conflicto. Debiendo señalar la pérdida de la eficacia del entrenamiento de las nuevas unidades. La vida media operacional de un submarino japonés durante el conflicto puede ser estimada en 16 meses de media. La de aquellos submarinos entrenados antes de diciembre de 1941 alcanza los 26 meses, mientras que la de aquellos nuevos apenas alcanzarían los 11 meses operacionales. Aunque las misiones suicidas se tomarían como Doctrina japonesa en enero de 1945, lo cierto es que servir en la 6a Flota de Submarinos japonesa, contra las mayores fuerzas antisubmarinas de la historia, era una misión abocada al fracaso y con un alto riesgo de pérdida del buque y de la tripulación.


  Su historia, aunque loable en el aspecto de valor personal y de avances tecnológicos, es la de un fracaso estratégico originado por un uso inadecuado de unas excelentes unidades y tripulaciones.


  LOS SUBMARINOS HOLANDESES


  3. LOS SUBMARINOS HOLANDESES EN EL TEATRO DEL PACÍFICO


  INTRODUCCIÓN


  Holanda había conseguido a través de los siglos uno de los mayores imperios mundiales. En la década de los años 30 del siglo XX el Imperio holandés era el 3o a nivel mundial, tan sólo superado por el británico y el francés. Con una población metropolitana de 8,7 millones de habitantes, desde Ámsterdam se gobernaba la vida de más de 80 millones de súbditos, repartidos entre el Caribe, África y el Lejano Oriente. La nación había mantenido desde el siglo XVII una de las flotas más potentes a nivel mundial, sin embargo, la Revolución Industrial dejaría atrás la capacidad del país para seguir la carrera armamentística de otras naciones, quedando la flota holandesa de segunda categoría, aunque avanzada tecnológicamente.


  Concretamente, su industria naval, aunque pequeña, era capaz de proporcionar avanzados buques y submarinos, aunque no en el número necesario para mantener una decisiva presencia mundial.


  De todas sus colonias, las Indias Orientales holandesas eran el gran centro de su economía, y consideradas la joya de la Corona holandesa. Constituidas por una serie de importantes islas en el Océano Pacífico, al noroeste de Australia y al sur de las Filipinas, sus principales islas eran; Sumatra, Java, Borneo, las Célebes y Timor. Entre todas ellas eran uno de los principales puntos de producción mundiales de determinados productos, siendo sus recursos petrolíferos el más importante de ellos.


  Durante la década de los años 30 la importancia económica de las Indias holandesas crecería especialmente para un país, Japón. Junto a las colonias británicas de Borneo, Brunei y Malasia, representaban el mayor potencial de materias primas para una nación eminentemente importadora como era el Imperio japonés. Con los embargos a los que fueron sometidos por parte de las naciones europeas y los EE.UU. Japón ansiaba tomar estos ricos yacimientos para mantener su economía.
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    Tabla III. Producción Mundial de las Indias Orientales holandesas.

  


  La crisis económica del crack de 1929 afectó especialmente a las Indias holandesas y con especial hincapié a las unidades navales establecidas allí, ya que el mantenimiento de éstas dependía del presupuesto económico de las propias colonias y no de la metrópoli. A pesar de esto, la Armada holandesa mantenía una importante presencia de sumergibles desplegados en sus colonias.


  Su fuerza de submarinos estaba dividida, tanto en diseño como despliegues, en función de su teatro de operaciones. Las series O (Onderzeebot, con numeral arábigo) estaban diseñadas y construidas para operar en el teatro europeo y de la metrópoli, mientras que las series K (Kolonial, y numeral romano) lo estaban para ser desplegadas en las diferentes colonias holandesas. Esta política dual sería abandonada en 1937, al decidirse que todos los submarinos holandeses debían ser capaces de operar indistintamente en cualquiera de los teatros de operaciones. Sería a partir del submarino O-16, que todos los submarinos serían del tipo O, con las máximas mejoras posibles. Hasta aquel momento las series K habían poseído mayores prestaciones en armamento, ventilación y autonomía al ser el Pacífico su hábitat natural versus el teatro europeo.


  Su distribución entre teatros del cincuenta por ciento. Al inicio de las hostilidades con Alemania, en mayo de 1940, la Armada holandesa contaba con 30 submarinos comisionados. 15 en cada escenario. De aquellos que se encontraban desplegados en Holanda, 6 caerían bajo el control del ocupante alemán, mientras que los 9 restantes, en diferentes estados de mantenimiento, lograrían recalar en puertos británicos, adonde se había trasladado el gobierno holandés. Desde allí apoyarían con éxito el esfuerzo bélico Aliado contra el Eje, e incluso más adelante, algunas unidades serían destinadas a las fuerzas del Lejano Oriente.


  Las unidades desplegadas en las Indias holandesas tenían su base y Cuartel general en Surabaya, en la costa norte de la isla de Java. El Comandante en Jefe de la Flota holandesa en el Pacífico era el vicealmirante Conrad Helfrich, que coordinaba todas las unidades navales a su mando junto con el resto de naciones Aliadas. Es importante explicar dicha organización y planteamientos iniciales defensivos entre los Aliados.


  La conquista de Holanda por parte de Alemania en mayo de 1940, en tan sólo unos días, dejaría a un gobierno en el exilio en Londres y gran parte de su población repartida por las diferentes colonias. Aún poseía la capacidad de trabajar junto a sus aliados proveyendo de materias primas y de sus unidades militares diseminadas entre Inglaterra y las Indias Orientales. Sin embargo, dichas fuerzas no eran especialmente numerosas, aunque sí de una notable importancia dentro de sus zonas de actuación.


  La estrategia inicial Aliada consistía en mantener a cualquier precio la colonia británica de Singapur, mientras se esperaban refuerzos tanto de Europa, como de la Flota del Pacífico estadounidense; que en aquel entonces aún era muy dudosa su participación en la guerra. Por lo tanto, las fuerzas de Holanda, Australia y Nueva Zelanda se coordinarían para tratar de frenar temporalmente el avance japonés, mientras se cambiaba terreno por tiempo, y esperar refuerzos de otros teatros[62].


  Por ese motivo, gran parte de las unidades navales holandesas se pondrían bajo mando de la Flota del Extremo Oriente británica. Especialmente era de agradecer la contribución holandesa en submarinos, ya que el Reino Unido tan sólo disponía de dos unidades de este tipo en el sector. Sólo la flota de submarinos estadounidense, repartidos entre la Flota Asiática de Filipinas y la del Pacífico en Pearl Harbour, eran superiores a la holandesa.


  Por lo tanto, el vicealmirante Helfrich, aceptando la importancia estratégica de la defensa de Singapur, aportaría al mando británico dos divisiones de sus submarinos, cinco unidades, y desplazaría otra división más bajo su propio mando para defender la colonia británica, como veremos más adelante. Todas las naciones Aliadas daban por supuesto que dicha estrategia era la más cabal dada la situación.


  En los meses anteriores al ataque de Pearl Harbour, Japón intentaría por todos los medios poner bajo su protección las Indias Orientales a través de una potente presión diplomática y comercial. Sus presiones llegarían hasta el extremo de ofrecerles convertirse en un protectorado japonés[63] e ignorar al gobierno de la reina Guillermina en Londres. Sin embargo, el gobierno holandés colonial y las fuerzas armadas no se planteaban esa opción, permaneciendo fieles a sus Aliados Europeos, máxime después de la firma del Pacto Tripartito de Japón con Alemania.


  
    [image: figp138a] 

    Capitán Helfrich (a la derecha) junto al almirante Yarnell de la US Navy en Singapur en 1936.

  


  Tras ese movimiento se tenía asumido que el ataque japonés llegaría pronto. Y en noviembre y diciembre de 1941, la Inteligencia Aliada comenzaría a detectar los movimientos preparatorios nipones. Especialmente el muy implantado servicio de Inteligencia Militar holandés en las Indias, así como la ONI[64] estadounidense a través de la Inteligencia de Señales. El tráfico de radio entre las unidades japonesas a finales de noviembre y durante la primera semana de diciembre de 1941 hacía patente que la Armada Imperial japonesa estaba preparándose para iniciar operaciones hacia las colonias británicas y holandesas, en una dirección general sur.


  Confirmarían estos movimientos un reconocimiento aéreo estadounidense que localizaría en la Bahía de Cam Ranh, en la Indochina Francesa, ahora bajo control militar japonés, una concentración de buques militares y de transportes de más de 50 unidades. Esta concentración, y los movimientos de unidades del Ejército Imperial en China hacia la Indochina, pusieron en alerta a los Aliados y su sistema de defensa. Serían estos movimientos, y la carencia de noticias de los portaaviones japoneses, los que harían pensar que éstos se encontraban o bien como fuerza de protección de la agrupación de transporte o como fuerza defensiva en las aguas territoriales japonesas. Pronto sabrían donde se encontraban los portaaviones de Yamamoto.


  El vicealmirante Helfrich no esperaría a más señales para comenzar a desplegar sus unidades según los planes previstos de defensa de Singapur y la barrera malaya. Desplegaría las 1a y 2a Divisiones Submarinas bajo mando británico en Singapur. Éstas recibirían la orden de partir de patrulla el 6 de diciembre hacia diferentes puntos de Golfo de Siam y el Mar del Sur de China con la idea de tratar de interceptar a los transportes de invasión japoneses antes de alcanzar sus objetivos.


  La 3a División de Submarinos, bajo mando holandés, se desplegaría en la costa Oeste de Borneo, con la misma idea que las demás y cerrando las aproximaciones marítimas desde el Este de Singapur. Los submarinos holandeses eran la avanzadilla naval de defensa Aliada en el Pacífico y, gracias a un preclaro despliegue de sus mandos estratégicos, iban a ser las únicas unidades aliadas capaces de presentar alguna resistencia efectiva ante la Armada Imperial japonesa en los primeros días de la guerra en el Pacífico.


  Las 15 unidades con las que contaba la Armada holandesa estaban distribuidas en diciembre de 1941 de la siguiente manera.


  
    	1a División de Submarinos 

    O-16


    K-XVII


    K-XVIII, en reparaciones en Surabaya



    	2a División de Submarinos 

    K-XI


    K-XII


    K-XIII



    	3a División de Submarinos 

    K-XIV


    K-XV


    K-XVI



    	O-20 

    K-VII, anticuado


    K-VIII, anticuado


    K-IX, anticuado


    K-X, anticuado


  


  DICIEMBRE DE 1941


  La 1a División de Submarinos estaba compuesta por el O-16 (Capitán Bussemaker) y el K-XVII, así como por el K-XVIII, que se encontraba en la base naval de Surabaya en reparaciones, que le impidieron ser desplegado en Singapur junto a sus compañeros. Bussemaker era a la vez el Jefe de la División, subordinado a la Flota del Extremo Oriente británica.


  Sus órdenes iniciales eran partir hacia la zona sur de Indochina, sin embargo, tras el ataque japonés a Hawái se modificaron las áreas de patrulla tratando de localizar a los transportes enemigos. Al operar bajo mando británico, se aplicaría la doctrina de dicha armada que preconizaba el uso de los submarinos de manera individual, en vez de la doctrina holandesa de operar varios submarinos dentro de una organización táctica, al estilo de las manadas de lobos de Döenitz.


  El 12 de diciembre de 1941, el O-16 se vería patrullando la costa Este de la península malaya persiguiendo a sus posibles presas, a pesar de las malas condiciones meteorológicas que reinaban en todo el Golfo de Siam en esos días, impidiendo la correcta operatividad de los submarinos. Persiguiendo a dos mercantes enemigos llegaría hasta la Bahía de Patani, donde uno de ellos buscaría abrigo, y guiando a Bussemaker hasta un fondeadero con cuatro mercantes resguardados.


  La profundidad existente impedía la penetración en la bahía en inmersión, con lo cual el O-16 penetraría en superficie, pero con los motores eléctricos para mantener el sigilo en la aproximación a sus blancos para lograr una buena posición de disparo. Lanzaría una salva de cinco torpedos y saldría a máxima velocidad en superficie con sus motores diésel. La posición táctica adoptada por el O-16 en su lanzamiento era óptima contra sus blancos, logrando los primeros hundimientos Aliados contra la flota mercante nipona. Los transportes Tosan Maru (8666 GRT), Asosan Maru (8812 GRT), Sakura Maru (7170 GRT) y Ayatosan Maru (9788 GRT) serían hundidos en aguas poco profundas de la bahía, posteriormente los tres primeros podrían ser reflotados y puestos de nuevo en servicio, mientras el último sería dado como baja en la flota nipona.


  A la par el K-XII, al mando del Capitán Coumou, y perteneciente a la 2a División bajo mando británico, patrullaba la costa malaya en la zona próxima a Kota Bharu, donde a las 1615 de la tarde del 12 de diciembre logró un impacto en el costado de babor a la altura de la escotilla de carga número 3 del mercante Toro Maru de 1932 GRT hundiéndolo sin remisión. Al día siguiente, en la misma zona, lograría hundir al petrolero Awasizan Maru (9794 GRT) que estaba gravemente dañado por un ataque de bombarderos australianos del día 8. En cualquier caso, la barrera defensiva submarina holandesa estaba dando brillantes resultados en un teatro necesitado de buenas noticias.


  En esos mismos días se consumaba uno de los peores días para la Royal Navy con el hundimiento de los acorazados, basados en Singapur, HMS Prince of Wales y HMS Repulse, quedando las fuerzas navales Aliadas bajo mínimos para tratar de frenar la avalancha japonesa. Hong Kong ya había caído en manos niponas y se comenzaba a sentir una terrible presión sobre la llave de la defensa en el Pacífico que era Singapur, tras el hundimiento de sus principales buques de superficie.


  Tras unas pérdidas tan importantes, Helfrich ordenaría a sus fuerzas submarinas redoblar sus esfuerzos al objeto de tratar de darle margen tanto a la Royal Navy como a la US Navy para reagrupar sus fuerzas y tratar de aportar refuerzos desde otros frentes bélicos. Aunque la visión estratégica era la correcta, la capacidad Aliada para una pronta llegada de refuerzos que volvieran a equilibrar el frente era prácticamente inexistente, debido al despliegue de fuerzas mundial, el ataque de Pearl Harbour y las inmensas distancias logísticas tanto desde Europa como desde los Estados Unidos continentales. A los submarinos holandeses sólo les quedaba continuar luchando en solitario.


  Y eso continuaría haciendo de forma agresiva y fructífera, concretamente el submarino K-XIV. Miembro de la 3a División de Submarinos bajo mando directo holandés patrullaría el estrecho de Macassar y el norte de las Célebes en los primeros días de diciembre, hasta recibir órdenes de recalar en Surabaya para repostar y sustituir a su Capitán, enfermo. Allí, el 15 de diciembre, desembarcarían a su Capitán embarcando en su lugar a van Well Groeneweld como nuevo Comandante y dirigiéndose en su segunda patrulla de combate en dirección al Mar del Sur de China.
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    Submarino K-XIII en el puerto de Honolulú.

  


  En el tránsito hacia su zona de patrulla, un avión de reconocimiento holandés localizaría un convoy enemigo a unas 150 millas al norte de Kuching, en Borneo. Guiado por el aeroplano, el K-XIV lograría aproximarse a los buques enemigos en la noche del 23 de diciembre, encontrando sus blancos anclados en las afueras del puerto. Allí iniciaría un ataque en el que gastaría todos los torpedos a bordo, incluidos los de respeto. La formación estaba compuesta por tres transportes y un petrolero, y su escolta por dos destructores y un crucero ligero. Protegidos por una de las bandas de su formación por un banco de arena que hacía que tan sólo hubiera una profundidad de ocho metros, la escolta se centraba por el otro costado considerando que ningún submarino podría pasar por allí. El K-XIV lo lograría con gran pericia y riesgo para su integridad, logrando una buena posición de ataque contra los buques protegidos.


  En el transcurso del ataque lograría hundir dos transportes; el Katori Mam (10 513 GRT), muriendo parte de su tripulación y gran cantidad de las tropas transportadas, y el Hiyoshi Mam (4943 GRT) y dañando otros dos transportes que requirieron de importantes reparaciones y tuvieron que ser encallados por su propia tripulación para evitar el hundimiento: el Hokkai Mam (8416 GRT) y Tonan Maru no 3 (19 210 GRT). Asimismo, el K-XIV se enfrentaría a los destructores, atacándolos sin éxito y sufriendo las primeras salvas de contraataques japoneses con cargas de profundidad, aunque sin sufrir ningún daño serio. Tras este exitoso ataque, y con sus pañoles vacíos, pondría rumbo de nuevo a Surabaya, finalizando su patrulla de combate.


  Aunque van Well Groeneweld podía haber sido el primer capitán Aliado en hundir un buque de guerra japonés, no tardaría en ganarse ese título un compatriota suyo, el teniente L. J. Jarman del K-XVI, también de la 3a División que, en la misma área de Kuching, mandaría al fondo del mar al destructor japonés Sagiri (2090 GRT) siendo el primer buque de guerra japonés hundido por un submarino Aliado en la Segunda Guerra Mundial. El entrenamiento ofensivo y la agresividad bélica, así como su correcto despliegue, harían que los submarinos holandeses se apuntaran los dos hitos iniciales de un conflicto naval que iba a ser eminentemente submarino, aunque continuado con mayores posibilidades, por las tripulaciones de la US Navy.


  A pesar de estos éxitos, las fuerzas holandesas, como todas las fuerzas submarinas durante la Segunda Guerra Mundial, comenzarían a pagar un alto precio. En el primer mes escaso de operaciones, diciembre de 1941, la Real Armada holandesa sufriría la pérdida de cinco de sus unidades, lo cual representaba, ni más ni menos, que el 33% de sus unidades totales en el Teatro del Pacífico. El primero en perderse sería el O-16 del Capitán Bussemaker el día 15 en torno a las 0230 horas, tan sólo tres días después de su ataque contra el convoy japonés. Durante su navegación de vuelta hacia Singapur se internaría en un campo de minas enemigo, hundiéndose con toda su tripulación, 41 hombres, excepto un único superviviente. Dicho superviviente, marinero Cornelis de Wolf, estaría en el agua 36 horas hasta lograr llegar a líneas aliadas[65].


  Misma suerte correría el K-XVII en el mismo campo de minas y por las mismas fechas. Su compañero de División, K-XVI que hemos visto hundiría al primer destructor japonés de la guerra, caería víctima del submarino japonés I-66, Comandante Yoshitomi, a las pocas horas de hundir el destructor. Con un solo impacto de torpedo, moriría toda su tripulación de 36 miembros.


  El K-XIII sufriría una explosión mientras recargaba sus baterías en Singapur el 21 de diciembre, después de regresar de su primera patrulla y, aunque sería remolcado a la base naval de Surabaya, nunca volvería al servicio activo.


  Y el O-20 y su gemelo O-19 representaban los más modernos submarinos diseñados y construidos por Holanda. En el diseño de esta nueva clase se había trabajado de forma muy compenetrada entre la Armada, la Oficina de Diseño y el astillero productor. Se aplicaban de forma extensiva los sistemas hidráulicos para tratar de reducir el esfuerzo humano y agilizar las tareas en lo posible. También contaba con una remotorización con respecto a los anteriores submarinos, pasando de unos motores diésel de 1650 CV a nuevos modelos de 2650 CV que les proporcionaban 20 nudos de velocidad máxima en superficie. Eran los primeros submarinos holandeses con capacidad de minado en inmersión, portando estibas hidráulicas para 40 minas en sus tanques de lastre principales centrales. Pero lo más novedoso es que serían los primeros submarinos del mundo equipados con el sistema snorkel, posteriormente estandarizado a todos los submarinos convencionales de cualquier nación.


  Llegarían a la flota colonial, poco antes del inicio de las hostilidades contra Alemania, e inmediatamente fueron destinados a tareas de patrullaje y entrenamiento, retrasándose su necesario diqueado para recorrido de sistemas y equipos. Cuando se inició el despliegue en defensa de Singapur, el O-20 debería haber estado en reparaciones, pero con el K-XVIII ya en esa situación, se decidió que no se podía prescindir de otro submarino en las líneas de defensa; por ese motivo fue enviado a su primera patrulla de guerra con una bocina que sufría fugas y las exhaustaciones de los motores diésel corroídas.


  Tras repostar combustible en Singapur, el día 13 se le asigna como zona de patrulla el área de Kota Bharu, que se había convertido en el centro logístico portuario japonés para su flota de transporte e invasión, y por ese motivo gozaba de unas fuertes patrullas aéreas y navales que, durante los siguientes cuatro días, impedirían al O-20 operar en las horas diurnas, mientras que el mal tiempo reinante le limitaba su capacidad de ataque nocturno, haciendo que no pudiera ejecutar ninguna acción provechosa. El 19, en las primeras horas de la mañana, trata de aproximarse a un convoy que se dirige rumbo a Kota Bharu, conformado por dos transportes rápidos y dos destructores, pero la distancia a ellos, de 6 millas, le impide alcanzar una buena posición de disparo, abandonando la persecución.


  A las 1100, a profundidad periscópica, es localizado por una patrulla aérea que le ataca con bombas, obligándole a sumergirse rápidamente. Durante hora y media permanece en inmersión y baja velocidad para volver a emerger al periscopio, encontrándose con que dos destructores japoneses están a escasos 400 metros de su popa zigzagueando lentamente, tratando de localizarlo. Rápidamente el Capitán Teniente P.G.J. Snippe, ordena una inmersión de emergencia, llegando a posarse en el fondo marino a 42 metros de profundidad. Los destructores, a los que se ha unido un tercero poco después, comienzan una pauta de ataque constante de 8 cargas de profundidad cada media hora. Pero el O-20 no puede moverse de su cama marina, al menos sin soplar sus tanques principales de lastre provocando en la superficie una gran burbuja de aire que le delataría ante los destructores. Asimismo, el casquillo de la bocina que perdía, comienza a provocar una inundación en la cámara de máquinas, que no puede achicarse, ya que al arrancar las bombas se incrementaría el ruido radiado y facilitaría su localización.


  La tensión es extrema durante todo el día. Sometidos a un hostigamiento continuo, el Capitán y el Jefe de Máquinas sospechan que deben sufrir alguna pérdida de combustible que permite a los japoneses determinar su localización. Haciendo una peligrosa maniobra con los motores eléctricos logran variar la posición en el fondo marino en unos 800 metros, mientras las cargas de profundidad siguen cayendo en su antigua posición. Pero las baterías del submarino están agotándose, quedándoles apenas 500 Ah sobre su máximo de 6000 Ah.


  La decisión es emerger en la noche y tratar de huir a la máxima velocidad posible que les den sus diésel, y asumir todos los riesgos que conlleva un enfrentamiento en superficie contra tres destructores acechantes. Finalmente, a las 2045 se soplan los tanques principales de lastre y se colocan los planos de deriva en emersión, rompiendo la superficie con un ángulo de 25o. La dotación del cañón de cubierta de 40 mm toma rápidamente sus posiciones, y al resto de la tripulación se les ordena estar preparados con sus equipos de supervivencia por si debieran abandonar el buque.


  Los diésel funcionan durante 20 minutos a máxima potencia, con sus escapes corroídos y deformados por las cargas de profundidad lanzando chispas en un espectáculo visible a bastante distancia en la noche cerrada. Podría ser que por esa causa repentinamente el haz de un proyector de búsqueda cayera sobre ellos, centrándolos para el disparo de la artillería. El caso es que a 1500 metros un destructor enemigo, el Uranami, comienza a disparar contra el buque. Los dos tubos lanzatorpedos de popa son disparados mientras se vira el submarino y se ordena a la dotación del cañón que responda al fuego enemigo. Tan sólo lograrían hacer un único disparo. Mientras que, en la cuarta salva del destructor este ya ha conseguido centrar su tiro y logra impactar en la vela del O-20 causando los primeros daños y heridos. El Capitán, sin vacilar y criticado por sus acciones, ordena el abandono inmediato del buque y el hundimiento de éste.
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    HNLMS O-19.

  


  Así, la tripulación salta al agua con sus chalecos salvavidas, mientras en el submarino, que permanece a máxima velocidad, se abren las válvulas de fondo de todos los tanques de lastre para que se hunda lo más rápidamente posible. Mientras los náufragos observan cómo su buque se aleja hundiéndose, el Uranami pasa a través de la formación de nadadores, sin percatarse de su presencia, persiguiendo al defenestrado buque a 20 nudos y disparándole mientras se sumerge para siempre. En un recuento posterior en el agua, se percatarían de que 7 tripulantes habían desaparecido, achacándolo al paso del destructor a través de los náufragos. Entre los desaparecidos estaba su Comandante[66].


  A las 0730 de la mañana siguiente comenzaría el rescate de los supervivientes por parte del Uranami. Subiendo a bordo a 32 tripulantes holandeses. Tomados como prisioneros de guerra, los oficiales serían trasladados a un campo de internamiento en Hong Kong, mientras el resto era destinado a otro en Kyushu. Dos de los oficiales encarcelados en Hong Kong, Hordijk e Idema, lograrían escapar del campo el 28 de enero de 1942 y alcanzar las playas de la antigua colonia británica, donde la resistencia contra los japoneses le daría cobijo y transporte al continente, a cambio de instrucción sobre armamento. Poco después, en el continente, lograrían llegar a Pekín, donde el Agregado holandés les conseguiría transporte hasta Colombo, en Ceilán, donde se había trasladado el Mando holandés y el británico. El 18 de abril de 1942 recalarían a la isla del Índico y volverían a incorporarse a las fuerzas submarinas holandesas.
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    IJN Uranami, segundo destructor nipón en portar ese nombre.

  


  Gravemente mermadas, las fuerzas submarinas acabaron 1941 pero el año por venir no presentaba mejores perspectivas. Mientras se trataba de tapar una inundación con un dedo en Singapur y en las Indias Orientales holandesas, Japón había tomado de forma fehaciente el control de las Filipinas y, sin pérdida de tiempo, dirigía a sus tropas hacia las islas de Borneo, Célebes y Java. La presión de la Armada Imperial japonesa, y sus líneas de acción, apuntaban claramente hacia las regiones ricas en petróleo y materias primas.


  En la costa noroeste de la isla de Borneo, colonia británica, las unidades del almirante Ozawa habían comenzado sus desembarcos el 15 de diciembre en Miri, y el 24 en Kuching. Siguiendo el 11 de enero de 1942 con las del almirante Takahashi desde Davao, Filipinas, contra el importante puerto petrolero de Tarakan, ya en la Borneo holandesa y el 23 de ese mes contra el siguiente puerto de Balikpapan, adentrándose en su consolidación del estrecho de Macassar, vital ruta marítima situada entre Borneo y las Célebes. Estas últimas habían sufrido también el 11 de dicho mes el asalto del mismo almirante nipón, continuando en un avance general hacia el sur.


  Con la caída de Singapur, las unidades restantes comenzaron a replegarse sobre su centro de operaciones en Surabaya, en la isla de Java, que de momento estaba aún lejos de las fuerzas de invasión niponas, pero no de su aviación. A pesar de las unidades perdidas, el Mando Naval holandés conseguiría poner sobre el tablero de juego algunos submarinos que se encontraban en Surabaya como reserva. El vetusto K-VIII recibiría la tripulación del siniestrado K-XIII en Singapur y volvería al servicio con la flota. Al K-IX se le asignaría una tripulación compuesta por personal de la propia base naval y lograría hacerse a la mar. El K-X había recibido a la tripulación del K-IX a principios de diciembre y había sido enviado en patrulla de combate, aunque con sus principales equipos en un estado de mantenimiento y operatividad mínimos.


  El 8 de enero llegaría al puerto de Tarakan con un fallo catastrófico en el compresor de uno de sus motores principales y los hidroplanos con el sistema hidráulico dañado, pudiendo tan sólo operarse manualmente. Mientras se trata de arreglar el compresor dañado en el puerto, se recibe la noticia de que la fuerza de invasión japonesa ya está en marcha. El K-X recibe la orden de enfrentarse a ella y hacer lo que sea posible, en la medida de sus capacidades. Sin el compresor, tan sólo cuenta con un motor diésel y, por tanto, cada vez que deba recargar baterías se encontrara sin propulsión. A pesar de ello, lograra localizar a la fuerza enemiga y penetrar su escolta, para lograr dicha valerosa acción agotaría sus baterías. Desistiendo el Capitán de iniciar ningún ataque al no lograr una buena posición.


  Iluminado por los incendios de las instalaciones petrolíferas de Tarakan, pondría rumbo a Surabaya sin haber logrado ningún éxito en su misión. Ésta sería la tónica común a todas las antiguas unidades puestas en servicio urgentemente, estando sus tripulaciones completamente entregadas a su misión, pero incapaces de lidiar con la miríada de fallos que se daban en sus buques, haciéndolos inoperativos.


  Sin embargo, otras unidades tendrían más éxitos en esos días. El O-19, gemelo del malogrado O-20, a las órdenes del Capitán H.F.B. Kolling, y bajo mando británico en patrulla en el Mar del Sur de China daría cuenta de los mercantes Akita Maru (3817 GRT) y del Tarya Maru (5400 GRT). Del hundimiento del segundo mercante sólo tendrían conocimiento al regresar a Singapur, al haber sido alcanzado, sin intención, por uno de los tres torpedos lanzados contra el primero. Sería su última patrulla en el Mar de China, al ser redirigido hacia el Estrecho de Macassar.


  Dentro de las medidas tomadas, se crearía en los primeros días de enero la 5a División Submarina, con las unidades asignadas K-XIV, K-XV y el recién salido de los astilleros de Surabaya K-XVIII, que desde finales de noviembre estaba siendo sometido a reparaciones y mantenimiento. Apoyando al K-X en su defensa puntual de Tarakan, el K-XVIII y el K-XIV serían asignados a patrullas ofensivas en el Estrecho de Macassar, con la misma intención de interceptar a la fuerza de invasión.


  El K-XVIII tenía como comandante al Capitán van Well Groeneweld, que en diciembre había estado al mando del K-XIV y contaba en su haber con lograr ya hundimientos enemigos previos. Sin embargo, no llegaría a tiempo para poder apoyar la defensa de Tarakan y se le asignó mantener su zona de patrulla en el sur del Estrecho próximo a la ciudad de Balikpapan, hacia donde se dirigían las fuerzas japonesas. El 22 de enero destruiría al cañón al buque faro Orion para reducir las ayudas al enemigo. Pero el día siguiente sería un nuevo día exitoso para van Well Groeneweld.


  El día comenzaría con el ataque y supuesto hundimiento de un destructor enemigo de 1400 GRT[67]. La actividad en el estrecho era intensa, ya que las fuerzas japonesas estaban asaltando Balikpapan, y el K-XVIII tenía multitud de blancos en el área. Lanzaría un ataque infructuoso contra el crucero Naka para poco después lograr hundir al transporte Tsugaru Maru de 7289 GRT. El 24 lograría colocar uno o varios torpedos a un anticuado destructor, recalificado como buque de patrullaje, el P37 de 935 GRT. Sin embargo, la intensa actividad enemiga también se vio recompensada por los graves daños causados en el sumergible con cargas de profundidad, que le incapacitaron para poder sumergirse. Fue una gran pericia por parte de la tripulación, que en ese estado lograra alcanzar su puerto base de Surabaya.
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    K-XVIII (alamy).

  


  Sin embargo, pocos éxitos les quedaban ya en estos primeros compases de la guerra. Tan sólo el K-XV, bajo las órdenes del barón van Boetzelaer lograría en los primeros días de marzo hundir al cañón un pequeño buque de patrulla y dañar el petrolero Tsurumi (15 050 GRT) en su última incursión en el área.


  Tras los ataques y consolidaciones en las islas de Borneo y las Célebes hacia finales de enero, las fuerzas japonesas continuarían su avance hacia el sur apuntando esta vez sus ejes de ataque hacia Sumatra, Java, Bali y Timor, que constituían la última línea de defensa Aliada, y que controlaban el paso marítimo hacia Australia, al Este, y el Océano Índico en el Oeste.


  Las fuerzas Aliadas, una mezcolanza de unidades de diferentes nacionalidades, se concentrarían en las pocas bases navales holandesas, concretamente en Surabaya y en la base alternativa a esta de Tjilatjap, en la costa sur de la isla de Java. Además las escasas fuerzas de superficie Aliadas, agrupadas inicialmente bajo el mando conjunto de la ABDA, serían prácticamente destruidas en la batalla de Balikpapan el 23 de enero, la batalla del estrecho de Lombok el 18 y 19 de febrero, la batalla del Mar de Java el 27 de febrero y la del estrecho de Sonda el 28. A partir de esta última, las fuerzas Aliadas se disgregaron en sus respectivos mandos nacionales, y se comenzó la evacuación definitiva hacia plazas más seguras. Tan sólo las fuerzas holandesas, que ya habían perdido su metrópoli eran reacias a abandonar sus colonias más importantes. Pero salvaguardar lo que quedaba de sus fuerzas navales en el Pacífico y contribuir al esfuerzo bélico Aliado, incluso desde patria ajena, era la política del gobierno holandés en el exilio. Así se estaba haciendo en Europa, y así sería el nuevo sistema de enfrentamiento en el Pacífico.


  Los submarinos, muchos de ellos carentes ya de mantenimiento e incapaces de efectuar mínimas patrullas ofensivas en zonas aledañas, se concentraban en Surabaya desde donde eran reenviados a otras áreas más seguras. Algunos incluso lo fueron directamente desde sus zonas de patrulla. Asimismo, Surabaya se encontraba sometida a un tremendo castigo por parte de las fuerzas aéreas japonesas.


  De tal entidad son los ataques sobre la base naval que al submarino K-VII, en pésimas condiciones, pero teóricamente operativo, se le ordena permanecer en inmersión en la rada de la base durante los mismos. Lamentablemente, durante un raid acontecido el 18 de febrero es hundido en la rada, con su dotación de puerto al completo de 13 tripulantes.


  No obstante, lo peor está por llegar. La situación es tan claramente desfavorable, que el 3 de marzo es el último día de permanencia permitido a todas las unidades en Surabaya. Aquellas que no estén en condiciones de navegar, o cuyos desperfectos y daños les impidan la navegación hasta los puertos de destino de Australia o el Océano Índico, deben ser destruidos para evitar caer en manos enemigas. Es el caso de los submarinos K-XVIII, K-XIII y K-X que se encuentran en tal estado de reparación, que son volados por el personal de la base y sus tripulaciones. Lamentablemente, durante la voladura del K-XVIII algo sale estrepitosamente mal y suben a bordo para inspeccionar el fallo ocurrido, su antiguo Capitán van Well Groeneweld, junto con su jefe torpedista y un civil. Durante su inspección, la carga preparada, que no había detonado, explota matando a las tres personas.


  EL REDESPLIEGUE


  Los submarinos holandeses son repartidos entre dos puertos Aliados, la base naval británica de Colombo, en la isla de Ceilán en el Océano Índico, al Sur de la India y el puerto de Fremantle, en la costa Oeste australiana, donde la Flota Asiática de los Estados Unidos está estableciendo la base de operaciones para sus submarinos. Inicialmente, dicha base iba a ser el puerto de Port Darwin, más próximo al escenario de combate, pero los japoneses llegarían a destruir sus instalaciones en un ataque aéreo, dejando meridianamente claro que no estaba preparada para convertirse en una importante base naval por su manifiesta indefensión. Eran momentos en los que un asalto anfibio contra Australia aún estaba en la mente del Alto Mando Aliado.


  En Fremantle recalarían el K-VIII, K-IX y K-XII, este último siendo el último submarino en partir desde Surabaya con el Comandante Naval de la base y su Estado Mayor a bordo, mientras hacía Colombo se dirigirían K-XIV, K-XV, O-19 y el K-XI. Este último, que embarcaba a 10 oficiales del Estado Mayor del Arma Submarina, trasladaría además en la travesía a 18 náufragos de tres buques: el australiano Yarra, el británico Anking y el holandés Parigi. Las unidades en Colombo recibirían suministros y apoyo logístico desde el buque nodriza holandés Colombia. Las unidades, de ambas escuadras, se encontrarían en sus destinos a mediados del mes de marzo, mientras se adaptaban a sus nuevas situaciones, mandos y misiones.


  La flota holandesa había visto cómo en apenas cuatro meses, a pesar, o tal vez por, su agresividad inicial en la lucha contra un enemigo francamente superior en unidades, recursos e inteligencia, sufría una merma superior al 50% pasando de 15 submarinos comisionados a 7 unidades, algunas de ellas muy antiguas, repartidas entre dos bases muy alejadas entre sí y poniéndose a las órdenes tácticas de dos potencias, como eran sus anfitriones: la Royal Navy y la US Navy.


  Las unidades destacadas en Fremantle eran viejas, en general, aunque con tripulaciones entrenadas, mientras las US Navy estaba desplazando, o tenía planes de hacerlo, nuevos y mejores buques desde el continente y los astilleros, para reforzar el flanco sur contra el Japón. El K-XII y el K-IX serían ofrecidos por el gobierno holandés al australiano, para quedar encuadrados dentro de su Armada, el primero como buque operacional de combate, mientras que el segundo, debido a su edad y estado, quedaría relegado como plataforma de entrenamiento antisubmarino. Los K-VIII y K-IX serían dados de baja de la Flota holandesa a los pocos meses de llegar a Fremantle, por la necesidad de tripulantes experimentados para los nuevos submarinos que se estaban construyendo en los astilleros ingleses y destinados a Holanda. A pesar de ello, el K-IX pudo ejecutar algunas maniobras de entrenamiento con la Flota australiana. Tan sólo el K-XII quedaría en estado operativo y encuadrado en un tipo de misiones especiales, como veremos más adelante.
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    K-XII (alamy).

  


  Las unidades transferidas al Mando de la Flota del Lejano Oriente británica, con base en Colombo, no se encontraban en un estado mucho mejor que las enviadas a Australia. El K-XI ejecutaría dos patrullas de combate en abril en el Índico y sería transferido a la escuela de Guerra Antisubmarina de Karachi, permaneciendo hasta 1945 en el continente indio en tareas de entrenamiento y secundarias. El K-XIV partiría hacia los EE.UU. para ser reformado en los astilleros de Filadelfia, de donde regresaría a Colombo en febrero de 1944. Y el K-XV haría lo propio, tras ejecutar una patrulla de combate en junio de 1942, también hacia Filadelfia no volviendo al Pacífico hasta las mismas fechas. Bien es cierto que estas navegaciones, pasando por el Índico, Sudáfrica, EE.UU. e Inglaterra donde se les terminaban de instalar los radares y otros equipos, no estaban exentas de riesgo. El K-XIV ejecutaría misiones de apoyo periféricas en noviembre de 1942 a la Operación Torch de desembarco Aliado en el Norte de África, atacando a varios mercantes, y a dos U-Boote alemanes, en torno a Cabo Verde el 22 de dicho mes. Ninguno de los ataques tendría recompensa.


  De toda la otrora numerosa flota de submarinos holandesa tan sólo quedaba el O-19, y no se encontraba en estado diferente a los demás, aunque el tener menos años sobre sus cuadernas le hacían un candidato ideal para seguir sufriendo. En las primeras semanas de su recalada a Colombo, se decidiría que también debía partir hacia Europa para un recorrido completo de sus sistemas y equipos. Generalmente los submarinos holandeses recalaban en los astilleros de Dundee, pero debido a la gran carga de trabajo, se decidiría enviar al O-19 al astillero de Grangemouth, carente de experiencia previa en submarinos[68]. Sin embargo, la necesidad acuciante de submarinos para seguir intentando mantener cerrada la Barrera Malaya hizo que la siguiente singladura de este submarino fuera en la dirección contraria a Europa y realizando una patrulla de combate en el Estrecho de Malaca, aún a pesar de tener los hidroplanos de popa fuera de servicio.


  Finalmente recalaría en Grangemouth un año más tarde, en marzo de 1943. En el largo viaje hacia Europa se cruzaría con otro submarino holandés, el O-21, en la Estación naval de Simonstown, en la costa Este de África. Éste, como veremos, venía a reforzar la situación en el Pacífico, pero sufría de una grave avería en una de las reductoras de los MMPP. Así que se decidió, entre los capitanes, transferir una de las reductoras del O-19 al O-21 y continuar el aún largo viaje hasta Europa, con un solo motor. Las necesidades de la guerra llevan a sacrificios y esfuerzos, que en tiempo de paz serían inconcebibles.


  Pero en esta situación apenas quedaban unidades disponibles por parte de Holanda que pudieran continuar el esfuerzo de guerra Aliado en el Pacífico. El gobierno holandés, en el exilio en Londres, mantenía unidades submarinas y algunas de superficie en Europa, pero el gobierno inglés deseaba reforzar las colonias orientales, con su riqueza en materias primas. Por ese motivo, a principios de 1942 comenzaría a preparar a diferentes submarinos para ser enviados hacia allí desde Europa. Las primeras unidades serían los modernos O-23 y O-24.


  Ambos submarinos habían logrado escapar de los astilleros holandeses mientras el país era conquistado por la Wehrmacht. Incompletos, desarmados y prácticamente sin haber ejecutado pruebas de mar, y aún menos en inmersión, lograrían alcanzar las Islas Británicas donde serían terminados por los astilleros del país, manteniendo sus dotaciones nativas. Asignados al frente europeo participarían en diversas patrullas de combate en Noruega y Dinamarca, siendo posteriormente trasladados a Gibraltar desde donde proporcionarían escolta a los convoyes con rumbo y desde Gran Bretaña[69]. Desde esa misma base iniciarían posteriormente algunas patrullas contra la Reggia Marina italiana en el Mediterráneo logrando algunos hundimientos.


  El O-23 llegaría a Colombo en mayo de 1942 y el O-24 haría lo propio en agosto de aquel mismo año, encuadrándose en la 4a Flotilla bajo el mando de la Flota del Lejano Oriente. Es digno de hacer notar que en este período dicha flota apenas contaría con unidades submarinas, siendo durante muchos meses las holandesas, las únicas disponibles en esa labor en las colonias británicas de la India, lo cual no deja de hacernos notar la implicación con el esfuerzo Aliado por parte de Holanda, permitiendo a las unidades británicas participar en otros teatros con intereses militares más acuciantes para los Aliados, como el Mediterráneo o el Atlántico.


  El O-23, a las órdenes del Capitán A.M. Valkenburg, ejecutaría cuatro patrullas de combate durante los ocho meses restantes del año, todas ellas en el área del estrecho de Malaca, que era la principal de vía de comunicación de Sumatra y Malasia con el Mar de China y Japón. Fue un submarino afortunado ya que, en su primera patrulla, en julio, lograría hundir tres buques. El 27 hundiría al Shofuku Maru no 2 de 729 GRT, inicialmente disparándole dos torpedos alemanes capturados, modelo G7, que fallarían por una mala regulación[70]. Emergería próximo a la víctima y, al constatar la carencia de armamento en ella, iniciaría el fuego de cañón, que quedaría fuera de servicio, continuando con ametralladoras, que también quedarían fuera de servicio. A pesar de ello, los daños causados en el ataque provocarían el abandono y pérdida del buque por parte japonesa.


  El 29 se toparía con una agrupación de combate formada por dos cruceros, clase Takao o Mogami, y escoltados por cuatro destructores Hubuki, a una distancia de 7 millas. A pesar de los esfuerzos por aproximarse a una distancia de tiro válida, Valkenburg dispararía otros cuatro G7 a muy larga distancia, sabiendo las escasas probabilidades de que éstos dieran en el blanco, como efectivamente ocurriría, fallando la salva completa. Los destructores iniciarían la caza del submarino agresor que duraría 6 horas, de la que lograría zafarse tras mucha maniobra silenciosa en inmersión para escapar de los sistemas de detección acústicos enemigos.


  El 2 de agosto localizaría un convoy enemigo formado por cuatro buques mercantes y un escolta cazasubmarino. La aproximación fue correcta y atacaría al primer mercante con sus dos últimos torpedos disponibles en los tubos lanzatorpedos de proa. Uno de ellos detonaría contra el fondo, elevando una columna de agua y alertando al convoy de la presencia de un submarino enemigo. Mientras todos los integrantes variaban de rumbo para tratar de evitar ser centrados, el segundo mercante permaneció con curso inalterado, ocasión que Valkenburg aprovechó para atacarle con los torpedos transversales de cubierta, logrando acertarle al Zenyo Maru (6441 GRT) en la cámara de máquinas, muriendo 27 tripulantes a bordo. El buque quedaría dañado y al garete en la mar, siendo posteriormente remolcado y desguazado por los japoneses.


  Ejecutando un nuevo viraje de 90o, centraría con sus tubos de popa al cuarto mercante de la formación. El disparo fue centrado, y el hundimiento rápido del Ohio Maru (5872 GRT). Con los torpedos agotados, se planteó emerger y tratar de hundir al quinto mercante al cañón, que no había conseguido alejarse del combate lo suficiente, haciendo en esos momentos acto de presencia el escolta. El O-23 permanecería en navegación silenciosa hasta el anochecer para subir a superficie y cargar baterías mientras retornaba a su base, con las estibas de torpedos vacías, pero satisfechos de los resultados de su patrulla.


  En octubre, en su tercera patrulla, localizaría nuevos blancos en la misma zona. Atacando a dos mercantes de forma casi simultánea hundiría al Shinyu Maru (4622 GRT). Los torpedos apuntados al segundo mercante pasarían muy próximos a su proa, fallando el blanco. En investigaciones posteriores, se sabría que dicho buque transportaba a 1700 prisioneros de guerra holandeses, camino de los campos de prisioneros de Burma.


  El O-23 tendría escasa relevancia durante la guerra, participando en tres patrullas más de combate a lo largo del año siguiente y partiendo para Inglaterra para reparaciones y mantenimiento, de donde no regresaría al Pacífico hasta agosto de 1945, con la rendición japonesa ya firmada.


  Su compañero de clase, el O-24 (Comandante W.J. de Vries) se centraría en otro tipo de misiones durante su permanencia con las unidades del Lejano Oriente. Siendo todo el escenario un conjunto de islas selváticas, antiguas colonias europeas, tanto los británicos como holandeses iniciarían la infiltración de equipos de operaciones especiales e inteligencia, con apoyo, en algunos casos, de la resistencia local. Holanda mantenía un servicio conocido como MLID (Marine en Leger Inlichtingen Dienst, Servicio de Inteligencia de la Armada y el Ejército) que en 1943 pasaría a conocerse como NEFIS integrado dentro del Bureau de Inteligencia Aliado. A lo largo de la guerra infiltraría, con diverso éxito, pequeños comandos en diferentes puntos al objeto de recabar tanto información de inteligencia como realizar acciones de sabotaje.


  Muchas de esas operaciones serían de muy alto riesgo y se enfrentarían en muchas ocasiones al sentimiento libertador en los naturales de las islas, que veían en los japoneses una potencia más afín a sus intereses que al antiguo gobierno colonial europeo. En este caso, tanto los británicos como los estadounidenses en Filipinas encontrarían un mayor apoyo por parte de la población civil. No sería hasta 1944 que las misiones del NEFIS se centrarían mayoritariamente en objetivos militares, sin necesidad de interactuar con la población local, lo que incrementarían sus éxitos[71].


  Muchos submarinos holandeses, tanto de la serie K como de la O, se dedicarían a la infiltración, exfiltración y abastecimiento a estas unidades. Debido a la importancia dada a estas misiones, los submarinos que se destinaban a ellas no tenían permitido atacar a buques enemigos de ninguna clase durante el transcurso de las mismas. Las operaciones tenían un altísimo riesgo para la integridad del submarino. Debían aproximarse en noches oscuras hasta la costa, generalmente en zonas de poco tránsito y, por lo tanto, con cartas inexactas o inexistentes. Eso sin contar con la posibilidad de toparse con una patrulla enemiga, terrestre o marítima, y descargar todos los pertrechos a mano, con todas las escotillas abiertas, preparados para una inmersión de emergencia. Ésta era la tarea asignada a los submarinos holandeses.


  Como decíamos, el O-24 sería prácticamente asignado a este tipo de misiones desde su llegada. En los dos años que estaría desplegado en Colombo participaría en 17 operaciones especiales en Sumatra y las Islas Andaman. A pesar de ello, sería capaz de hundir dos buques japoneses; el Bandai Maru (165 GRT) y el Chosa Maru (2538 GRT) antes de partir en diciembre de 1943 hacia el astillero estadounidense de Filadelfia para reparaciones y mantenimiento. Reparaciones más que necesarias, ya que en una de las misiones de infiltración perdería los componentes exteriores del ASDIC al tocar un arrecife de coral. No había repuestos de dicho equipo en la India y operaría el resto del despliegue sin ese sistema básico. Debido al riesgo asumido y al alto porcentaje de éxitos conseguido, el Capitán del O-24 sería recompensado por el gobierno británico con la Orden de Servicios Distinguidos.


  También el K-XV ejecutaría diez misiones en apoyo del servicio NEFIS y estaría operativo en el teatro de operaciones hasta julio de 1945.


  1942 sería el año de la debacle absoluta Aliada en el Pacífico, y la práctica exterminación de la fuerza de submarinos holandeses en sus colonias. A pesar de ello, sus unidades serían las únicas desplegadas en la defensa del Índico, Océano abierto para la Armada Imperial japonesa, que aprovecharía dicha apertura y la conquista de la Barrera Malaya, para enviar a la 2a Flota del almirante Kondo a ejecutar un raid en abril de aquel año.


  La estrategia holandesa de defensa de las Indias Orientales siempre se había basado en la premisa de la asistencia de una potencia naval Aliada, conscientes de su limitada capacidad militar para hacer frente a Japón. La flota de submarinos cumplió la misión establecida al llevar a cabo una guerra agresiva contra las fuerzas enemigas de invasión tratando de retrasarlas en la medida de lo posible. Dicha estrategia sería ineficaz ante la circunstancia de que las dos potencias aliadas que podían acudir en su ayuda, Gran Bretaña y los EE.UU., también estaban bajo ataque japonés lo que provocaría el bloqueo de los recursos disponibles propios en la defensa de sus propios intereses nacionales más vitales: la India y Hawái, respectivamente.


  Durante 1942 y 1943 la capacidad productiva estadounidense pondría en la mar unidades submarinas oceánicas en número suficiente, y con prestaciones tales, que se pudo relegar a los submarinos holandeses a la tarea de misiones especiales y defensa local de los accesos al Índico. Tan sólo una unidad más, el O-21 (Comandante van Dulm), se incorporaría al sector en febrero de 1943, logrando hundir dos buques, Kasuga Maru no 2 (3967 GRT) y Yamazato Maru (6925 GRT) y ejecutando varias patrullas al servicio de los miembros de operaciones especiales, hasta diciembre de 1943 que tiene que viajar a Europa por un problema en la propulsión, de donde no regresaría hasta mayo de 1945, con el fin de la guerra próximo.


  LAS ÚLTIMAS ACCIONES


  En 1944, con el cambio en la marea de la guerra y Japón arrinconado a la defensiva y en plena retirada, los submarinos holandeses volverían a ejecutar misiones de interdicción contra su tráfico marítimo, especialmente con tres unidades muy exitosas en ese período, el K-XIV, el O-19 y el Zwaardvisch. El resto de unidades permanecían en diversos astilleros europeos o estadounidenses, sometiéndose a las necesarias operaciones de mantenimiento, tras soportar todo el peso inicial de la campaña.


  El K-XIV (Comandante van Hooff) regresa de sus obras y mantenimiento en Filadelfia en febrero de 1944 recalando en Colombo. A su llegada es reasignado a la Flota Estadounidense con base en Fremantle, hacia donde parte ejecutando una patrulla de combate durante el viaje de transferencia. En el viaje tendría asignada como misión el bombardeo de las instalaciones petrolíferas de Padang, en la costa Oeste de Sumatra y de gran importancia para la producción general de combustible en las Indias Orientales holandesas. La misión se ejecutaría con éxito y sin grandes inconvenientes.


  Su siguiente patrulla desde Fremantle en junio lograría dañar al minador Tsugaru (4400 GRT) y hundir un pequeño buque de desembarco, Dornia Maru PPA 446 (10 GRT) en las islas Sanana.


  El O-19 (van Karnebeek) también llegaría a la 8a Flotilla de Colombo, en julio de 1944, y ejecutaría su primera misión, en tránsito hacia Fremantle, patrullando parte de las colonias. En el viaje hundiría al cañón a dos pequeños buques de 10 y 200 GRT, y el 10 de septiembre hundiría también con al cañón, al Korei Maru (599 GRT).


  Desde Fremantle, donde arribó en septiembre, partiría al mes siguiente a patrullar el Mar de Java y la costa Norte de Bali. Debido a su limitado alcance, al igual que el resto de unidades holandesas en comparación a las estadounidenses, usaban el estrecho de Lombok como ruta para ahorro de combustible. Dicho estrecho era uno de los escasos puntos aún fuertemente patrullados por la Armada Imperial, donde mantenía unidades aéreas y de superficie e incluso, posteriormente, submarinas. Además, en las fechas de la patrulla del O-19, los japoneses habían instalado una batería de costa que, por su precisión de disparo nocturno, debía estar equipada con radar. Dicha zona llegaba a tener en su punto más estrecho 11 millas y sufría de corrientes, inversas al sentido de avance Aliado de hasta 6 nudos, obligándoles a ejecutar la travesía en superficie.


  
    [image: figp157a] 

    Soldados asegurando barriles de crudo en Padang (alamy).

  


  El cruce ejecutado por el O-19 sería el primero en el que se encontraría un submarino Aliado con toda la potencia enemiga. El primer intento, ejecutado de noche y en superficie, se vería tan acosado por la precisión del fuego costero que se vería obligado a sumergirse, viéndose arrastrado por la fuerte corriente hacía el Océano Índico. Poco después lo vuelve a intentar en superficie, pero se ve obligado a sumergirse a cota periscópica ante dos buques de patrulla nipones, e incluso con el periscopio como único elemento que rompe la superficie, vuelve a ser acosado por la precisión de la batería costera. Finalmente, en las últimas horas de la noche, el Comandante de la unidad, cerciorándose de que los buques antisubmarinos han desaparecido del horizonte, se aproxima a la costa donde se encuentra la batería costera, y a cota periscópica, pasa tan próxima a ésta, que ni en su mínimo ángulo de disparo (máxima depresión), puede ser alcanzado por la artillería, alcanzado el Mar de Java sin más contratiempos. En esa patrulla hundiría al cañón, por la escasa entidad de los blancos disponibles, al Kaishin Maru no 2 (250 GRT) del cual tomaría algunos supervivientes volviendo a Fremantle. A finales de año, su Capitán, van Karnebeek sería sustituido por van Hooff, del más antiguo K-XIV, debido a razones médicas.


  
    [image: figp158a] 

    HMS Thorn, un submarino británico de clase T similar a HNLMS Zwaardvisch.

  


  El Zwaardvisch era una de las unidades construidas inicialmente para la Royal Navy y transferidas durante su construcción a la Armada holandesa. Su quilla se pondría en octubre de 1942 como HMS Talent en los astilleros Vickers Armstrong de Barrow in Furness. Se transferiría en marzo de 1943 y se comisionaría el 23 de noviembre de 1943 por el Príncipe Bernhard. Su Capitán de quilla sería, H.A.W. Goossens, y hasta febrero de 1944 no ejecutaría su primera patrulla en el Atlántico, realizando, mientras tanto, diversas pruebas y entrenamientos.


  Hasta julio de ese año no llegaría a la base de Trincomalee para iniciar su primera patrulla en aquellas aguas, a la par que era transferido a la base naval de Fremantle, como los demás submarinos en aquel momento de la contienda. Estas primeras patrullas de combate serían especialmente provechosas en blancos interceptados, demostrando que el Zwaardvisch era un buque con suerte. Durante el tránsito hundiría al cañón cuatro juncos de navegación de cabotaje, sumando 230 GRT. A finales de septiembre, partiría desde Fremantle para su segunda patrulla con destino el Mar de Java.


  El 4 de octubre, al norte de Bali, cañonearía a un pequeño petrolero militar, Kagawa Maru no 7 (500 GRT), hasta hundirlo. Siendo este tipo de buques los blancos más preciados por la escasez que sufría Japón de cualquier tipo de combustible o aceites. El 6 de octubre el Zwaardvisch hundiría al submarino alemán U-168.


  El U-168, Tipo IX-C/40 de 1247 GRT, pertenecía a una serie de U-Boote desplegados por Alemania en el Pacífico en apoyo de Japón. Ese día el U-168, comandando por Helmut Pich, se trasladaba desde la base de Batavia hacia Surabaya, para partir junto al U-537 y U-862, en una agrupación para patrullar la costa australiana. El Zwaardvisch lograría aproximarse hasta los 800 metros, de forma inadvertida y lanzar seis torpedos a su blanco. Una explosión haría que el submarino alemán se hundiera rápidamente. Lograrían salvarse 27 tripulantes, pereciendo 23 en el hundimiento.


  Por las declaraciones de los supervivientes, se sabría que tres torpedos habían impactado en el casco del blanco, pero sólo uno había detonado. Se tomaría a bordo a los oficiales rescatados y a un herido, y el resto de los náufragos se embarcaría en un pesquero próximo para que llegaran a tierra en él.


  El 10 y el 15 de octubre hundiría los buques Koei Maru, Kaiyo Maru y Kaiyo no 1, sumando otras 920 GRT a la lista de tonelaje perdido por la marina mercante japonesa. Pero si el éxito de hundir a uno de los pocos U-Boot en el Pacífico no era poco, el 17 de octubre tendría otro encuentro con buques de la Armada Imperial. En este caso, dos minadores próximos a la isla de Bawean. Gastando cinco de sus últimos torpedos, lograría hundir al Itsukushima (2330 GRT) y dejar gravemente dañado al minador auxiliar Wakataka (1940 GRT). Teniendo en cuenta las escasas unidades niponas que quedaban en la zona, hundir dos buques de guerra y dañar otro, a finales de 1944 en las Indias Orientales holandesas era desde luego, no sólo un éxito, sino también una demostración de lo afortunado del buque y la tripulación.


  
    [image: figp159A] 

    U-505, u-boot tipo IX-C en Chicago.

  


  Todavía de regreso a Fremantle interceptaría a un mercante de 2000 GRT, cuyo nombre no podría ser registrado, ni pudo haber confirmación posterior, aunque la tripulación afirmó haber visto su hundimiento.


  Hasta marzo de 1945 ejecutaría dos patrullas en el Mar del Sur de China sin lograr ningún hundimiento más. Siendo ese mismo mes sustituido el Comandante Goossens por van Dapperen debido a problemas de salud. Aunque su nuevo Comandante trataría de llevar a cabo una quinta patrulla en el Mar de Java, hundiendo dos pequeños juncos de 70 GRT, se vio obligado a suspender la patrulla por fallos en la radio y los tubos lanzatorpedos. Permaneciendo en puerto un mes, finalmente se decidiría enviarlo a Europa para su reparación en junio de 1945, no volviendo al servicio activo durante la guerra.


  En 1945 las escasas unidades disponibles y destinadas en Australia tenían un radio de acción demasiado escaso como para poder participar con las unidades de la US Navy en sus patrullas cerca de las costas de las islas japonesas. Sus aéreas de patrullas continuaban siendo el Mar de Java y el más lejano Mar del Sur de China. Pero la escasa presencia naval japonesa, hacía que los blancos disponibles fueran en su mayoría pequeñas unidades costeras. Sin embargo, el riesgo no se reducía a cero, aún quedaban fuertes guarniciones japonesas en diferentes islas, con unidades de patrulla antisubmarinas.


  El K-XIV, con un nuevo comandante J. Smith al mando, aún tendría tiempo de ejecutar dos patrullas al servicio del NEFIS en mayo y junio de 1945, logrando hundir en el transcurso de las operaciones tres buques de vela costeros de escaso tonelaje global (30 GRT aprox.).


  El O-19 no lograría ver el fin de la guerra pese a tener una hoja de servicio tan larga y distinguida. En enero de 1945 iniciaría su segunda patrulla, partiendo rumbo hacia Timor, en el extremo este de las Colonias, antes de dirigirse hacia el Mar de Java. El 3 de enero sembraría un campo de minas en la Bahía de Bantam, próximo a Batavia, con sus 40 minas portadas en el interior de sus tanques de lastre y, en ese campo, poco después encontraría su final un mercante de 2000 GRT. El 5 de enero atacaría un escolta japonés infructuosamente, hasta que el 9 localizó y hundió con una salva de tres torpedos, aunque sólo uno haría impacto, al Shinko Maru no 1 (935 GRT).


  El contraataque de los escoltas japoneses sería duro y rápido. Al emerger tras el ataque un escolta se dirigiría hacia su posición a toda máquina. En la inmersión de emergencia el O-19 golpearía el fondo. Tras hora y media de espera, y de escuchar las detonaciones de las cargas de profundidad en la distancia, cinco cargas detonaron muy próximas, causando graves daños a bordo, fugas y pérdidas de fluidos, inundaciones y un cortocircuito eléctrico en el cuadro principal al mojarse el mismo. Igualmente, los gases del sistema de aire acondicionado comenzaron a penetrar en la cámara de máquinas, mientras en los bancos de baterías comenzaban a formarse gases explosivos. El girocompás y los timones de profundidad habían quedado fuera de servicio. Puede que la guerra estuviera perdida para Japón, pero los submarinistas Aliados aún podían morir en cualquier encuentro con sus tenaces buques.


  El principal problema de entre todos los que estaba sufriendo era la fuga de gases explosivos en la cámara de máquinas, que amenazaba extenderse por todo el buque. Su comandante decide, con gran riesgo, emerger ante la grave situación. A poco más de 1300 metros se encontraban dos buques japoneses acechando a bajas velocidades y esperando la oportunidad de rematar a su presa. Una vez más se ordena la inmersión de emergencia y se logra ventilar parcialmente el submarino en superficie. Los oficiales se sorprenden de que no hayan sido detectados por los buques, presuponen que no tendrían instalados sistemas de detección acústicos, ya que la emersión se había ejecutado soplando dos de los tanques principales de lastre. Una vez en el fondo se decide tratar de reparar las averías en la cámara de máquinas de popa, pero la contaminación de gases en ella es tal que obliga al uso de equipos de respiración autónoma, un equipo del que no gozan todos los tripulantes.


  Muchos tratan de ayudar careciendo incluso de dichos equipos, hasta desfallecer en el intento, siendo entonces retirados a zonas menos contaminadas. Finalmente, logran reparar las principales averías hasta una condición mínima que permita el correcto funcionamiento de la propulsión y evitar más contaminación. Aun así, el buque no está en buenas condiciones. A las 2330 el comandante van Hooff finalmente decide emerger sea cual sea la situación en la superficie. Para su suerte, los buques enemigos ya no están. Con el buque sufriendo graves daños inicia el regreso a su base. Allí son recibidos por las unidades de la US Navy con grandes muestras de admiración al haber realizado la vuelta a la base con las hélices prácticamente destruidas y sin planos de inmersión. Un mes de reparaciones intensivas volverían a preparar al O-19 para otra patrulla.


  En abril vuelve a dirigirse hacia el Mar de Java para una nueva misión de minado en el estrecho de Bangka, al Este de la isla de Sumatra, donde siembra toda su carga completa el día 13. Antes, el día 10 hunde con su cañón de cubierta al petrolero Hosei Maru (696 GRT) que anteriormente había sido un buque holandés con nombre Poseidon. El 18 intenta hundir a un crucero japonés, fallando el ataque. Pero unos días después se desquitaría al lograr dañar un crucero pesado, el Haguro (13 380 GRT) al que de una salva de cuatro torpedos uno logra detonar en el objetivo. Sería su último ataque contra una unidad japonesa antes de su fin.


  Su siguiente y última patrulla se inicia el 25 de junio. Esta vez es un porte de material urgente con destino a la base naval de la US Navy en Subic Bay, Filipinas. Principalmente suministros médicos, alcohol y minas marinas de entrenamiento para los submarinos destinados allí. La navegación es sencilla y sin inconvenientes, hasta que el 8 de julio, súbitamente, el O-19 impacta a una velocidad de 18 nudos contra un arrecife de coral en el Mar del Sur de China.


  La velocidad del impacto es tal que el buque queda firmemente encallado en el coral. Los intentos por parte de la tripulación para liberarlo de su prisión marina no obtienen ningún resultado. El USS Cod, que se encuentra en las proximidades, es destinado a tratar de ayudar al O-19 a liberarse. Se hacen varios intentos con el buque holandés lanzando un cabo de remolque al estadounidense y aplicando la máxima potencia a sus motores. Pero no se consigue ningún resultado. El 10 de julio, tras dos días encallado y de los intentos, el Mando Naval de Subic Bay da órdenes para destruir al O-19 y transferir la tripulación al USS Cod poniéndola a salvo en las Filipinas. Dos torpedos y munición del cañón de cubierta se hacen detonar en el interior del submarino destruyéndolo. Finalizaba de esa manera la carrera de un noble buque[72].


  El resto de unidades operativas en el último año de guerra; K-XV, O-21 y O-24, aun ejecutando patrullas de combate, tendrían una escasa relevancia ante la falta de blancos de entidad para sus torpedos. Al cañón estas unidades hundirían 7 pequeños buques costeros con una suma total de 800 GRT aproximada.


  Aún se produciría el hundimiento del último submarino holandés durante la guerra a manos de la Royal Navy. El 16 de junio el HMS Taciturn ataca una pequeña formación de unidades japonesas próximas a Surabaya, pareciendo un convoy de evacuación. Entre los buques remolcados y hundidos por el Taciturn se encuentra el casco del K-XVIII, que había sido reflotado por los japoneses en 1944 y utilizado como estación de alerta área avanzada en el estrecho de Madoera.


  RESUMEN GENERAL


  La guerra finalizaría en agosto sin la necesidad del asalto terrestre a las islas metropolitanas japonesas. La Armada holandesa se comenzaría a reagrupar en sus antiguas colonias con la idea de restablecer el gobierno colonial, aunque la marea de la independencia también había comenzado a cambiar esta región del mundo tras 300 años de presencia holandesa.


  La Flota de Submarinos holandesa había cumplido muy honrosamente su misión para la cual había sido construida y entrenada. Sin establecer inicialmente nuevas doctrinas de uso para los submarinos, cumplieron a rajatabla, y con sorprendentes buenos resultados, el tratar de interferir a las flotas enemigas y cuerpos de invasión, a la espera de refuerzos. Refuerzos que, como hemos visto, ningún Aliado era capaz de enviar ni en plazo ni en fuerza a las Indias Orientales, cayendo éstas en manos enemigas. En descargo de las fuerzas holandesas tan sólo se puede decir que el Imperio británico también se vio obligado a capitular en sus territorios oceánicos, con fuerzas aún mayores en el sector.


  A pesar de cumplir con las doctrinas preestablecidas, las bajas sufridas en los primeros meses de combate fueron muy altas para una nación, ya de por sí pequeña. Y que no podía contar con apenas recursos de otras áreas del mundo. Sin acobardarse por la superioridad japonesa, las unidades holandesas continuaron luchando hasta el final de la guerra, en la medida que sus plataformas submarinas se lo permitían. El primer ataque de la guerra en el Pacífico, conducido por el comandante Bussemaker, es reconocido como un acto de auténtico valor y bien hacer naval.


  Por el tamaño de la flota, después de 1942, y las características de ésta, sus resultados no pueden medirse por el número de buques hundidos o por el tonelaje. Su esfuerzo bélico estuvo más centrado en la Inteligencia y en patrullar un aérea muy específica, con menor número de blancos, liberando a buques más modernos y capaces de la US Navy para poder operar en zonas más ricas en blancos y descargar durante años a la Royal Navy de la pesada losa de la defensa del Índico y del Pacífico, para que sus submarinos pudieran operar en otras áreas más prioritarias en el esfuerzo bélico global de los Aliados. Holanda mantuvo el pabellón submarino en solitario en el Lejano Oriente, guardando las espaldas del Imperio británico.


  
    
      HUNDIMIENTOS

      
        
          	
            1941
          
        


        
          	
            12/12
          

          	
            Tosan Maru
          

          	
            8666 GRT
          

          	
            O-16
          

          	
            Bussemaker
          
        


        
          	
            12/12
          

          	
            Asosan Maru
          

          	
            8812 GRT
          

          	
            O-16
          

          	
            Bussemaker
          
        


        
          	
            12/12
          

          	
            Awasizan Maru
          

          	
            9794 GRT
          

          	
            K-XII
          

          	
            Coumou
          
        


        
          	
            12/12
          

          	
            Toro Maru
          

          	
            1932 GRT
          

          	
            K-XII
          

          	
            Coumou
          
        


        
          	
            23/12
          

          	
            Katori Maru
          

          	
            10 513 GRT
          

          	
            K-XIV
          

          	
            van Well Groeneweld
          
        


        
          	
            23/12
          

          	
            Hiyoshi Maru
          

          	
            4943 GRT
          

          	
            K-XIV
          

          	
            van Well Groeneweld
          
        


        
          	
            25/12
          

          	
            Sagiri
          

          	
            2040 GRT
          

          	
            K-XVI
          

          	
            LJ Jarman
          
        


        
          	
            1942
          
        


        
          	
            10/01
          

          	
            Akita Maru
          

          	
            3817 GRT
          

          	
            O-19
          

          	
            HFB Kolling
          
        


        
          	
            10/01
          

          	
            Tarya Maru
          

          	
            5400 GRT
          

          	
            O-19
          

          	
            HFB Kolling
          
        


        
          	
            23/01
          

          	
            Tsugaru Maru
          

          	
            7289 GRT
          

          	
            K-XVIII
          

          	
            van Well Groeneweld
          
        


        
          	
            23/01
          

          	
            Destructor
          

          	
            1400 GRT
          

          	
            K-XVIII
          

          	
            van Well Groeneweld
          
        


        
          	
            24/01
          

          	
            P37
          

          	
            935 GRT
          

          	
            K-XVIII
          

          	
            van Well Groeneweld
          
        


        
          	
            27/07
          

          	
            Shofuku Maru no 2
          

          	
            729 GRT
          

          	
            O-23
          

          	
            AM Valkenburg
          
        


        
          	
            02/08
          

          	
            Zanyo Maru
          

          	
            6440 GRT
          

          	
            O-23
          

          	
            AM Valkenburg
          
        


        
          	
            1943
          
        


        
          	
            21/02
          

          	
            Bandai Maru
          

          	
            165 GRT
          

          	
            O-24
          

          	
            W.J. de Vries
          
        


        
          	
            13/03
          

          	
            Kasuga Maru no 2
          

          	
            3967 GRT
          

          	
            O-21
          

          	
            van Dulm
          
        


        
          	
            22/04
          

          	
            Yamazato Maru
          

          	
            6925 GRT
          

          	
            O-21
          

          	
            van Dulm
          
        


        
          	
            20/08
          

          	
            Chosa Maru
          

          	
            2538 GRT
          

          	
            O-24
          

          	
            W.J. de Vries
          
        


        
          	
            1944
          
        


        
          	
            23/04
          

          	
            costero
          

          	
            10 GRT
          

          	
            K-XV
          

          	
            Barón van Boetzelaer
          
        


        
          	
            23/04
          

          	
            costero
          

          	
            50 GRT
          

          	
            K-XV
          

          	
            Barón van Boetzelaer
          
        


        
          	
            23/06
          

          	
            Lancha desembarco
          

          	
            10 GRT
          

          	
            K-XIV
          

          	
            van Hooff
          
        


        
          	
            18/08
          

          	
            costero
          

          	
            48 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            19/08
          

          	
            costero
          

          	
            50 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            19/08
          

          	
            costero
          

          	
            100 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            21/08
          

          	
            costero
          

          	
            32 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            04/09
          

          	
            costero
          

          	
            10 GRT
          

          	
            O-19
          

          	
            van Karnebeek
          
        


        
          	
            06/09
          

          	
            costero
          

          	
            200 GRT
          

          	
            O-19
          

          	
            van Karnebeek
          
        


        
          	
            10/09
          

          	
            Korei Maru
          

          	
            599 GRT
          

          	
            O-19
          

          	
            van Karnebeek
          
        


        
          	
            04/10
          

          	
            Kagawa Maru no 7
          

          	
            500 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            06/10
          

          	
            U-168
          

          	
            1247 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            10/10
          

          	
            Koei Maru
          

          	
            500 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            15/10
          

          	
            Kaiyo Maru no 2
          

          	
            143 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            15/10
          

          	
            Kaiyo no 1
          

          	
            277 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            17/10
          

          	
            Itsukushima
          

          	
            2330 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            HAW Goossens
          
        


        
          	
            16/11
          

          	
            Kaishin Maru no 2
          

          	
            250 GRT
          

          	
            O-19
          

          	
            van Karnebeek
          
        


        
          	
            1945
          
        


        
          	
            09/01
          

          	
            Shinko Maru no 1
          

          	
            935 GRT
          

          	
            O-19
          

          	
            van Hooff
          
        


        
          	
            10/04
          

          	
            Hosei Maru
          

          	
            696 GRT
          

          	
            O-19
          

          	
            van Hooff
          
        


        
          	
            13/04
          

          	
            costero
          

          	
            40 GRT
          

          	
            O-24
          

          	
            PJS de Jong
          
        


        
          	
            25/04
          

          	
            costero
          

          	
            40 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            van Dapperen
          
        


        
          	
            25/04
          

          	
            costero
          

          	
            30 GRT
          

          	
            Zwaardvisch
          

          	
            van Dapperen
          
        


        
          	
            10/05
          

          	
            costero
          

          	
            10 GRT
          

          	
            K-XIV
          

          	
            J. Smith
          
        


        
          	
            09/06
          

          	
            costero
          

          	
            10 GRT
          

          	
            K-XIV
          

          	
            J. Smith
          
        


        
          	
            09/06
          

          	
            costero
          

          	
            10 GRT
          

          	
            K-XIV
          

          	
            J. Smith
          
        


        
          	
            29/07
          

          	
            costero
          

          	
            100 GRT
          

          	
            O-21
          

          	
            FJ Kroesen
          
        


        
          	
            29/07
          

          	
            costero
          

          	
            500 GRT
          

          	
            O-21
          

          	
            FJ Kroesen
          
        


        
          	
            31/07
          

          	
            costero
          

          	
            10 GRT
          

          	
            O-21
          

          	
            FJ Kroesen
          
        

      
    

  


  En total los submarinos holandeses hundirían 46 buques con un tonelaje de 95 092 GRT y dañarían 10 buques con un tonelaje de 89 849 GRT. Aunque en cifras no parece mucho comparado con las de la US Navy, se debe tener en cuenta para una comparación el número de submarinos disponibles en cada momento y las zonas de patrullas asignadas. Se aprecia que a partir de 1944 la mayoría de buques enemigos hundidos son pequeños buques de cabotaje[73].


  
    
      SUBMARINOS PERDIDOS

      
        
          	
            O-16
          

          	
            15/12/1941
          

          	
            Campo de minas japonés
          
        


        
          	
            K-XVII
          

          	
            15/12/1941
          

          	
            Campo de minas japonés
          
        


        
          	
            O-20
          

          	
            19/12/1941
          

          	
            Abandono del buque por persecución de DD Uranami
          
        


        
          	
            K-XVI
          

          	
            26/12/1941
          

          	
            Hundido por el submarino nipón I-66
          
        


        
          	
            K-VII
          

          	
            18/02/1942
          

          	
            Hundido por bombardeo aéreo sobre Surabaya
          
        


        
          	
            K-XVIII
          

          	
            03/03/1942
          

          	
            Volado para evitar caer en manos japonesas, Surabaya
          
        


        
          	
            K-XIII
          

          	
            03/03/1942
          

          	
            Volado para evitar caer en manos japonesas, Surabaya
          
        


        
          	
            K-X
          

          	
            03/03/1942
          

          	
            Volado para evitar caer en manos japonesas, Surabaya
          
        


        
          	
            O-19
          

          	
            25/06/1945
          

          	
            Volado tras encallar en un arrecife del Mar del Sur de China
          
        

      
    

  


  LA ROYAL NAVY


  4. LA ROYAL NAVY Y SUS SUBMARINOS EN EL LEJANO ORIENTE


  INTRODUCCIÓN


  En este capítulo veremos la actuación de las fuerzas submarinas de la nación marítima más poderosa al inicio de la contienda. El Imperio británico de 1939 representaba la quintaesencia de la potencia imperial europea, con colonias e intereses en todo el globo. Éstos eran salvaguardados por una poderosa flota naval que mantenía abiertas las líneas de comunicación marítimas a su antojo de forma global, y que poseían la capacidad de proyectar su poder, allá donde el gobierno de Su Majestad desde Londres lo decidiera.


  Sin embargo, los meses que transcurrieron de septiembre de 1939 a diciembre de 1941 habían trastocado por completo la situación política y militar. La poderosa Royal Navy, en enconada batalla por el Atlántico y por el Mediterráneo, debía dar respuesta de forma adecuada a la amenaza del Imperio japonés contra sus colonias y territorios y el de sus Aliados, en un Teatro de Operaciones muy alejado de la metrópoli. Y que podía afectar no sólo a sus importantes colonias del Extremo Oriente, sino también a la base de materias primas que representaban la India y el Golfo Pérsico, en caso de que el Imperio japonés decidiera incrementar aún más el alcance de su ataque, accediendo al Océano Índico.


  LOS PLANTEAMIENTOS INICIALES Y LA SITUACIÓN EN 1941


  La estrategia de defensa británica en el Lejano Oriente ante una amenaza japonesa, que se venía esperando desde finales de la década de los años 20, se basaba en retardar al máximo el avance japonés, mientras se esperaban los refuerzos navales y terrestres desde otros puntos del Imperio. La derrota de Alemania en 1918 hizo pensar a los planificadores de la Royal Navy, que no se enfrentarían de nuevo en una contienda global con múltiples teatros de operaciones a los que atender. Esta premisa, que como sabemos no se iba a cumplir, sería una de las mayores debilidades de todo el plan defensivo.


  El Reino Unido contaba con la rápida caída de la colonia de Hong Kong en las primeras semanas de enfrentamiento armado. Una vez ocurrido esto, el eje de la defensa Imperial en el Pacífico se basaría en la colonia de Singapur, con bases navales adelantadas en Borneo y en la Bahía de Camh Rahn, en la Indochina Francesa. El objetivo era mantener Singapur al menos durante los tres meses que se estimaban necesarios hasta que las fuerzas de la Royal Navy llegaran desde la India y desde Europa, a través del Canal de Panamá. En este período, las fuerzas navales disponibles serían principalmente submarinos de la 4a Flotilla establecidos en China Station en Hong Kong.


  La misión de estos submarinos, y para la cual se entrenarían intensivamente durante toda la década de los años 30, consistiría en impedir el asalto de Singapur a través de un desembarco anfibio, dedicándose a hostigar e impedir el libre uso de los mares a la Armada Imperial japonesa. Cumplido ese objetivo, el ejército japonés se vería obligado a tratar de asaltar Singapur a través de un largo avance terrestre cruzando Siam y la península Malaya, terrenos no aptos para ese avance y fácilmente hostigables por las fuerzas británicas disponibles.


  Tan firmemente convencidos estaban los británicos de la idoneidad de su plan, que las defensas estáticas de Singapur se centraron en potentes piezas de artillería para repeler ataques navales, dejando su flanco terrestre menos guarnecido, al no creer viable un desembarco japonés próximo a la ciudad.


  Ya en 1933 el Almirantazgo británico estaba convencido de que la única posibilidad real de mantener un enfrentamiento contra la Armada Imperial japonesa se basaba en el uso de submarinos. La superioridad aérea y naval en el Teatro de Operaciones que lograrían en las primeras semanas las fuerzas japonesas, impedirían el uso a gran distancia de los portaaviones o los buques de superficie. Por ese motivo se desplegarían con la 4a Flotilla las mejores unidades disponibles en la Royal Navy, y se procuraría conseguirles el mejor entrenamiento posible, basado en una actitud agresiva contra los buques enemigos, principalmente los buques de desembarco y los buques logísticos que pudieran apoyar una maniobra anfibia japonesa.


  La 4a Flotilla contaría con 15 unidades de las clases O, P y R. Aunque con severas deficiencias de diseño para el Teatro del Pacífico y del Índico[74]. Por hacer una comparativa, el Orden de Batalla de las fuerzas submarinas británicas de 1939 era el siguiente:


  
    	Home Fleet: 18 unidades


    	Lejano Oriente: 15 unidades


    	Mediterráneo: 10 unidades


    	Atlántico: 2 unidades


    	En formación: 8 unidades


    	En construcción/rep.: 18 unidades

  


  Vemos que la importancia dada a este escenario en el número de unidades disponibles y desplegadas tan sólo era superada por la Home Fleet y siempre teniendo en cuenta que esta última era la reserva estratégica de la Royal Navy para el caso de verse obligada a reforzar otros escenarios.


  Como ya hemos visto, la superioridad inicial japonesa en medios impediría a la Royal Navy un uso libre de sus portaaviones o aviación con base en tierra, con lo cual el reconocimiento de apoyo para sus fuerzas submarinas se vería fuertemente afectado, teniendo estos que depender de otros medios de descubierta, así como desplegarse en áreas enemigas donde esperarían entrar en contacto con los buques objetivo. Este hecho era el que imprimía la principal componente de agresividad en el entrenamiento de las unidades en el Lejano Oriente, a diferencia del resto de la Royal Navy, que seguía considerando a los submarinos más como buques de patrulla o bloqueo con una menor capacidad de reacción que una formación de unidades de superficie.


  
    [image: figp171a] 

    Sala de máquinas de un submarino de la Royal Navy (cordon press).

  


  La estimación de fuerzas del Comandante de la 4a Flotilla en 1937, comandante Menzies, con todos los puntos referidos, solicitaba a Londres el despliegue de 21 submarinos en funciones de ataque y 17 más para funciones de reconocimiento para la flota, al objeto de tratar de cubrir las carencias. Aunque desde comienzos de la década se potenciaría el arma submarina de China Station, nunca se aproximaría a los números planteados, entre otras cosas, por el devenir del conflicto, como veremos más adelante.


  El entrenamiento en tácticas de acoso y ataque contra buques de superficie enemigos, tanto mercantes como de guerra, se acompañaba de la doctrina de uso del armamento disponible en dos aspectos: por un lado, el uso del cañón de cubierta con emersión a 700 yardas del blanco y disparo de 10 proyectiles e inmersión en menos de 90 segundos y el uso de torpedos desde distancias próximas al blanco, aunque no se obviaba el lanzamiento de salvas desde grandes distancias.


  Curiosamente los cañones de cubierta, al suponérseles un uso tan rápido, no se encontraban protegidos contra los disparos de respuesta enemigos, quedando los artilleros muy expuestos al fuego y la metralla defensivos. Algo que posteriormente se demostraría un error y que exigiría a cada submarino y astillero tratar de solventarlo de manera particular.


  Además de los submarinos, la Flota del Lejano Oriente contaba con el 5o Escuadrón de Cruceros, Flotillas de Destructores modernas y los portaaviones HMS Hermes y HMS Eagle, lo cual componía una fuerza naval poderosa para mantenerse en el sector a la espera de refuerzos. Tanto los submarinistas como los aviadores embarcados estaban considerados de los mejores dentro de la Royal Navy, y por ende del mundo, aportando un nivel cualitativo muy alto.


  En septiembre de 1939 darían comienzo las hostilidades en Europa contra Alemania. En esos primeros momentos la prioridad de las unidades de China Station fue tratar de localizar cualquier mercante alemán en aquellas aguas, de los que se sabía que hasta cuarenta surcaban esos mares, y el temor a que alguno de éstos fuera un buque corsario enviado para atacar el tráfico marítimo Imperial, tanto en el Pacífico como en el Índico.


  Las patrullas submarinas serían las encargadas de rastrear las costas japonesas en busca de esos buques, así como los puertos del Pacífico de la Unión Soviética, con especial hincapié después del pacto de No Agresión entre la URSS y Alemania. Hasta bien entrado 1940 se patrullaría hasta Vladivostok, aunque siempre con un resultado negativo[75].


  
    [image: figp173a] 

    HMS Odin.

  


  En los primeros meses se dispersan las unidades, enviándose ocho submarinos a la base naval de Singapur, desde donde patrullarían las Indias Occidentales holandesas, neutrales en aquel momento, en busca de corsarios, e incluso, del Graf Spee tras la incursión de éste en el Índico, por si hubiera decidido alejarse hacia tan lejano objetivo y porque la Inteligencia británica sospechaba que podía tratarse de dos acorazados de bolsillo operando simultáneamente. También se crearía una nueva Flotilla, la 8a, con Base en Colombo, Ceilán, en el Océano Índico para la protección de las comunicaciones con la metrópoli, así como de vigilancia de las lejanas y dispersas islas en el Índico que podían servir de refugio a los buques corsarios alemanes o mercantes que trataran de romper el bloqueo. Inicialmente, estaba equipada con cuatro submarinos de la clase O y centrada en el buque de mando HMS Lucia y se encontraba bajo el mando del comandante S. M. Raw.


  Hasta la entrada en la guerra del Imperio japonés, con el ataque a Pearl Harbour en diciembre de 1941, aunque escasas, hubo acciones por parte del arma submarina, como ya hemos indicado más arriba. Por un lado, la invasión de los países del Benelux, en mayo de 1940, obligaría a los Gobiernos holandés y británico, a coordinar una estrategia naval en el Pacífico, cediendo los holandeses sus unidades submarinas bajo el mando operacional británico para salvaguardar sus colonias de la amenaza japonesa.


  Los submarinos de la 8a Flotilla llevarían a cabo una serie de acciones defensivas en el Índico. Los HMS Odin y HMS Olympus escoltarían al primer convoy ANZAC en su tránsito hacia Egipto para incorporarse a la ofensiva del General Wavell. Además, inspeccionarían los archipiélagos de las Chagos, Addu Attoll y las Maldivas, en busca de posibles buques corsarios del Eje que amenazaran dicho tránsito.


  Especial mención merece la acción del HMS Olympus llevada a cabo por su comandante H. V. King. Asignado a la búsqueda del Graf Spee, tras hundir éste al Africa Shell en el Canal de Mozambique el 15 noviembre, sería incapaz de llegar a tiempo a la zona asignada y sería derivado a la base naval de Diégo Suarez, en el Norte de la Isla de Madagascar. El 10 de diciembre recibiría la orden de investigar unas transmisiones detectadas cerca de la Isla del Príncipe Eduardo y de las Islas Crozet, a 2000 millas de distancia y en regiones antárticas.


  
    [image: figp174a] 

    HMS Medway.

  


  Sin equipación adecuada para las temperaturas a las que debían enfrentarse en el viaje, éste se convertiría en toda una odisea para la tripulación. Además, los aceites lubricantes cargados en Diégo Suarez se demostraron de baja calidad, con lo cual el personal de máquinas debió esforzarse al máximo para mantenerlas operativas. El tiempo sería tan malo que la guardia de vigía contra icebergs debería llevarse a cabo con el ASDIC, ante la imposibilidad de permanecer de forma segura en el exterior del submarino debido a la crudeza de los elementos. Finalmente, el comandante King inspeccionaría ambos archipiélagos y descartaría la posibilidad de que allí pudiera haber un repostadero para buques corsarios, ante la carencia de las más mínimas condiciones necesarias y lo inhóspito del terreno. De tal magnitud serían los riesgos encarados por el HMS Olympus, durante esta travesía, que el comandante King sería condecorado con la Orden del Imperio británico, algo raro que nos demuestra los peligros afrontados en esta misión exploratoria.


  La entrada en el conflicto de Italia, en junio de 1940, presionaría los recursos de la Royal Navy en el Mediterráneo, de los cuales dependían las fuerzas Imperiales en el África mediterránea, Libia, Egipto y sobre todo el estratégico Canal de Suez. Se iniciaría una intensa guerra de poderes entre los Comandantes en Jefe del Mediterráneo y del Pacífico por las unidades submarinas destacadas en este último escenario. Para mayo de 1940 las unidades presentes en este sector habrían sido trasladadas bajo el mando de la 1a Flotilla en el Mediterráneo, incluyendo los buques nodriza como el HMS Medway. Tras este movimiento, la presencia de submarinos británicos sería nula. Tan sólo el viejo HMS Rover quedaría desplegado en el Lejano Oriente.


  De las 15 unidades que habían comenzado la contienda asignadas a la Flota del Lejano Oriente, 7 serían hundidas en acciones de combate en otros escenarios de la guerra, perdiéndose algunas de las mejores tripulaciones y oficiales de la Flota y con un especial entrenamiento y conocimiento del Pacífico.


  
    
      
        
          	

          	
            Clase S
          

          	
            Clase T
          
        


        
          	
            Desplazamiento (toneladas)
          

          	
            842/990
          

          	
            1290/1560
          
        


        
          	
            Eslora (metros)
          

          	
            66
          

          	
            84,28
          
        


        
          	
            Manga (metros)
          

          	
            7,16
          

          	
            7,77
          
        


        
          	
            Calado (metros)
          

          	
            3/4
          

          	
            4
          
        


        
          	
            Velocidad (Superf./Sumerg.)
          

          	
            14/8
          

          	
            15,5/9
          
        


        
          	
            Tripulación
          

          	
            49
          

          	
            48
          
        


        
          	
            Armamento
          

          	
            6 tlt en proa


            (tubos lanza torpedos)


            1 tlt en popa


            13 torpedos


            1×76 mm


            1×20 mm
          

          	
            6 tlt en proa


            4 tlt externos


            16 torpedos


            1×100 mm
          
        

      
    


    TABLA IV. Características submarinos británicos.

  


  OPERACIONES DE COMBATE EN EL PACÍFICO


  Y en estas condiciones llegamos a diciembre de 1941 y el inicio de una ofensiva generalizada japonesa en todo el Pacífico contra las colonias europeas allí establecidas y las fuerzas de los Estados Unidos en Hawái y Filipinas. Tan sólo el HMS Rover estaba disponible para la Royal Navy, así como los submarinos holandeses transferidos bajo control operacional británico.


  El HMS Rover se encontraba en los astilleros de Singapur siendo reparado por los daños anteriormente causados en Creta por unidades de la Luftwaffe. Tras la catástrofe del 10 de diciembre del HMS Prince of Wales y el HMS Repulse, y ante el avance de las fuerzas imperiales japonesas contra Singapur, se decidió enviarlo remolcado a la base naval holandesa de Batavia, en Java, pero también se sospechaba que el destino de esta base naval iba a ser el mismo que el de Singapur, por lo que finalmente aproó hacia Trincomalee y posteriormente hacia los astilleros de Bombay. Allí terminaría sus reparaciones, pero tras éstas se determinaría que el HMS Rover no regresara al servicio activo con la Flota debido a su avanzada edad y sus escasas capacidades, a pesar de la gran carencia de submarinos en todas las flotas de la Royal Navy.


  La muerte del almirante sir Tom Phillips el 10 de diciembre, provocaría su sustitución como Comandante en Jefe de la Flota del Lejano Oriente por el almirante sir Geoffrey Layton, una de cuyas primeras acciones fue la solicitud urgente al Almirantazgo de nuevas unidades submarinas a su sector. A pesar de las fuertes pérdidas sufridas en el Mediterráneo durante todo el año de 1941 la amenaza japonesa era de tal magnitud e importancia que dos unidades fueron rápidamente despachadas hacia Singapur.


  El HMS Trusty recalaría en Singapur el último día de enero de 1942 y el HMS Truant sería desviado a Surabaya por la caída de la colonia británica. El HMS Trusty lograría abandonar Singapur, aunque con daños por bombarderos enemigos, y el HMS Truant se pondría bajo las órdenes del almirante holandés Helfrich, aunque durante escaso tiempo ya que para principios de marzo ambos buques recalarían en retirada a la base naval de Trincomalee en Ceilán. El HMS Truant lograría lanzar una salva de 6 torpedos contra el crucero ligero japonés Nagara el 24 de febrero al norte de Bali, aunque ninguno de ellos alcanzaría su blanco el Lejano Oriente se había visto privado completamente de fuerzas submarinas británicas, viéndose obligadas a operar en inferioridad numérica absoluta, a pesar del apoyo holandés, y restringiendo sus operaciones a la defensa del Índico ante una más que probable incursión japonesa.


  Dicha incursión tendría lugar a finales de marzo principios de abril por una potente escuadra nipona al frente de la cual se encontraba el almirante Nagumo, el héroe de Pearl Harbour. El HMS Truant se encontraba patrullando a la espera de la formación japonesa, pero esta llegaría por una ruta no esperada logrando penetrar en el Índico de forma inadvertida. El HMS Truant sólo sería capaz, a posteriori, de alcanzar y hundir a dos buques vacíos japoneses que regresaban de la invasión de las Islas Andaman en el estrecho de Malacca, siendo hundidos el Yae Maru (6780 GRT) y el Shunsei Maru (4939 GRT).


  Las fuerzas japonesas atacarían la base de Trincomalee el 9 de abril con un asalto aéreo de su aviación embarcada. Durante esa incursión, el otro submarino británico presente en el Índico, el HMS Trusty se encontraba abarloado al buque nodriza HMS Lucia cargando a bordo torpedos para su próxima patrulla de combate. Aunque los aviones atacaron a baja cota y la potencia de la artillería antiaérea no era muy efectiva, los aviones nipones tan sólo lograrían alcanzar al HMS Lucia con una bomba que lo atravesaría limpiamente entrando por la cubierta y saliendo por el casco, sin llegar a detonar. En caso de haberlo hecho, y debido al traspaso de torpedos que estaba teniendo lugar, lo más probable es que ambos buques y tripulaciones, se hubieran perdido por completo.


  La incursión japonesa en el Índico sería todo un éxito militar al que habría que añadir el hundimiento, a principios de abril, de los cruceros HMS Dorsetshire y HMS Cornwall y pocos días después del portaaviones HMS Hermes, quedando la defensa naval del Índico, que abría las puertas hacia el importante nudo de comunicaciones de la India y del Golfo Pérsico, a una operación japonesa de mayor escala que nunca llegaría a producirse, pero que limitaría los efectivos británicos que podían ser retirados de ese escenario. Además, obligaría a retirar logísticamente las bases de la Royal Navy hasta los puertos en el Este de África, tales como Durban, Sudáfrica o Kilindini en Kenia, incrementando las distancias a cubrir, con todos los problemas allegados a dicho cambio de ubicación de las bases.


  En agosto de 1942 se incorporaría un tercer submarino británico, el HMS Trident a las unidades desplegadas en Ceilán, pero tras realizar una patrulla, en la que lanzaría una salva de 8 torpedos a larga distancia contra un crucero japonés sin ningún resultado, se decidiría la distribución de fuerzas submarinas británicas entre el Mediterráneo y el Índico. El Almirantazgo decidiría, en el año más crucial de la Guerra, retirar todas las fuerzas submarinas disponibles para apoyar a la Flota del Mediterráneo, en su lucha contra las fuerzas del Eje en el Norte de África y que se mostraría acertada por el importante papel desarrollado por las fuerzas submarinas en la ofensiva desde Malta. La decisión, arriesgada pero determinante en esos momentos tan cruciales, dejaría la guerra submarina británica en el Índico y en el Extremo Oriente en manos de los últimos submarinos holandeses[76] durante el resto de 1942 y gran parte de 1943, bajo control operacional de las fuerzas navales británicas.


  Tras la rendición de Italia en septiembre de 1943 el Almirantazgo comenzaría el redespliegue de sus recursos[77]. La primera prioridad era desplegar unidades submarinas en el Índico para comenzar a cercar a las fuerzas imperiales japonesas en esa región. Mientras la U. S. Navy mantenía a raya en el Pacífico a la Flota Imperial, Gran Bretaña enviaría a una recompuesta 4a Flotilla al puerto de Colombo en Ceilán. Basada en torno al buque base HMS Adamant, y comandada por el Capitán HMC Ionides contaría con 5 submarinos de la clase T y 2 de la clase S[78]. A partir de este año la Royal Navy iba a incrementar el número de submarinos desplegados en el Teatro de Operaciones sin cesar, aunque en un escenario no tan convencional, en comparación con la Guerra Naval llevada a cabo contra Alemania e Italia hasta aquel momento.


  Es importante reseñar que las unidades desplegadas en el Lejano Oriente, tras las experiencias aprendidas en los años anteriores y las compartidas por el Silent Service estadounidense, recibirían una serie de modificaciones y reformas para incrementar su efectividad y operatividad en dichas aguas. Por un lado, se incrementaría la habitabilidad de los buques, buscando una mejora del confort de las tripulaciones en un escenario de aguas tropicales, instalando equipos de aire acondicionado. Por otro se modificarían los tanques de aceite lubricante, agua dulce y combustible, incrementando sus capacidades y de ese modo el alcance de patrulla de los submarinos, y el tiempo de patrulla que serían capaces de permanecer en la mar.


  Como nota, los clase S modificados pasarían a tener un radio de acción de 6500 millas náuticas, mientras los clase T lo harían de 8000 hasta las 11 000 millas náuticas. Esto se lograría utilizando, en parte, los tanques exteriores de lastre como tanques de combustible en los primeros días de la patrulla.


  El Teatro de Operaciones había cambiado mucho en este lapso de tiempo en que los submarinos británicos habían abandonado el sector. El principal motivo del cambio venía dado por el giro absoluto de la Guerra Naval hacia el eje del Pacífico, de Australia y Hawái hacia Japón. Quedando el Índico y la Bahía de Bengala como un área defensiva para la Flota Imperial japonesa. Con lo cual las nuevas unidades británicas iban a comenzar una campaña agresiva contra unidades japonesas a la defensiva y en muchos casos contra buques carentes del apoyo logístico necesario para operar en correctas condiciones[79].


  Por otro lado, el tipo de guerra que iban a llevar a cabo sería muy diferente al desarrollado hasta ese momento en todos los mares. La efectiva campaña de destrucción paulatina y sistemática de la Flota Mercante por parte del Silent Service estadounidense había dejado escasos blancos de entidad disponibles para los torpedos británicos. La mayoría del tráfico mercante japonés se realizaba en pequeños buques costeros de escaso porte que en muchos casos no merecían un torpedo; y en aguas someras donde el uso de éstos era contraproducente, por la escasa profundidad. Con lo cual, el uso del cañón se iba a convertir en una tónica general para todas las tripulaciones.


  A pesar de lo dicho, aún quedarían acciones de combate dignas de ser relatadas, así como pérdidas entre las tripulaciones y muchas acciones menores y de Inteligencia. Y la importante base de submarinos, del Eje, no exclusivamente japoneses, en Penang, se iba a convertir en un punto focal de patrullaje Aliado debido a que eran de las escasas unidades de combate enemigo que aún operaban en el sector.


  El área de operaciones iba a comprender desde la Bahía de Bengala en el Norte hasta el Estrecho de Malaca en el Sur, llegando a Singapur y la costa Noroeste de Sumatra, donde aún podrían verse algunos buques de calado transportando productos petrolíferos desde las refinerías de Balawan y Medan, en las Indias holandesas.


  El mando de la Flota del Lejano Oriente había sido traspasado del almirante Sommerville al almirante sir John Powers. Esta Flota también se había visto muy reforzada con las unidades provenientes de otros sectores contando, en aquellos momentos, con tres portaaviones, un acorazado y numerosos cruceros y destructores.


  Las primeras patrullas de combate comenzarían por parte del HMS Templar y HMS Tactician, con algunos reconocimientos. El HMS Tally Ho, al mando del Teniente Comandante L.W.A. «Ben» Bennington iniciaría una brillante hoja de servicios en el Lejano Oriente esos días. De patrulla próximo a Penang el 6 de noviembre de 1942 detectaría a un submarino enemigo abandonando la base. A pesar de ejecutar un lanzamiento perfecto, a una milla náutica de distancia, de una salva de 7 torpedos, no habría ningún impacto e incluso uno de los torpedos se volvería contra el propio HMS Tally Ho. Ese mismo fallo se volvería a repetir en los días posteriores en ataques contra mercantes, hasta que finalmente el día 10 sería capaz de alcanzar y hundir al Kisogawa Maru (1914 GRT), con una salva de 5 torpedos, aunque una vez más uno perdería el rumbo virando hacia su buque lanzador. Finalizaría su patrulla dos días después viendo, impotente, como otro submarino enemigo abandonaba Penang con una escolta de destructores.


  El 14 otro submarino tomaría el relevo en el área, llegando el HMS Taurus (comandante Mervyn Wingfield) y localizando a otro submarino enemigo entrando a la base para un viaje especialmente largo. El I-34 llegaba desde la base naval de Singapur y pretendía hacer escala en Penang antes de continuar hacia Europa con un cargamento de materias primas para Alemania[80]. Las últimas millas del viaje habían relajado las medidas de seguridad adoptadas a bordo del buque nipón, navegando en superficie sin ningún cambio de rumbo ni variación, como precaución ante posibles ataques enemigos.


  Tras perder el contacto visual con el I-34, Wingfield, aquejado de fiebre en ese momento, ordenaría el lanzamiento de una salva de 6 torpedos con unos cálculos básicos en base a la última posición conocida del blanco. En los hidrófonos podían escucharse ya los diésel del buque nipón tres minutos después del lanzamiento se oiría una sola explosión y cesaría el contacto con el submarino enemigo.


  Aunque lograría evadirse de las primeras unidades antisubmarinas enviadas desde Penang al no llegar el esperado submarino, la intensidad de la caza contra el HMS Taurus se fue incrementando y aproximando paulatinamente. El hostigamiento le obligaría a posarse en el fondo y tratar de reparar los daños sufridos. Finalmente, Wingfield decidiría emerger y enfrentarse al cañón contra el último buque que lo acosaba de cerca, haciendo gala de una extrema habilidad los artilleros del submarino y dejando fuera de servicio al buque caza submarino tras 13 minutos de enfrentamiento. No podría hundir al buque enemigo, debido a la intervención de un avión japonés, cuya presencia obligaría al HMS Taurus a abandonar definitivamente el área y poner fin a la patrulla[81].


  En noviembre también volverían las pérdidas entre los miembros del arma submarina. El HMS Stratagem, al mando del teniente C.R. Pelly, hundiría un mercante de 2000 GRT en el Estrecho de Malaca. Poco después sería localizado y atacado con gran intensidad por parte de las fuerzas antisubmarinas japonesas, siendo hundido en una zona de escasa profundidad donde se reducían las posibilidades de escape del submarino.


  El HMS Tally Ho sería el protagonista de las primeras acciones de relevancia de 1944. Una vez más de patrulla en torno la base de Penang. El 9 de enero vería partir al crucero Kuma, pero la velocidad de éste, así como las maniobras de evasión y zigzag que iba ejecutando impedirían a Benningtong efectuar un ataque sobre el buque. La suerte le sonreiría cuando dos días después volverían a avistar a dicho crucero, y esta vez sí fueron capaces de maniobrar hasta posicionarse en un punto de ataque.


  Una salva de siete torpedos fue lanzada contra el Kuma a una distancia inferior a la milla. Dos rápidas explosiones serían detectadas desde el submarino y se confirmaría el hundimiento de un poderoso buque imperial japonés. La reacción japonesa fue feroz, con agresivos ataques con cargas de profundidad, sin embargo, Benningtong sería capaz de evadirse de sus perseguidores usando para ello una ruta próxima a la costa, de menor calado, que era una zona que sus perseguidores no estimaban viable para la navegación de un submarino.


  De regreso a su patrulla, cerca del área de las islas de Nicobar, al Noroeste de la isla de Sumatra, el Tally Ho aún daría cuenta en una noche de luna llena y atacando en superficie con una salva de seis torpedos, del transporte de municiones Ryuko Maru (2962 GRT).


  El 3 de febrero volvería a zarpar de Trincomalee con la misión especial de desembarcar comandos integrados en la operación Gustavus VI, con lo cual no podía arriesgarse a realizar operaciones ofensivas que delataran su posición y pusieran en riesgo su misión especial. Tras efectuar el desembarco, días después, de nuevo en el área de Penang, detectaría un submarino en superficie.


  Mientras se aprestaban para atacar dicho objetivo, clasificado como hostil al saberse que no había más submarinos aliados en la zona, detectarían un segundo contacto clasificado como submarino por la popa. Benningtong lanzaría el ataque contra el primer blanco a la par que ordenaba sumergirse y preparar el ataque contra el segundo contacto. Poco después, el contacto de popa sería confirmado como un pequeño junco que navegaba en la zona. Entretanto se detectó la explosión de uno de sus torpedos y se perdió el contacto de hidrófonos de los diésel del primer submarino, confirmándose su hundimiento.
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    HMS Tally Ho.

  


  El submarino hundido había sido el UIT-23, antiguo submarino de la Reggia Marina italiana Reginaldo Giuliani, que llegaba a Penang desde Singapur con un cargamento de estaño con destino a Alemania[82].


  El 24 vería uno de los enfrentamientos en superficie más sorprendentes de la contienda. Navegaba esa noche en superficie cargando baterías en la zona de las islas Sembilan, cuando unos contactos de superficie se aproximaban rápidamente a él en la oscuridad. Sabiendo de la presencia en el área de otros submarinos británicos, trataría de contactar con los blancos a través de las lámparas ALDIS. Lamentablemente los buques eran enemigos y su posición muy próxima a la del HMS Tally Ho. El cañón del submarino se encasquillaría impidiendo la posibilidad de efectuar fuego, pero la posición del buque enemigo era tan próxima al submarino, que su artillería no podía deprimirse tanto como para disparar al submarino.


  Cuando el buque pasó junto al HMS Tally Ho, la hélice del buque enemigo golpeó una y otra vez el casco del submarino, siendo audible por todos los miembros de la tripulación. El buque enemigo, un torpedero de 600 toneladas, se perdería en la noche, mientras el HMS Tally Ho comenzaba a sufrir una escora hacia babor y algunos problemas en la maniobrabilidad del buque, aunque aún mantenía capacidades marineras. En la oscuridad no era posible evaluar los daños causados por el choque en el casco. Decidirían sumergirse y posarse en el fondo hasta el día siguiente para ser capaces de observar el alcance de los daños.


  Al emerger, sufría una escora de 15o a babor. Lo peor era que el casco exterior estaba completamente dañado con grandes perforaciones paralelas a toda la eslora donde la pala de la hélice había impactado mientras el buque navegaba a su costado. Sería necesario recalcular la estabilidad del buque y cambiar la estiba de torpedos y tanques para reducir la escora a un nivel aceptable. La patrulla debió ser suspendida por los daños sufridos. A pesar de todo ello, y de estar en plena época del monzón, el buque sería capaz de alcanzar su base en Trincomalee donde ejecutaría reparaciones de emergencia para posteriormente ser reparado durante meses. Volvería al servicio activo.


  Ese mismo mes se efectuaría otro ataque contra un crucero japonés, en las mismas aguas. El HMS Templar, teniente D.J. Beckley, patrullaba el Estrecho de Malacca a la espera de algún blanco. En la noche del 27 de enero un convoy que retornaba de Fort Blair, Islas Andaman, consistente en el crucero Kitagami y una escolta de tres destructores sería sorprendido por el buque británico. Beckley lograría una posición de lanzamiento a larga distancia a través de la escolta y lanzaría una salva de 8 torpedos, mientras se aprestaba a abandonar la zona. Dos de ellos lograron alcanzar al crucero, que requeriría de importantes reparaciones[83].


  Poco tiempo después, la Royal Navy tendría que asumir la pérdida de otra tripulación y buque en las aguas Orientales. El 25 de febrero de 1944 partía de la base naval de Trincomalee el HMS Stonehenge (teniente Verschoyle-Campbell) con la misión de patrullar la costa Norte de la Isla de Sumatra. Era la segunda patrulla de combate que ejecutaba con la 4a Flotilla. En la anterior había hundido el mercante japonés Koryu-Maru no 2 y a un buque minador de la Flota Imperial. Tras no tenerse noticias suyas un mes más tarde, el Almirantazgo lo daría por perdido. No existen registros japoneses que reclamen su hundimiento ni ninguna evidencia que ayude a esclarecer su desaparición.


  En marzo el Almirantazgo autorizaría un incremento de los esfuerzos en la guerra de minas. El objetivo de ese refuerzo consistiría en evitar el tráfico mercante en las aguas costeras, de difícil acceso para los submarinos, y obligar a los mercantes a navegar en aguas más alejadas y profundas, donde pudieran facilitar su caza por parte de los submarinos. Aunque a priori pudiera parecer una medida que requiriera de importantes recursos, lo cierto es que la comparación de este esfuerzo palidece con otras acciones en otros escenarios, debido a que las unidades submarinas estaban asignadas a misiones de otra índole, y el esfuerzo minador tan sólo recibiría escasa atención.


  Las áreas asignadas para ser minadas estaban al Norte del Estrecho de Malaca, la costa Occidental de Tailandia y la costa Sur de Burma. Se desplegarían 24 campos de minas diferentes en dichas áreas y dos adicionales en las aproximaciones a Fort Blair, en las Andaman. El total de minas sembradas sería de 502, en agrupaciones de 8 a 12 unidades. El resultado práctico directo de estas acciones sería el hundimiento 5 mercantes y dos pequeños buques de guerra, mientras que la dislocación del tráfico mercante enemigo es más que discutible, debido al tipo de buque usado ya por esas fechas para el abastecimiento del Ejército Imperial.


  A la par, los refuerzos de unidades submarinas desde otras Flotas no cesaban de arribar en el Lejano Oriente. Debido al alto número de submarinos que comenzaban a estar bajo el mando de la 4a Flotilla en Trincomalee, se decide crear la 8a Flotilla en el mismo puerto, centrada en el buque HMS Maidstone y comandada por el Capitán Shadwell. Sus unidades las constituirían los cinco submarinos de la clase S que en aquellos momentos estaban adscritos a la 4a Flotilla.


  Para mayo el Almirantazgo cambiaría los objetivos primarios de los submarinos. Hasta el momento el ataque contra los pequeños buques de cabotaje, conocidos como juncos, y con tripulaciones locales, chinas y birmanas, no habían sido aceptadas dentro de los blancos aceptables para los submarinos británicos. A partir de este momento se autorizaría el ataque a este tráfico de cabotaje, ya que se había determinado que era la principal fuente de suministros del Ejército Imperial en Burma, ante la carencia de grandes buques de transporte. Buques artesanales de madera, representaban un blanco difícil para los submarinistas británicos.


  Por un lado, navegaban por aguas costeras y de escasa profundidad donde la navegación de los submarinos era dificultosa y arriesgada. Por otro debían ser hundidos al cañón, y aún a pesar de esto, en muchas ocasiones el gasto de municiones para lograr hundirlos era muy alto, debido a que éstas atravesaban limpiamente los frágiles cascos de madera sin llegar a detonar y lograr su hundimiento.


  Diversos comandantes desarrollarían diferentes técnicas para lograr ese objetivo. Muchos optarían por abordar la embarcación y detonar cargas de demolición, mientras que otros le romperían la quilla embistiendo con el submarino, logrando igual resultado. En definitiva, e independientemente de la técnica utilizada, hasta el final de la guerra, los submarinos británicos lograrían dislocar completamente el tráfico de mercancías con este método, y poner aún en peor situación al Ejército Imperial[84].


  El 17 de julio en el Estrecho de Malaca tendría lugar una nueva acción de guerra británica. El Comandante Bill King, a bordo del HMS Telemachus, patrullaba en la zona conocida como One Fathom Bank, donde la profundidad obligaba a cualquier buque a navegar por un estrecho canal. Esa mañana divisaría a un gran submarino enemigo navegando por dicho canal. Carente de cualquier posibilidad de ejecutar maniobras evasivas, el HMS Telemachus se posicionaría cerca de él, lanzándole una salva de seis torpedos a una distancia de 2000 yardas, hundiéndolo sin supervivientes.


  El submarino hundido era el I-166 que enfilaba hacia Singapur para efectuar reparaciones, que ya nunca tendrían lugar. Poco antes otro submarino británico, el HMS Tantulus, también había efectuado un ataque contra el mismo submarino, que había logrado evadir y alertar a las patrullas antisubmarinas japonesas en la zona. Por esta razón, ambos submarinos recibirían un fuerte castigo y hostigamiento por parte de las patrullas japonesas, aunque lograrían volver para contarlo.


  En septiembre otro submarino de las fuerzas del eje sería cazado por las unidades de la Royal Navy. El HMS Trenchant, bajo el mando del teniente Arthur Hezlet, localizaría a un submarino enemigo entrando en la Base de Penang. Una salva de tres torpedos sería lanzada in extremis contra el blanco, logrando uno de ellos impactar contra el blanco y hundirlo. Contra todo pronóstico en la superficie quedarían supervivientes del buque hundido. El HMS Trenchant rescataría a 11 de ellos, mientras que 9 más serían rescatados más tarde por sus propias fuerzas.


  Por estos supervivientes sabrían que el buque hundido había sido el U-Boot de la Kriegsmarine U-859 al mando del teniente Johann Jebsen. Trasladar a los prisioneros con ellos de regreso no sería una tarea fácil. A bordo del HMS Trenchant ya había personal adicional a la tripulación habitual al llevar una partida de hombres de Operaciones Especiales. Además, los supervivientes alemanes representaban un peligro latente al ser experimentados submarinistas y capaces de sabotear de forma mortal el buque británico. Con una serie de vigilancias impuestas y seguridades añadidas, el HMS Trenchant recalaría felizmente en Ceilán sin lamentar ningún percance por parte de los prisioneros recogidos.


  En septiembre iba a tener lugar otra de esas tragedias del destino que sólo pueden tener lugar en una guerra. El HMS Tradewind, comandado por el teniente Lynch Maydon, localizaría el 18 a un buque al oeste de la Isla de Sumatra. Le colocaría dos torpedos hundiéndolo y abandonó la zona llegando a Trincomalee el 4 de octubre. No sería hasta después de la guerra que se sabría que el buque hundido había sido el Junyo Maru, de 5131 GRT y con una carga terrible.


  1949 prisioneros de guerra de las potencias Occidentales iban a bordo (1377 holandeses, 64 británicos y australianos, 500 indonesios y 8 americanos) y más de 4000 trabajadores esclavizados de Java por las fuerzas de ocupación japonesas destinados todos ellos a emplearse como mano de obra en la construcción de la línea férrea de Sumatra. Era uno de los conocidos como Buques del Infierno usados por el Ejército Imperial para trasladar prisioneros de guerra por todo el Teatro de Operaciones en sus diferentes construcciones logísticas. Por parte de la Armada japonesa nunca se identificarían estos buques de forma externa, por lo cual eran atacados por aviones y submarinos Aliados, sin posibilidad de salvarse. No sería, lamentablemente, el primero ni el único caso[85].
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    Tally Ho llegando a puerto (cordon press)

  


  LOS ÚLTIMOS COMPASES DE LA GUERRA


  En el verano de 1944 los refuerzos submarinos enviados por la Royal Navy desde todos los Teatros de Operaciones, al ser su utilidad ya escasa en éstos, hicieron que más de 40 unidades operaran en el Índico y en el Pacífico. Una cantidad más de dos veces superior a la que la Flota había llegado a tener operativa en cualquier momento en el Mediterráneo, que podemos tomar como referencia comparativa al ser el escenario donde la Royal Navy más requeriría de fuerzas submarinas en el momento más cruento de la guerra. La densidad de unidades disponibles para el área de Malasia, Sumatra y Burma se consideró excesivo.


  Por ese motivo se decidiría enviar a la 8a Flotilla, con buque base el HMS Maidstone, bajo el mando operacional de la US Navy a Australia. Operaría bajo las órdenes del almirante King en el SoWesPac e inicialmente partiría formada por tres unidades de la clase T, seis clase S y el holandés O-19, con base en el puerto de Fremantle. El Mar del Sur de China sería su nuevo Teatro de Operaciones.


  Aunque los acontecimientos se sucedían con gran velocidad bajo el mando estadounidense. Poco después el SoWesPac decidiría el traslado de la 8a Flotilla a la base naval de Subic Bay, en las Filipinas, tras haber recuperado estas islas del dominio japonés y la 4a Flotilla tomaría su posición en Australia. A su vez, la 4a Flotilla sería sustituida en Trincomalee por una de nueva formación en torno al buque HMS Wolfe. Las operaciones de la 8a Flotilla desde Subic Bay serían especialmente duras para las tripulaciones de estos submarinos debido a las malas instalaciones con que contaba la US Navy allí tras los años de ocupación japonesa y los efectos de los combates posteriores. El escenario de combate estaba cada vez más al Este, aunque cada vez con menos blancos de importancia debido a la efectiva campaña del Silent Service. Sin embargo, aún quedarían tareas que realizar y algunas acciones de renombre que llevar a cabo por parte de los submarinistas británicos.


  El HMS Storm, con Teddy Young como Comandante del buque, llevaría a cabo una brillante acción contra el tráfico de cabotaje japonés en el nuevo área de responsabilidades de la 8a Flotilla en Australia. El níquel era un mineral de importancia extrema para la industria bélica nipona y su transporte a la metrópoli era organizado desde el puerto de Pomelaa en las Islas Célebes del Sur, en buques de cualquier porte y en cargamentos de hasta tan sólo unas decenas de toneladas.


  Inicialmente, el HMS Storm tenía asignada como zona de patrulla el Oeste de Timor. Los días transcurrieron sin que se le presentaran blancos, por lo cual Young solicitaría una ampliación en el área de patrulla de tres días. En esa ampliación lograría hundir 11 buques de cabotaje, traspasando a las tripulaciones capturadas a un décimo segundo buque, y con una intercepción de más de 300 toneladas de mineral de níquel, que representaba un importante golpe cuantitativo al esfuerzo industrial bélico nipón.


  Un gran número de submarinos estaban siendo desviados a operaciones diferentes de la guerra naval clásica. Desde infiltraciones de equipos de Operaciones Especiales, como ya habían ejecutado en el Índico, hasta operaciones de rescate de pilotos de bombarderos sobre territorio enemigo, tanto en Japón como China. De las 182 patrullas efectuadas entre 1944 y el final de la guerra, las Operaciones Especiales monopolizaron las órdenes de 48 (26%) de ellas y en 15 (8%) de éstas, se prohibiría al comandante del submarino ejecutar acciones de Guerra Naval ofensiva que delataran su posición, para evitar poner en riesgo la misión. Estos números representan unas graves restricciones operativas a las fuerzas submarinas.


  Vamos a dar un pequeño salto cronológico para poder hablar acerca de una de las misiones especiales más particulares llevadas a cabo por las fuerzas submarinas en el Pacífico. Los submarinos enanos habían sido utilizados con éxitos espectaculares a lo largo del conflicto por las principales marinas de todos los bandos. Ahora, con una superioridad área y naval indiscutible en el Pacífico, era el momento para la Royal Navy de llevar a cabo una serie de arriesgadas operaciones, aunque escasas en número.


  El 27 de octubre de 1944 el HMS Trenchant alcanzaría la bahía de Phuket, en la costa Oeste de Malasia. Allí se encontraban dos antiguos buques mercantes italianos que estaban siendo puestos a punto por la Armada japonesa. El HMS Trenchant transportaba dos chariots, que eran ingenios submarinos equivalentes a torpedos, pero que eran tripulados por dos submarinistas y portaban una cabeza de combate, de 700 libras, que debía ser desmontada por los submarinistas e instalada contra el casco del buque enemigo por ellos mismos. Posteriormente, los submarinistas debían volver con su torpedo al submarino nodriza.


  A las 2200 horas los submarinistas partieron hacia sus objetivos regresando con la misión cumplida a las 0303 horas. Durante la maniobra de estiba de los chariots al buque nodriza se escucharía en las proximidades una lancha rápida japonesa, por lo que serían hundidos debido al riesgo que corrían los submarinos en superficie. A las 0630 se escucharía una explosión y poco después otra. En informes posteriores se confirmaría que se había logrado hundir al Sumatra (6126 GRT) y dañar gravemente al Volpi (5292 GRT).


  A finales de julio de 1945 el minisubmarino XE-4, comandado por el teniente M.H. Shean de la Armada australiana cortaría los cables submarinos de comunicación frente al cabo Saint Jacques en la Indochina Francesa (Vietnam). Dicha acción dañaría muy gravemente las comunicaciones de Saigón con Singapur y Hong Kong.
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    XE-8 reflotado. Se muestra en el Chatham Historic Dockyard.

  


  Al mismo tiempo, en Singapur, los minisubmarinos gemelos XE-1 y XE-3, a las órdenes de los tenientes J.E. Smart e I.E. Fraser, llegarían a la cercanía del estrecho de Johore remolcados por los submarinos HMS Spark y HMS Stygian. Penetrarían en el estrecho y lograrían colocar sus cargas explosivas en el casco del crucero japonés Takao. La explosión dañaría gravemente al crucero, que lograría evitar el hundimiento debido al escaso calado de la zona de atraque donde se encontraba. La tripulación del XE-3 sería condecorada con la Cruz Victoria por la acción llevada a cabo.


  No se efectuarían más misiones de esta índole, que podían haber tenido más blancos militares de interés que las patrullas clásicas de submarinos, debido al alto riesgo que implicaban para las tripulaciones, en caso de ser capturadas; lo cual era muy factible. El Almirantazgo, y el propio Primer Ministro Winston S. Churchill, desaprobarían el uso de estos equipos de combate al considerar que la Flota Imperial ya había sido derrotada y no exponer a sus hombres a misiones de un peligro extremo frente un beneficio residual.


  Aunque el final de la guerra se aproximaba, los riesgos inherentes a cualquier misión naval continuaban existiendo. En enero de 1945, el Imperio británico perdería un submarino más, el HMS Porpoise. Comandado por el Teniente Comandante H. B. Turner, partiría con una misión de minado del área de aproximación a Penang. El HMS Porpoise era un submarino específicamente diseñado para el despliegue de campos de minas de forma discreta en aguas enemigas. El día 9 reportó a su base haber finalizado con éxito la misión encomendada para después no volverse a saber nunca más de él. No se reclamaría el hundimiento por parte japonesa quedando como otra tragedia de la mar en guerra. Sería el 75o y último submarino británico perdido en la II Guerra Mundial.


  El HMS Shakespeare patrullaba cerca de Fort Blair de forma rutinaria, en las Islas Andaman. Había conseguido hundir al torpedo al mercante Unryu Maru (2500 GRT) mientras un segundo mercante escapaba de los ataques. El 3 de enero localizaba a otro blanco que, tras ser atacado de nuevo con torpedos, pasaba a ser perseguido en superficie para ser hundido al cañón. El mercante poseía artillería defensiva respondiendo al fuego del HMS Shakespeare. El Comandante del submarino, teniente David Swanston, ordenaría cesar el contacto en superficie y pasar a inmersión. Sin embargo, la fortuna quiso que uno de los proyectiles del mercante perforara el casco resistente del sumergible. Debido a dicho impacto, el Comandante se vio obligado a permanecer en superficie manteniendo a raya al enemigo.


  El HMS Shakespeare continuaría recibiendo impactos enemigos y sufriría algunos heridos por la metralla, mientras desde Port Blair arribaba un buque de escolta alertado por el mercante acosado. Swanston pensaba que era el fin de su nave, pero sorprendentemente el buque de escolta se limitaría a alcanzar al mercante y escoltarlo en rumbo hacia Port Blair, permitiendo al HMS Shakespeare romper el contacto y huir. Sin embargo, las condiciones de la huida estaban lejos de ser idóneas. Aparte de la penetración del casco resistente, que les impedía la inmersión, la entrada de agua en la Cámara de Control había provocado la pérdida de cualquier suministro eléctrico quedando las bombas de achique fuera de servicio. Por lo tanto, se comenzaría a achicar el agua del buque a mano, a través de una cadena de tripulantes.


  Las siguientes horas serían de una extrema tensión. Primero, un avión enemigo les localizaría y atacaría, siendo capaz la artillería antiaérea del submarino de derribarlo, para poco después aparecer otro buque de patrulla enemigo que, aunque próximo, no llegaría a acercárseles ni atacarles. Durante las siguientes horas serían atacados por 25 aviones enemigos y 50 bombas de hasta 1000 libras, sobreviviendo a todos los ataques, aunque sufriendo 17 heridos a bordo, 2 de ellos mortales.


  El personal de máquinas lograría taponar de forma provisional la penetración del casco resistente y recuperar los servicios de máquinas. Su andar era de cinco nudos con una pronunciada escora. Swanston, sabiendo de la presencia de un submarino amigo en una cuadrícula cercana, el HMS Stygian cuyo Comandante, Clarabut, era amigo personal suyo, trazaría una ruta de encuentro esperando localizarlo el 5 de enero. Es muy digno de admiración que, en esas condiciones, fuera capaz de encontrar a su compatriota en la mañana del 6 de enero. Clarabut lo vería tan sospechoso que no despejaría sus dudas hasta que Swanston respondió a una serie de preguntas personales para asegurarse que no había ningún enemigo a bordo del HMS Shakespeare. El destructor HMS Raider tomaría el relevo de la escolta llegando sin más incidentes a la base. El HMS Shakespeare no volvería al servicio activo con la Flota, tras evaluarse los daños sufridos en el combate como excesivos para su reparación.


  La última gran acción de combate de la guerra sería un espectacular ataque y hundimiento de un potente buque de la Armada Nipona. El HMS Trenchant, a las órdenes del comandante Hezlet, debía cubrir los desembarcos australianos en Brunei en junio de 1945. Sin embargo, problemas en la navegación le impedirían alcanzar la zona asignada a tiempo, por lo cual solicitaría un cambio de órdenes para dirigirse a patrullar al estrecho de Banka, donde existía la posibilidad de que un crucero japonés cruzara en caso de partir de la base naval de Batavia y dirigirse a Singapur.


  El almirante Fife, Comandante en Jefe de la Fuerzas Submarinas de la 7a Flota de los Estados Unidos, autorizaría el cambio y coordinaría dichos cambios con otras unidades inglesas y estadounidenses que ya se encontraban de patrulla en la misma zona. En esos momentos la disponibilidad de unidades submarinas era alta para cualquier misión de las Flotas Aliadas. Además, seis semanas antes, el submarino holandés O-19 había sembrado un campo de minas, por lo cual la zona navegable para un crucero enemigo en el canal quedaba reducida a una estrecha franja.


  En la noche del 7 junio, el HMS Trenchant arribaría a la zona y entraría en contacto con el HMS Stygian de Clarabut, coordinándose entre ambos las zonas de patrulla, quedando el HMS Stygian en la parte exterior del campo de minas y el HMS Trenchant en la interior. Éste quedaría próximo a la isla de Banka, quedando un canal navegable entre ésta y el campo de minas de 1,5 millas. En torno a la medianoche recibirían un informe del USS Bluejack reportando la partida de un crucero y un destructor enemigos desde Batavia. La trampa comenzaba a cerrarse al haber tenido una buena planificación y haber desplegado los medios adecuados, en el momento y zona oportunos.


  El HMS Trenchant avistaría a un destructor de la clase Kamikaze aproximándose a su zona de patrulla que a su vez también lo avistaría a él. Ambos comenzarían una serie de maniobras muy cortas, debido a la proximidad entre ambos buques, para hundirse mutuamente, haciendo uso Hezlet de sus tubos popeles, pero pasando su torpedo bajo la quilla del destructor sin detonar. Finalmente lograrían romper el contacto, quedando el HMS Stygian al acecho del destructor y retornando el HMS Trenchant a la teórica derrota del crucero, que aún no había sido detectado por ninguno de los submarinos.


  Tras pasar la noche al acecho, al amanecer la pareja de submarinos británicos se sumergirían y permanecerían a la espera hasta el mediodía momento en el que comenzarían de nuevo su patrulla. El HMS Stygian no tardaría en detectar a otro destructor japonés, o al mismo, con una patrulla aérea de apoyo, efectuando operaciones de guerra antisubmarinas, señal de que las acciones de la noche anterior no habían quedado en el olvido. El comandante Clarabut lanzaría un ataque con torpedos contra el destructor, pero éste conseguiría detectar los peces mecánicos y esquivarlos, iniciando rápidamente un contraataque con cargas de profundidad, que anularía la capacidad ofensiva del HMS Stygian, al ponerse a la defensiva y que sufriría daños menores en esos ataques. Sin embargo, estas acciones estaban dándole al HMS Trenchant libertad táctica absoluta de movimientos, al liberarlo de la presión de ser acosado por el destructor japonés, y que aprovecharía para mejorar su posición de intercepción, con total tranquilidad.
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    Interior de un submarino inglés (cordon press).

  


  Al mediodía la posición del HMS Trenchant en el pequeño canal navegable dio sus resultados. A seis millas náuticas divisará a un imponente crucero japonés que navegaba a 15 nudos de forma constante sin efectuar maniobras antisubmarinas de zigzag, permitiendo predecir su evolución y facilitando el cálculo del ataque con torpedos. Navegaba sin ningún tipo de escoltas, ni navales ni aéreas, al estar éstas probablemente implicadas en la persecución de Clarabut, y al sospechar los japoneses que tan sólo había un submarino en el sector.


  El comandante Hezlet lanzaría a 3000 yardas (2743 metros) una salva de 8 torpedos. Había calculado diferentes posibles velocidades y esperaba el impacto de 5 de ellos. Poco después escucharía la detonación consecutiva de 5 de sus torpedos contra el buque enemigo.


  El navío era el crucero Ashigara de 13 000 toneladas que se dirigía hacia Singapur con 1600 hombres del Ejército Imperial para reforzar dicha guarnición. El comandante Hezlet aún trataría de maniobrar para lanzarle dos torpedos popeles, sin embargo, el Ashigara maniobraría bruscamente con la intención de encallar en aguas menos profundas, por lo que los dos últimos torpedos errarían su objetivo. La disciplina naval japonesa iba a demostrarse en los siguientes momentos. El HMS Trenchant estaba usando de manera despreocupada su periscopio, permitiendo a la tripulación observar el hundimiento del crucero. La artillería secundaria del crucero localizaría el periscopio y comenzaría a aproximar sus proyectiles a la posición del submarino. Este decidiría romper el contacto, una vez su misión había sido coronada por el éxito. Hora y media después del torpedeo, el Ashigara se hundiría llevándose 1300 almas con él.


  El HMS Trenchant abandonaría la zona de operaciones tras sufrir un leve ataque con cargas de profundidad por parte de un destructor de escolta, sin embargo, éste abandonaría la caza del submarino agresor para dedicarse a labores de rescate, debido al alto número de náufragos del crucero. Por esta acción, el comandante Arthur Hezlet recibiría la Medalla por Servicios Distinguidos, DSO, y la Legión del Mérito, Grado de Comandante, por parte del almirante Fife y la US Navy.


  RESUMEN GENERAL


  Hemos visto las principales acciones de combate de las fuerzas submarinas británicas en el Índico y el Pacífico. La Royal Navy se vio impelida a abandonar estos océanos debido a las grandes responsabilidades que afrontaba en otros escenarios más vitales para sus intereses, como el Mediterráneo y el Atlántico Norte.


  La Flota del Lejano Oriente fue la reserva estratégica que permitiría al Imperio enfrentarse en solitario a Alemania, sin embargo, el precio pagado a partir de la entrada en guerra del Imperio japonés fue muy alto.


  Cuando la Royal Navy pudo reaccionar y comenzó a reforzar sus unidades del Oriente, la mayor parte del trabajo contra el tráfico mercante japonés ya estaba hecho gracias a las fuerzas submarinas estadounidenses. Esto no desmerece en lo más mínimo que la Royal Navy acabó por destrozar el tráfico marítimo japonés de cabotaje que mantenía a sus unidades terrestres en el sudeste asiático, así como poder incrementar el número de operaciones especiales que hasta entonces habían llevado a cabo los submarinos holandeses.


  El tonelaje mercante nipón hundido por los submarinos de la Royal Navy supone tan sólo el 3% del total hundido por los submarinos estadounidenses. A la par, el hundimiento de unidades de combate de la Marina Imperial japonesa también es escaso, contándose algunos cruceros como hemos visto. Ambos datos deben ser interpretados como éxitos navales dentro de la forma en que se desarrollaría la guerra submarina británica en este océano.


  Las restricciones impuestas en un alto número de misiones a los submarinos por la importancia de las misiones especiales que debían llevar a cabo, explican en gran medida la escasez de estos números. Aunque nunca se podrá negar que el mayor responsable de los mismos sea la efectividad que tuvieron los submarinos de la US Navy. Aunque se ha llegado a plantear la cuestión del envío de submarinos británicos, e incluso la propia Flota al Pacífico, como un acto de prestigio nacional y maniobra política, lo cierto es que la presencia y actividades al alza de los submarinos británicos en Malasia y Penang en los últimos años del conflicto, obligó a las fuerzas japonesas a mantener una serie de unidades de guerra antisubmarina en la zona. Asimismo, el daño causado en las raquíticas líneas de comunicación marítimas del Ejército Imperial japonés en Malasia, mal avituallado ya de por sí, ayudaría al fin de la guerra y a incrementar la presión sobre las fuerzas terrestres enemigas.


  La Royal Navy supo renacer en el Oriente de sus cenizas, tras mantener el esfuerzo principal de la Guerra Naval contra las naciones europeas del Eje. Jugando sus fuerzas submarinas un papel destacado en este renacer, siempre a la vanguardia de sus fuerzas navales.


  SUBMARINOS DEL EJE


  5. SUBMARINOS DEL EJE EN EL LEJANO ORIENTE


  LOS PRIMEROS COMPASES DE LA GUERRA EN EL LEJANO ORIENTE


  La gran importancia que dentro de la Kriegsmarine tenían las fuerzas de submarinos hizo que desde los primeros meses del conflicto se planteara la opción de incrementar sus áreas de patrulla, con la idea de cazar desprevenidos a los mercantes Aliados allí donde fuera posible, y dicho planteamiento incluía, como no podía ser de otra manera los Océanos Índico y Pacífico.


  El Gran Almirante Erich Raeder, Jefe de la Kriegsmarine, plantearía a Hitler, en una reunión ya en noviembre de 1939, la opción de solicitar a la Armada Imperial japonesa la cesión de una serie de submarinos para poder operar en el Pacífico contra el tráfico mercante en las colonias británicas y francesas. Dicho despliegue, en un período tan temprano de la guerra, hubiera supuesto un audaz golpe y una gran sorpresa estratégica contra la Royal Navy, cuando aún sus medios de guerra antisubmarina no habían sido desarrollados a plena efectividad.


  La decisión de solicitar a Japón la cesión de submarinos propios, en vez de desplegar unidades alemanas, se debía a que los submarinos utilizados en aquel momento por Alemania carecían del radio de acción necesario para poder llegar por sus propios medios a un escenario tan alejado. Siendo realistas, su alcance era tan escaso que tan sólo les permitía poder operar de forma continua en el Atlántico Norte.


  Raeder presuponía una buena disposición por parte del Japón a la petición enviada, como así diría en una reunión posterior el 22 del mismo mes con Hitler, adelantando el visto bueno japonés. La respuesta japonesa llegaría el 8 de diciembre en forma negativa, al alegar la indisponibilidad de unidades submarinas para poder ser cedidas a favor de Alemania.
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    Dimisión del almirante Raeder ante Hitler (1943). Bundesarchiv bajo licencia CC BY-SA 3.0 de.

  


  Las relaciones navales entre Alemania y Japón continuarían, principalmente a través del Agregado Naval japonés en Berlín, vicealmirante Naokuni Nomura, que capitalizaba dichas relaciones y que preparaba soluciones a los posibles inconvenientes que pudieran surgir, una vez Japón entrara en el conflicto.


  Por otro lado, el almirante Karl Döenitz, Almirante en Jefe de las Fuerzas Submarinas alemanas, mantenía el peso de sus fuerzas submarinas en la lucha contra las líneas de comunicación marítimas europeas de los Aliados. Sus unidades eran escasas para sus objetivos operacionales y solicitaba continuamente incrementar el número de submarinos entregados por los astilleros alemanes. Como es bien sabido, los primeros años de guerra fueron favorables a los U-Boote germanos, llegando a poner a las Islas Británicas en un gran aprieto logístico e incluso de supervivencia existencial.


  Debido a esos éxitos Döenitz era reticente a desviar cualquiera de sus escasos recursos navales a otra área que no fuera el Atlántico y el Mediterráneo, tras la entrada en guerra de Italia. No obstante, los nuevos desarrollos tecnológicos en armamento naval en Alemania, estaban proporcionando o lo iban a hacer en breve, plataformas submarinas con mayores radios de acción cada vez. Por lo cual, los sumergibles alemanes tendrían dos opciones: permanecer más tiempo de patrulla en áreas de combate relativamente próximas a sus bases, o extenderse de forma natural hacia nuevas áreas de patrulla, con la idea de seguir atacando las comunicaciones marítimas Aliadas en zonas donde estuvieran desprevenidos y sus buques aún operaran en un modo de navegación de preguerra, sin escolta y sin sistema de convoyes o protección aérea.


  La entrada en guerra de Japón, en diciembre de 1941, iba a convertir en realidad algunos de los casos teóricos o situaciones en las que Nomura había trabajado con Alemania durante estos años. En el mismo mes de diciembre, una reunión entre Nomura y el Jefe del Estado Mayor de la OKM[86], almirante Fricke, establecerían unos límites marítimos entre ambas potencias en el Índico. Aunque, el objetivo real de esas limitaciones, por parte japonesa, era crear y asegurar una futura esfera de influencia cuando la guerra finalizara, estableciendo para ello una frontera en la línea de los 70o de longitud.


  Dicha partición sería aceptada por las tres potencias del Eje el 18 de enero de 1942, no sin reticencias, aunque se especificaría que durante el período de hostilidades la línea no tendría valor para las unidades de combate pudiendo estas traspasarla para llevar a cabo patrullas de combate allá donde sus naciones estimaran oportuno.


  El año de 1942 representaría la máxima expansión del poderío militar del Eje en el Mundo. Mientras Japón mantenía una dura batalla naval con las fuerzas estadounidenses y Alemania continuaba librando la Batalla del Atlántico, los objetivos principales de ambas naciones se encontraban centrados en escenarios no comunes entre ellos, y alejados geográficamente. A pesar de ello, el poderío naval de las fuerzas navales Aliadas era aceptado y reconocido por sus Estados Mayores Navales, sabiendo que una colaboración práctica entre las Flotas japonesa y alemana e italiana, era prácticamente imposible, por las grandes distancias logísticas.


  También comenzaba a sentirse un problema de fondo directamente relacionado con lo mencionado. Desde 1939 Japón y Alemania habían podido intercambiar conocimientos e investigaciones de una forma relativamente segura, así como lo que es más importante, materias primas de valor estratégicas para sus industrias de guerra. Dicho intercambio se había realizado, mal que bien, a través del territorio neutral de la Unión Soviética. A raíz del ataque alemán de junio de 1941 contra la Unión Soviética, las líneas de comunicaciones quedaron completamente cerradas, teniendo que recurrir ambas naciones a realizar dicho comercio a través de buques mercantes rompebloqueo contra las fuerzas navales Aliadas.


  Sin embargo, las acciones Aliadas contra ellos, y en este caso especialmente las llevadas a cabo por la Royal Navy, prácticamente habían destruido la posibilidad física de llevarlas a cabo. Las pérdidas en buques mercantes en dichos intentos de ruptura eran inaceptables llegando Alemania a reconocer la imposibilidad de continuar esas operaciones al catalogarlas de suicidas sin posibilidades reales de éxito.


  Sería Döenitz, ya como Almirante en Jefe de la Kriegsmarine, tras sustituir en el mando al almirante Raeder, el que plantearía la opción de comenzar a llevar a cabo esos transportes de materiales gracias a submarinos específicamente construidos para esa misión.


  A finales de 1942 los días felices de los U-Boote en la costa Atlántica Estadounidense se habían terminado. Los U-Boote sufrían allí también un alto grado de bajas debido a las medidas adoptadas por los Aliados en la defensa de sus convoyes. Por lo tanto, Döenitz necesitaba encontrar nuevas áreas de caza para sus Lobos Grises. Ya en agosto de ese año, como veremos un poco más adelante, las patrullas en el Atlántico habían comenzado a extender su radio de acción hacia el Sur penetrando en el Índico. Pero a las altas tasas de pérdidas sufridas en el Atlántico Norte había que sumar la presión por parte del gobierno japonés sobre Berlín para establecer de forma permanente una base de submarinos en el Índico.


  Hemos visto la progresión de la guerra submarina japonesa anteriormente, y no deja de resultar paradójico que una de las mejores Flotas del mundo en aquel momento, con una potente y numerosa flota de submarinos y con el que era probablemente el mejor torpedo en servicio en aquel entonces, solicitara la ayuda de Alemania para operar en su propia zona de influencia. Nos demuestra lo claramente asumido e inflexibles que era la Armada Imperial japonesa en la aplicación de su doctrina naval. Sus submarinos debían dedicarse a las misiones establecidas doctrinalmente de avanzada de la Flota de Superficie y ataque a unidades de combate enemigas. En ningún caso desviarse de esos objetivos. Por lo tanto, cuando comenzaron a plantearse la interdicción marítima de las líneas de comunicaciones Aliadas, decidieron recurrir a su Aliado germano. Hemos de tener en cuenta también que Alemania estaba demostrando ser muy efectiva en la aplicación de su doctrina de ataque a buques mercantes Aliados, llegando casi a ahogar el suministro de bienes a las Islas Británicas. Algo que Japón sabía y valoraba.


  En diciembre de 1942, Japón especificaría una propuesta para establecer una base de submarinos alemanes en Penang, en la costa oeste de la península malaya, que fue recibida por el Agregado Naval Alemán en Tokio, almirante Wenneker, y que también mencionaba otros puertos ocupados del sudeste asiático y proponía su uso no sólo por parte de submarinos sino también por aquellos buques de superficie alemanes que fueran capaces de llegar hasta ellos. Estudiada sin mucho entusiasmo por el Mando Naval Alemán se analizaron los graves problemas logísticos que planteaban mantener un constante suministro de insumos, consumibles y municiones, así como cuantificar el propio personal necesario para establecerla. El simple tránsito de los U-Boote desde Europa hasta Malasia ya representaba una operación logística de primer orden por sí misma. En base a dichos motivos la Kriegsmarine se mostraría reacia al despliegue y daría largas al asunto.


  Sin embargo, en la primavera de 1943 la petición japonesa se eleva de nuevo y se añade la solicitud de entregarles submarinos para que puedan ser estudiados y copiados en el Japón, para su producción en serie. Döenitz, una vez más, se muestra reticente y contrario a la propuesta, argumentando que Japón será incapaz de copiar y producir sus submarinos, y menos de realizarlo en las cantidades requeridas. Sin embargo, es Hitler quien toma la decisión definitiva y acepta la proposición, ordenando la entrega de dos submarinos alemanes. Uno como pago de cargamentos de caucho y otras materias primas y otro como regalo personal al emperador Hirohito.


  Durante el invierno anterior, las pérdidas provocadas por los U-Boote en el Atlántico sobrepasaron los cinco millones de GRT, pero desde entonces el declive en la guerra del tonelaje, y el incremento de los hundimientos de submarinos alemanes, harían mella en la forma de pensar de Döenitz. Asimismo, se sabía que con el cierre del Mediterráneo a los convoyes Aliados, la nueva ruta de aprovisionamientos de Gran Bretaña pasaba por Ciudad del Cabo, el Canal de Mozambique, y por extensión, a todo el Índico.


  Por estas razones, y por la ubicación de la futura base cedida por el Imperio Nipón, las operaciones de los U-Boote se centrarían en el Índico, y no en el Pacífico, donde tan sólo un U-Boot llevaría a cabo una patrulla de combate.


  Éstas serían las semillas de la idea que daría como resultado el establecimiento de las operaciones alemanas submarinas en las regiones más distantes de su país en el transcurso de la guerra.


  LAS PRIMERAS OLEADAS


  Las primeras operaciones en el Índico serían patrullas atlánticas ampliadas buscando nuevos blancos con la esperanza de que el tráfico marítimo Aliado en zonas tan alejadas no se encontrara tan protegido como en el Atlántico y, por lo tanto, poder continuar con la guerra al tonelaje provocando una sorpresa al Almirantazgo británico que le obligaría, en unos primeros momentos, a desviar importantes recursos antisubmarinos desde la Batalla del Atlántico hacia otras regiones distantes, aliviando por lo tanto la presión sobre sus propias unidades.


  Todas las operaciones que aspiraban a realizarlo en el área de Madagascar y Ciudad del Cabo requerían del apoyo de U-Boote petroleros, conocidos como vacas lecheras, que eran submarinos Tipo XIV, para repostar a los Tipo IXC, cuyo radio de acción no les permitía llegar por sus propios medios. Tan sólo los más modernos, y grandes pero escasos en número, Tipo IXD/2 podían alcanzar esas regiones sin repostar. La duración de las patrullas, como es lógico, también se incrementaba hasta nuevos récords de permanencia en la mar, al requerir de varias semanas en los trayectos de ida y vuelta a Europa, alcanzándose hasta 30 semanas de patrulla.


  Estas primeras oleadas no deben considerarse como el establecimiento definitivo de unidades alemanas en el Índico, sino como la lógica expansión geográfica de la guerra submarina hacia otras áreas de interés. Tras llegar a la Costa Este de los Estados Unidos, el Mediterráneo, el Atlántico Norte y Sur, extenderse hacia el Índico a través de Ciudad del Cabo y de ahí a Madagascar y el Canal de Mozambique, era el siguiente paso lógico de actuación alemana.


  Las unidades asignadas a dichas patrullas procederían de la 12a Flotilla establecida en Burdeos, que también aglutinaba a los submarinos italianos desplegados en el Atlántico y que veremos como también participarían de forma activa en estas operaciones, aunque con otro rol diferente a las germanas.


  La primera oleada, o Grüppen, sería el conocido como Grüppen Eisbär compuesto por cinco unidades del Tipo IXC y su apoyo logístico consiguiente. Saldrían de Europa en agosto de 1942 penetrando en el Índico, aunque no grandes distancias. Su principal objetivo consistía en tantear las defensas antisubmarinas de dicha zona para futuras operaciones y tratar de atacar, especialmente, el tráfico británico en el área de Ciudad del Cabo. Aunque lo más importante para el mando de la Ubootwaffe era confirmar la posibilidad real de ejecutar operaciones en un escenario tan alejado de forma efectiva por los Tipo IXC.


  Las patrullas se extenderían hasta diciembre de aquel año. Los resultados no fueron especialmente impresionantes principalmente debido a que los Aliados habían decidido reducir las operaciones en las zonas próximas a Ciudad del Cabo, debido a las acciones japonesas en Madagascar, eliminando la posibilidad de blancos para los U-Boote. El U-159 lograría hundir una serie de mercantes en la vertiente atlántica de Ciudad del Cabo mientras el U-504, penetrando más en el Índico, y dirigiéndose a las proximidades de Durban, daba cuenta del hundimiento de seis buques y 36 000 GRT.
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    El U-459 se hunde tras ser atacado por un avión Vickers Wellington. Se trata de una vaca lechera, submarino tipo XIV.

  


  A la par, e incluso antes de este grupo Eisbär, se ordenaba una segunda oleada hacia la misma zona de patrulla. Esta vez estaba compuesta por unidades oceánicas del Tipo IXD/2 que, por su alcance, no requerían de Vacas Lecheras para alcanzar sus objetivos. Durante agosto y septiembre las cuatro unidades disponibles (U-179, U-178, U-181 y U-177) comenzarían su largo viaje que, además, coincidía con su primer crucero de combate, aunque tripulados por personal experimentado.


  Sus acciones no se harían esperar logrando cosechar sus primeros éxitos en la zona. El U-179 sería hundido antes de alcanzar el Índico, pero conseguiría hundir un buque mercante. Sería el primer U-Boot hundido en operaciones en dicho sector hasta el verano del siguiente año. Sus tres compañeros, que regresarían a sus bases en enero de 1943, lograrían dar cuenta de 23 buques mercantes Aliados y 122 033 GRT.


  Su principal área de hundimientos sería en las proximidades de Durban y al suroeste de Madagascar, alertando a las fuerzas británicas y sudafricanas del interés alemán en el sector.


  La Kriegsmarine, convencida de la posibilidad operacional práctica de poder operar de forma efectiva en dicho escenario, a pesar de la duración de las patrullas y del costo y exposición logística, planificaría la continuación de las operaciones de forma escalonada y secuencial, para tratar de no dejar su nueva zona de caza sin presencia activa de unidades.


  La tercera oleada, Grüppen Seehund estaría compuesta por cuatro Tipo IXC y un Tipo IXD/2. La patrulla se extendería desde diciembre de 1942 hasta mayo de 1943, para tratar de mantener la presión continua sobre las unidades Aliadas. Los Tipo IXC repostarían a 600 millas náuticas al Sur de la isla de Santa Helena, en el Atlántico, en una operación peligrosa en caso de que los detectaran. Cuando alcanzaron la zona de Ciudad del Cabo descubrieron que el tráfico marítimo había sido instaurado en convoy y los buques mercantes solitarios, navegaban próximos a la costa, dificultando la posibilidad de ser atacados.


  Durante la segunda quincena de febrero trasladarían sus operaciones más hacia el Este con la esperanza de que allí los buques mercantes continuaran navegando como en época de paz, en un área comprendida entre Durban y Lorenzo Marques. La acción más espectacular y exitosa la realizaría el U-160 al Sur de Durban a las órdenes del Capitán Lassen, cuando el 3 de marzo de 1943 localizaría y atacaría al convoy DN-21 logrando hundir cuatro buques con 25 852 GRT y dañando otros 2 con 15 224 GRT.


  Aparte de esa acción el resto de buques de este Grüppen lograría hundir diferentes mercantes, aunque el cómputo total no alcanzaba las expectativas puestas en la operación, entre otras cosas debido a las medidas aplicadas por los Aliados. En total en el Índico alcanzarían a hundir 15 buques con 91 724 GRT y dañar otros 2 de 15 224 GRT.


  Estas cifras demostraban que, para tantos días en la mar en un área relativamente calma, en comparación con los ratios obtenidos en el Atlántico por sus compatriotas, las operaciones en el Índico en torno a Sudáfrica, no estaban respondiendo a lo esperado. De cualquier manera, la decisión de continuar presionando en la zona ya había sido tomada y se envió un nuevo grupo antes de conocerse los resultados del Seehund.


  La cuarta oleada tendría unas características muy especiales y volvería a ser un grupo amplio y numeroso. Su principal novedad residía en que una de sus unidades había sido designada como la primera que debía alcanzar Penang para establecer la base naval permanente alemana y operar de forma continua desde allí.


  Este cuarto grupo estaba compuesto por 8 submarinos de los tipos IXD/1 y IXD/2 y, como poseían un radio de acción mayor, se desplegarían en torno a Madagascar y más profundamente en el Índico. Saldrían de los puertos europeos entre febrero y abril regresando, la mayor parte, entre julio y octubre. Entre las unidades existían algunos buques que poseían misiones especiales, fuera de las habituales de ataque a los buques mercantes.


  El U-180, al mando del Capitán de Fragata Musenberg, transportaba a bordo documentación técnica para ser entregada a la Armada Imperial japonesa y dos miembros importantes del movimiento nacionalista hindú; uno de ellos era Subhas Chandras Bose[87]. El 27 de abril se reuniría con el submarino japonés I-29 a 180 millas náuticas al Sureste de Madagascar, durante una semana se transferiría al personal embarcado, 2 toneladas de oro, tres torpedos de diseño avanzado y quinina, como parte de la colaboración entre ambos países. Posteriormente el I-29 desembarcaría a Bose en Sumatra.


  
    [image: figp205a] 

    U-boot (ya sea U-181 o U-862) amarrado al lado del crucero japonés Myōkō.

  


  El 23 de junio, tras patrullar sin grandes resultados a distancia considerable de la costa africana, el grupo se dirige hacia una posición de rendez vous 600 millas náuticas al sur de las islas Mauricio. Allí, y en una nueva forma de operación logística serán reavituallados por el petrolero Charlotte Schliemann. Dicho petrolero, junto a otro llamado Brake, se iban a convertir en las bases flotantes para los submarinos alemanes que penetraran en el Índico, proporcionándoles combustible y pertrechos en su entrada en la zona de operaciones e incrementando, de ese modo, el período de patrulla.


  
    [image: figp206a] 

    Subhas Chandra Bose en Alemania.

  


  Tras esto las unidades del grupo se desplegarían por las primeras zonas de patrulla más profundas aún en el Índico y donde hasta el momento no habían operado, buscando, como siempre, la sorpresa táctica a las comunicaciones marítimas Aliadas. Los U-178 y U-196 se dirigirían al Canal de Mozambique, mientras los U-197 y U-198 hacían lo propio hacia el sur del mismo Canal. El U-181 quedaría patrullando en las islas Mauricio y el U-177 se dirigiría al sur de Madagascar.


  Este último poseía a bordo un nuevo sistema consistente en un autogiro, Fa-330, que podía desplegarse con el submarino en superficie y ser remolcado durante la navegación. De ese modo el alcance de la búsqueda visual podía incrementarse desde las 5 millas náuticas hasta las 25 como máximo. La comunicación con el submarino se efectuaba a través de un cable telefónico. En caso de emergencia podía largarse al autogiro, que amerizaría en la superficie del mar y su piloto podía ser rescatado posteriormente. Aunque se tenían grandes esperanzas en el resultado de este nuevo equipo, lo cierto es que era un sistema demasiado lento de desplegar, 20 minutos, y no poseía las ventajas de un sistema de radar u otros medios electrónicos, incrementando el tiempo en superficie del submarino y por lo tanto sus riesgos. El Fa-330 tan sólo resultaría útil en la caza de un buque mercante, el Eithalia Mari hundido el 6 de agosto de 1943, al sur de Madagascar.


  En general, la segunda parte de la patrulla de esta oleada incrementó el número de hundimientos, después de su despliegue a nuevas zonas de patrullas tras el repostaje con el Charlotte Schliemann, al sorprender su presencia en áreas más lejanas de las que hasta ahora eran las habituales. El monto total de buques mercantes Aliados hundidos durante esta oleada fue de 33 buques sumando 183 762 GRT y un buque dañado con 7181 GRT. Por el contrario, debía contarse el hundimiento de un nuevo submarino alemán en la zona, el U-197. Las patrullas superaban hasta los 200 días en la mar y requerían, cada vez más, de los escasos y valiosos medios logísticos alemanes.


  DOMMES Y PENANG


  En esta campaña, nuestro principal interés debe centrarse en un submarino en concreto, el U-178 al mando del Capitán de Corbeta Wilhelm Dommes. Dicho submarino partiría de Francia el 28 de marzo con la misión inicial de patrullar en el Índico, junto a sus compañeros de Grüppen y regresar posteriormente a su base. El 5 de abril recibe una comunicación desde la Jefatura de Submarinos de la Kriegsmarine comunicándole nuevas órdenes. Debe efectuar su patrulla según lo ordenado y posteriormente dirigirse hacia el puerto malayo de Penang, bajo control japonés, y establecerse allí como su base operativa definitiva. Su Comandante debe dejar el mando del submarino una vez llegados a puerto y asumir el mando de la nueva base naval, estableciendo todas las medidas oportunas para que ésta pueda recibir en el futuro más U-Boote.


  Dommes era un veterano Comandante de submarinos y poseía las características para lograr organizar y poner en marcha una escuadrilla de Lobos Grises en el Índico. Sus esperanzas residían en que, al poseer una base en un punto intermedio entre el Índico y el Pacífico, sus unidades podrían acceder de una forma mucho más fácil a las fértiles zonas de patrulla de la costa hindú y hasta Australia.


  Alcanzaría su destino el 26 de agosto de 1943 y el U-178 sería el primer submarino basado allí de forma permanente, aunque no el primero de bandera alemana que había recalado en la base.


  Como dijimos anteriormente, Hitler había autorizado la entrega de dos U-Boote al Japón. El U-511 partiría de Francia el 10 de mayo hacia Penang arribando el 17 de julio. A bordo viajaba el vicealmirante Nomura, Agregado Naval japonés en Berlín, y que había desarrollado, junto al OKM y a los propios Hitler, Raeder y Döenitz, gran parte de las acciones que ahora se estaban ejecutando. Lograría regresar a su país durante la contienda.


  El U-511, durante su trayecto, y ya en el Índico, daría cuenta de dos buques mercantes que navegaban en solitario, con una suma de 14 370 GRT. Allí sería entregado a la Armada Imperial japonesa y puesto bajo su mando, continuando su viaje hacia Japón como RO-500 y llegando al mes siguiente[88]. La tripulación original quedaría en Penang como personal de respeto para las futuras unidades que allí iban a basarse. Al mes siguiente Dommes se haría cargo de su organización.


  El otro submarino cedido al Japón sería uno de nueva construcción Tipo IXC/40, el U-1224, y cuya tripulación japonesa había llegado a Francia en el submarino I-8 previamente. Sería entregado a la Armada Imperial y comisionado en esta bajo la denominación RO-501 el 15 de febrero de 1944, partiendo hacia el Pacífico a comienzos del mes siguiente. El 13 de mayo, al noroeste de las islas de Cabo Verde, sería hundido por el destructor USS Francis M. Robinson. El I-8 quedaría a la espera de este buque en un punto de reunión del Índico para suministrarle combustible, hasta que se le dio por perdido.


  La decisión de escoger Penang para la ubicación de una flotilla de submarinos alemanes radica en varios factores claves que reunía dicho puerto. Por un lado, y no el menos importante, hasta la reconquista de Singapur en octubre de 1944, Penang estaría fuera del alcance de los bombarderos Aliados, pudiendo considerarse un puerto a salvo de raids de bombardeo y minado, y por lo tanto no requiriendo de escuadrones de cazas adicionales para su defensa.


  La Armada Imperial japonesa tenía planes de preguerra para utilizar Penang como el puerto base para su propia ofensiva hacia el Índico. Su posición estratégica en la costa oeste de la península malaya y su rápido acceso hacia el Índico, favorecía la ubicación de unidades de submarinos en dicho puerto. Una semana antes de la toma de Singapur por parte del Japón, Penang se convertiría en la sede del taller avanzado de la 101a Oficina de Construcciones Navales de la Armada Imperial japonesa, lo cual permitía ejecutar reparaciones y mantenimientos de escasa complejidad.


  En febrero de 1942 se establecería 11a Flotilla de Submarinos en Penang, y se utilizaría como puerto de salida de los viajes a Europa y las acciones submarinas en el Índico. Ya en esos primeros meses se demostrarían las escasas capacidades tecnológicas que poseía el enclave, requiriendo cualquier reparación un poco compleja, el traslado de la unidad a otra base naval, habitualmente Singapur.


  Con la llegada de las unidades alemanas la situación no hizo sino empeorar. Los propios alemanes mantendrían una unidad de mantenimiento de 50 personas en Penang[89], pero tan sólo contaban con un pequeño taller externo, y que el miedo a los sabotajes hacía que no se recurriera a él, amén de carecer de grandes instalaciones. Al igual que los submarinos japoneses allí destacados, los submarinos alemanes debían ir a Singapur o al propio Japón para reparaciones más complejas.
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    Carga de torpedos en un u-boot (Bundersarchiv bajo licencia CC BY-SA 3.0 de).

  


  En Penang existía una base de Imperial Airways que fue cedida para uso alemán. Dommes contaría en dicha base con dos hidroaviones Arado Ar-196, provenientes de un buque auxiliar armado alemán y un Reichiki Kawanishi H8K, que se había intercambiado con los japoneses por un autogiro Bachstelze Fa-330, de uso en submarinos.


  También contarían con una estación de radio capaz de mantener contacto con la Agregaduría Naval de Tokio y, si las condiciones meteorológicas lo permitían, con el BdU en Furneval, Francia, reportando indirectamente amplia información a los servicios de Inteligencia Aliados.


  Las esperanzas niponas en los submarinos germanos radicaban en sus propios éxitos tras los raids en Madagascar y el Índico anteriores. Con lo cual, al duplicar el número de sumergibles en la zona con los experimentados alemanes, esperaban alcanzar unas altas tasas de hundimientos de mercantes Aliados. Algo que no llegaría a cumplirse.


  AQUILA Y MERKATOR


  Aún habían sido tomadas otras decisiones de calado para las operaciones alemanas en el Índico. En la conferencia de febrero de 1943 Döenitz y Hitler habían tomado la decisión de usar los submarinos italianos como medios de transporte con Japón bajo el nombre de Operación Aquila, decisión que se adelantaba incluso al despliegue de las primeras unidades de combate, pero que no buscaban basar permanente estas unidades de transporte en Asia, sino mantener las líneas de transporte abiertas durante el conflicto. Tras realizar las necesarias modificaciones para afrontar su nueva misión en los astilleros, los submarinos italianos comenzarían a operar en su nuevo rol.
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    Restos de un AR 196 A-1 en la catapulta del Graf Spee.

  


  Inicialmente eran diez los submarinos italianos asignados, pero dos de ellos, el Archimede y el Leonardo Da Vinci, fueron hundidos en patrullas en el Atlántico antes de poder regresar a las bases francesas para someterse a las modificaciones pertinentes.


  Entre mayo y junio saldrían cinco submarinos italianos pertrechados con diferentes bienes hacia Singapur, que era el puerto de referencia para la operación. Los submarinos, con tripulaciones mixtas alemanas e italianas, eran: Reginaldo Giuliani (Aquila II), Commandante Cappellini (Aquila III), Luigi Torelli (Aquila VI), Barbarigo (Aquila V) y Enrico Tazzoli.


  Aunque sus misiones eran de transporte, y se encontraban sin munición para poder llevar a cabo ataques con torpedos, la travesía no estaba exenta de riesgos. Dos unidades serían hundidas durante la misma. El Enrico Tazzoli sería dado por perdido, por causas desconocidas, el 22 de mayo y el Barbarigo (Aquila V) sería hundido el 19 de junio en la zona de las Azores, probablemente a causa de aviación antisubmarina Aliada.


  Los otros tres submarinos alcanzarían Singapur entre los meses de julio y agosto. El comandante Capellini, que portaba 95 toneladas de acero especial, municiones, aluminio y piezas de recambio y repuestos para los U-Boote, llegaría al extremo de sus tanques de combustible, al haber sido la travesía más ardua de lo esperada. El Luigi Torelli transportaba munición de 20 mm, mercurio, aceros especiales, bombas de 500 kilogramos y al coronel Kinze Sateke. A su llegada a Penang, antes de continuar hacia Singapur, entraría simultáneamente en la base malaya acompañado del U-178 de Dommes, al haber tenido este último que traspasarle parte de su combustible.


  Sin embargo, los temores japoneses y alemanes ante la pronta rendición italiana en la guerra levantarían muchas suspicacias respecto a estos submarinos y su vital función. Los japoneses decidirían bloquear los buques en Singapur hasta que la situación italiana quedara aclarada. Cosa que ocurriría a las pocas semanas con la rendición de Roma y su retirada efectiva del Eje.


  La rendición también sorprende a un buque italiano en la mar, Ammiraglio Cagni, que en aquel momento se encuentra en patrulla, y decide rendirse a los británicos internándose en Durban. Con esto, y tras unas negociaciones entre japoneses y alemanes, se decide que los tres submarinos Aquila en Singapur se pongan bajo pabellón alemán, pasando la Operación a denominarse Merkator y cambiándose las denominaciones de los submarinos. Otras dos unidades se encontraban en Burdeos, Finzi y Bagnolini, pasando directamente a estar bajo control alemán.
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    RMI Luigi Torrelli.

  


  Por lo tanto, tras la rendición de Italia, sus submarinos de transporte cambian de pabellón, de misión y de denominación, aunque se mantienen los planes originales alemanes de seguir utilizándonos como buques de transporte hacia el Lejano Oriente. Un breve resumen de las unidades italianas y su nueva designación[90]:


  
    	Finzi 

    UIT-21, Burdeos



    	Bagnolini 

    UIT-22, Burdeos



    	Reginaldo Giuliani 

    UIT-23, Singapur



    	Commandante Cappellini 

    UIT-24, Singapur



    	Luigi Torelli 

    UIT-25, Singapur


  


  Dejemos por ahora a estas unidades en sus respectivos puertos de destino, y volvamos un poco atrás en el tiempo para retomar los esfuerzos de la Kriegsmarine en continuar enviando unidades de combate a patrullar el Índico.


  EL GRUPO MONZÓN


  Generalmente es éste el grupo identificado como el único que llegaría a operar en el Índico. Todo lo contrario, tal y como estamos viendo en estas páginas. El Grupo Monzón sería la primera oleada, quinta con destino al Índico, que tendría órdenes específicas de dejar buques basados permanentemente en Penang y que debían aprovechar el trabajo realizado por Dommes allí, convirtiéndose en la primera Flotilla de U-Boote en el Lejano Oriente. Su misión no sólo era comenzar a patrullar el Índico, sino además quedar basados en dicho escenario de forma permanente y comenzar a operar desde Penang como base fija.


  Los planificadores de la Ubootwaffe se encontraban en graves problemas, cuando la crisis de la guerra submarina en el Atlántico comenzó a alcanzar altas cotas de pérdidas en el mes de mayo de 1943. Más que nunca necesitaban nuevas áreas donde poder maximizar el despliegue de sus submarinos. Áreas que aún no poseyeran un sistema de protección del tráfico marítimo basado en convoyes o escoltas. Dichas áreas eran muy escasas debido a la globalización de la guerra, sin embargo, dos zonas marítimas presentaban las características de poseer sistemas de convoyes más débiles: los mares Arábigo y Rojo y la costa hindú. Desplegar submarinos allí era, en ese momento, una realidad plausible tras las operaciones realizadas con anterioridad, y la sorpresa táctica que supondría una Manada de Lobos Grises, podía maximizar la eficacia de unas pocas unidades desplegadas.


  La idea era poder desplegar en dichas zonas a un importante grupo de submarinos en el mes de septiembre tras el Monzón, nombre que adoptaría el Grüppen. Para ello debían partir de los puertos europeos a mediados de año y, debido a que la disponibilidad de submarinos era de los Tipo IXC mayoritariamente, la estructura logística para alcanzar una zona tan lejana debía ser especialmente significativa y reforzada.
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    U-Boot tipo IX C 40 (alamy).

  


  El grupo lo compondrían nueve submarinos Tipo IXC y dos Tipo IXD/2, siendo el mayor Grüppen lanzado hacia esas aguas hasta el momento. Además, tenían órdenes de recalar en Penang para operar desde dicha base naval contra los Aliados. Para ello el Grüppen contaba con una Vaca Lechera asignada para repostar en el Atlántico y un petrolero con la misma función, ya en el Índico, para alcanzar las zonas de patrullas y de allí a Penang.


  La realidad sería muy diferente a la audaz operación planteada, como sucedió tantas veces en la guerra. De los once submarinos inicialmente asignados a la operación seis de ellos serían hundidos en la travesía en el propio Atlántico, algunos a los pocos días de dejar puerto[91]. Caso similar, aunque sin llegar al hundimiento, le ocurriría a su Vaca Lechera asignada, el U-462 Tipo XIV. Este buque debía repostar a todo el grupo en punto próximo a la Roca de San Pablo en el Atlántico Sur. Mientras trataba de abandonar el Golfo de Vizcaya la aviación antisubmarina Aliada le causaría tan graves daños que se vería obligado a abandonar la misión y regresar a puerto.


  Sin ese buque toda la operación peligraba, por lo que se comenzarían a plantear alternativas, con lo que el BdU designaría a un nuevo submarino de repostaje Tipo XIV, el U-487, para que se hiciera cargo del grupo. Sin embargo, este buque había reabastecido recientemente a otros ocho U-Boote que operaban en el Atlántico, por lo que de nuevo el BdU tendría que ordenar al U-160 Tipo IXC, que cediera todo su combustible al U-487 para poder garantizar el repostaje al Grupo Monzón y posteriormente retornara a Francia.


  Ambos buques mantendrían una reunión en el Atlántico transfiriéndose el combustible necesario entre ellos. Sin embargo, la intensa actividad telegráfica que las reorganizaciones estaban requiriendo entre los diferentes submarinos y sus bases en Francia había llamado la atención de las unidades Aliadas. La Inteligencia británica, con los códigos alemanes en su poder, poseía la información necesaria para poder determinar la posición exacta de un blanco tan vital como era el U-487. El 13 de julio sería atacado y hundido por los aviones del portaaviones de escolta estadounidense USS Core[92].


  Los submarinos del Grüppen, desconocedores de esta última pérdida, se dirigirían hacia el punto de reunión establecido. Arribarían a ese punto el 14 de julio y, durante tres largos días, esperarían noticias de su buque de repostaje. El BdU ante el nuevo fracaso de su plan logístico de apoyo al Grupo Monzón se vería en la necesidad de buscar una nueva solución para tan complicada situación.


  El BdU volvería a solicitar al U-160, que aún permanecía en el sector, y al U-155, que sería desviado de su patrulla de combate, que entre ambos abastecerían a las unidades con destino al Índico de forma urgente y prioritaria, regresando ambos a Europa tras el repostaje. Cuando las nuevas órdenes fueron cursadas y puestas en marcha, el U-160 no daba señales de vida. Había sido hundido por la aviación Aliada también.


  Finalmente, y como medida extrema ante la dramática situación que estaban viviendo con la logística de este grupo, se decidiría que con el combustible del U-155, que había llegado a la zona de reunión, más el combustible de uno de los propios submarinos del Grüppen, el U-516, se daría el fuel necesario al resto para poder continuar hacia el Índico. La decisión sería dura y difícil, ya que implicaba retirar voluntariamente a uno de los escasos submarinos supervivientes camino del Índico, cuando las pérdidas en dicho grupo estaban siendo muy altas. Sin embargo, el sacrificio del U-516 en esta misión, que lograría regresar sano y salvo a Francia, permitiría al resto continuar su odisea.


  Tras esta debacle en el Atlántico, el grupo continuaría sin mayores problemas hasta su siguiente cita con el petrolero Brake a 450 millas náuticas al sur de las islas Mauricio, ya en el Índico, para recibir más combustible antes de comenzar, ahora sí, sus patrullas de combate. Como medida de precaución para evitar incidentes con los submarinos japoneses que pudieran operar en las mismas zonas de patrulla, se había acordado prohibir los ataques a otros sumergibles, por ambos aliados.
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    U-532, un submarino tipo IXC. Fotografiado entrando en Gladstone Dock, Liverpool después de rendirse a la Royal Navy.

  


  Sin embargo, los resultados de las patrullas de estos buques serían más que decepcionantes. El U-533 sería hundido el 16 de octubre en el Golfo de Aden, sin haber logrado hundir ni un solo buque mercante[93]. Los cuatro restantes U-Boote alcanzarían a hundir algunos escasos buques, aunque de poca importancia.


  El U-188 localizaría al buque Cornelia P. Spencer el 21 de septiembre, de 7176 GRT, al que alcanzaría con un torpedo en la costa somalí. Al emerger para rematarlo, el mercante respondería con su artillería embarcada, obligando al U-Boot a sumergirse de nuevo y rematarlo en inmersión con dos torpedos más. El 5 de octubre dañaría en un nuevo ataque al petrolero en lastre Brittania, que lograría escapar del submarino. El 31 de ese mes el U-188 llegaría a Penang.


  El U-168 hundiría un solo mercante el 2 de octubre en la costa oeste de la India recalando en Penang 9 días más tarde.


  El U-183, tras 120 días de patrulla, llegaría a Penang el 27 de octubre sin haber hundido o dañado a ningún buque en ese período.


  El último submarino del Grüppen, el U-532, obtendría mejores resultados que sus contrapartes y conseguiría alcanzar Penang el 31 de octubre, tras dejar cuatro buques mercantes hundidos y un dañado, con 24 484 GRT y 5845 GRT respectivamente. En sus acciones atacaría dos convoyes diferentes en la costa oeste y sur de la India[94].


  La travesía era un esfuerzo físico muy duro para las propias tripulaciones. El mismo Dommes, sustituido por Spahr, llegaría enfermo a Malasia, requiriendo de un período de convalecencia. El Comandante del U-183, Fregattenkapitän Heinrich Schäfer, sería sustituido por el Comandante del U-511 Kapitänleutnant Fritz Schneewind, debido a una enfermedad, falleciendo en el Hospital Naval de Shonan, Tokio, a donde había sido trasladado.


  Si entendemos al Grupo Monzón como a la primera unidad orgánica destinada específicamente a basarse y operar en el Índico, tras la experiencia adquirida con las misiones ampliadas desde el Atlántico, sus resultados, en todos los aspectos, no pueden más que clasificarse como desastrosos. Las operaciones de combate en un área que se suponía más adecuado para este tipo de guerra que el propio Atlántico, arrojan el hundimiento de 6 buques y 33 843 GRT de buques hundidos y 2 buques dañados con 15 822 GRT. Cifras bajas para la movilización de 11 buques de combate más los de apoyo.


  La pérdida de seis buques durante las operaciones, cinco de ellos en la travesía del Atlántico, demuestra el alto nivel de acoso por parte de las fuerzas Aliadas y al alto riesgo que este tipo de acciones suponía. Tal vez esos cinco buques hubieran debido patrullar el Atlántico en vez de arriesgarse a una misión que no aportaría gran cosa al resultado final. A estas unidades debe sumarse el U-160 hundido mientras trataba de apoyar al Grupo Monzón.


  Las pérdidas más importantes probablemente no serían los propios buques de combate, sino los U-Boot de apoyo Tipo XIV perdidos mientras trataban de suministrarles combustible. El hundimiento de ambos buques supuso un duro golpe para todas las operaciones submarinas alemanas en todos los escenarios, al ser escaso el número de Tipo XIV disponibles. Las unidades que ya no recibirían combustible de estos dos buques y las misiones que debieron ser modificadas, trastocándose todas las planificaciones, son las mayores victorias Aliadas en la lucha contra esta Manada de Lobos.


  Alemania podía al menos estar satisfecha de haber conseguido establecer para finales de 1943 una base de submarinos en el Índico. En noviembre de 1943, a las órdenes de Dommes en Penang ya se encontraban disponibles cinco submarinos, de los que se esperaban mejores resultados en sus siguientes patrullas en la zona, al no tener ahora que efectuar un viaje de cuatro meses para alcanzar su zona de operaciones.


  Entre septiembre y noviembre de 1943 aún partiría un nuevo grupo de refuerzo hacia el Índico y que, tras su patrulla, debía reforzar a las unidades en Penang. Sin embargo, sus éxitos podían ser equiparables a los descritos en el caso del Grupo Monzón. De los cinco submarinos que dejarían Europa, tres de ellos serían hundidos en el tránsito. Un cuarto, el U-219, que debía minar áreas de Ciudad del Cabo y Colombo, se vio obligado a ceder su combustible a otras unidades y abortaría su misión de combate, regresando a Europa.


  
    [image: figp217a] 

    Trabajos en el interior de un u-boot en los astilleros de Kiel (cordon press).

  


  Tan sólo una unidad, el U-510, lograría completar su misión felizmente llegando a Penang en abril de 1944. Además, durante su patrulla en el Índico obtuvo un elevado éxito para ser una unidad aislada en ese escenario. El 22 de febrero de 1944 atacaría al convoy PA-69 a unas 200 millas náuticas de Adén, hundiéndole tres buques. Posteriormente hundiría otros tres en las zonas de Socotra, Mar Arábigo y en la costa sur de la India, en su camino hacia Penang. En total hundiría seis buques con un total de 41 190 GRT.


  Las unidades establecidas en Penang, tras un período de descanso y reparaciones, comenzarían a ejecutar patrullas desde dicha base. Muchos de sus movimientos se producirían entre las propias bases japonesas para recibir reparaciones y pertrechos, antes de comenzar sus patrullas. Fueron escasas, pero interesantes.


  Dos submarinos partirían en patrullas de retorno directas a Europa, pero patrullando antes en áreas del Índico, donde seguían puestas las esperanzas de mayores tasas de hundimientos. El U-178, buque original de Dommes ahora bajo el mando del Comandante Wilhelm Spahr, partiría de Penang a finales de noviembre de 1943. Sólo lograría hundir un buque, el José Navarro de 7244 GRT en la costa oeste de la India. Alcanzaría Burdeos el 25 de mayo de 1944.


  Le seguiría poco después el U-188 el 1 de enero de 1944. Su área de patrulla en el Golfo de Adén y en la zona de Socotra sería prolífica hundiendo 7 buques con una suma de 42 549 GRT. Arribaría a Burdeos el 19 de junio de 1944.


  El U-168 partiría hacia la base naval japonesa de Batavia, en la Indias Orientales holandesas, el 7 de febrero de 1944. Antes de enfilar a la antigua colonia patrullaría al sur de la India hundiendo 2 buques con 5825 GRT y dañando otro de 9804 GRT. Llegaría a Batavia el 4 de marzo de 1944.


  El U-532 sería un U-Boot que, desde su viaje inaugural hacia el Lejano Oriente, permanecería en ese escenario toda su vida operacional de combate. Su primera patrulla en el Índico tendría como origen y destino Penang desde enero hasta abril de 1944, 107 días de patrulla, logrando hundir 2 buques mercantes, de 7238 GRT, al oeste de la India.


  Durante esa patrulla ocurriría un hecho trascendental para todas las operaciones submarinas alemanas en el Índico. El 11 de febrero, a 950 millas náuticas al este de Madagascar, el U-532 se encontraba repostando del petrolero Charlotte Schliemann, el cual también había suministrado combustible al U-178 el 28 de enero, cuando fueron avistados por un Catalina. Las comunicaciones para llevar a cabo este rendez vous estaban siendo monitorizados desde estaciones Aliadas en tierra y el crucero HMS Newcastle y el destructor HMS Relentless estaban en el área en búsqueda de los buques alemanes. Guiado por el avistamiento del avión, el HMS Relentless daría cuenta del petrolero: el sumergible recogería posteriormente a los tripulantes supervivientes del mismo. La pérdida del petrolero implicaba la desaparición del 50% de las unidades de apoyo a los submarinos alemanes, tan vitales para las operaciones en el Índico, así como para aquellas que implicaban el viaje de ida o vuelta a Europa. El 26 del mismo mes, el U-178 se vería obligado a traspasar parte de su combustible al U-532 para poder continuar su patrulla por el Índico.


  Para completar la terrible situación, los U-188, U-168 y U-532 debían repostar del último petrolero disponible en el área, el Brake. Como medida preventiva los submarinos y el propio petrolero llevarían a cabo la exploración de las zonas circundantes, en la búsqueda de posibles unidades enemigas. El 12 de marzo los U-188 y U-532 repostarían del petrolero, pero no completamente, debiendo abortar las operaciones, debido al mal tiempo.


  Ese mismo día, el Brake sería localizado y hundido por unidades Aliadas pues, al igual que en el caso anterior, sus comunicaciones estaban siendo interceptadas y una escuadra británica se encontraba en una operación de búsqueda para conseguir su hundimiento[95], perdiendo las fuerzas alemanas su último buque logístico en todo el Lejano Oriente, sin posibilidad de sustitución. Los supervivientes del petrolero serían embarcados en el U-168. Debido al escaso nivel de combustible de los submarinos, al no haber podido finalizar el repostaje, se verían obligados a repartirse el disponible entre sus tanques, tratando de optimizar el tan escaso recurso.


  Tras esta patrulla, con resultados más que escasos y altos costes, el U-532 se dirigiría en mayo hacia Singapur y, en diciembre, sería transferido a la base naval de Batavia, en las Indias Orientales holandesas y bajo control japonés.


  El último buque de las unidades en Penang, el U-183 se ubica en Singapur hasta enero de 1944 para regresar a Penang a efectuar su primera patrulla de 41 días hundiendo 2 buques con 12 412 GRT al sur de Sri Lanka. Repite una segunda patrulla, de 52 días, hundiendo al Hellen Moller de 5259 GRT a 300 millas náuticas de las Maldivas. En agosto regresa a Singapur para ser expedido hacia Kobe, Japón para un recorrido de maquinaria y de donde partiría en febrero de 1945 hacia Batavia.


  Por lo tanto, tras el titánico esfuerzo logístico efectuado para mantener estas unidades en el Índico, y las gravísimas pérdidas de todo tipo que estos traslados habían ocasionado a la Ubootwaffe germana, las patrullas ejecutadas por las unidades basadas en Penang, durante 1944, arrojan las cifras globales de 15 buques hundidos con 82 746 GRT y 2 dañados con 17 087 GRT. Cifras que certificaron el final de la guerra submarina alemana en todo el globo.
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    El U-848 fotografiado por un avión estadounidense atacante en camino a unirse al grupo Monzón. El IXD/2 se hundió con toda la tripulación en el Atlántico.

  


  Los ratios de hundimiento de mercantes no eran favorables ni siquiera en un área como el Índico, con lo cual en el Atlántico, área primordial para ambos bandos y donde sus recursos estaban volcados, no hacían más que confirmar ese hecho. Como remate dramático a la situación de las unidades del comandante Dommes, el hundimiento de los dos petroleros de abastecimiento, obligaba a sus unidades a permanecer atrapadas en el Lejano Oriente al ser incapaces por sus propios medios de realizar la larga travesía de vuelta hacia Europa. Y debido a la pérdida del control de los puertos franceses tras el desembarco de Normandía, esa travesía se incrementaba teniendo que alcanzar los últimos puertos oceánicos alemanes, ubicados en Noruega.


  LAS ÚLTIMAS OLEADAS 1944-1945


  A pesar de lo dicho, la necesidad ya mencionada de mantener la presión sobre las fuerzas navales Aliadas para tratar de dispersar sus medios de lucha antisubmarina a escenarios lo más lejanos posible del Atlántico Norte, Döenitz continuaría durante 1944 enviando más unidades hacia el Lejano Oriente. No sólo unidades de combate, sino que se continuaría con las operaciones de logística para avituallar a las unidades en Penang y con las de rumbo inverso, Merkator, de valiosas materias primas hacia Europa.


  Las acciones ya se realizaron a la desesperada y asumiendo las altas tasas de hundimientos que en aquellos momentos ya se daban entre todas las unidades de las fuerzas submarinas germanas. No adelantamos nada si decimos que, entre enero de 1944 y abril de 1945, 23 submarinos partirían de Europa hacia el Lejano Oriente, siendo hundidos en la travesía 14 de ellos.


  De las unidades que lograrían alcanzar el Océano Índico, sus acciones tendrían diferentes resultados, en gran parte debido a la carencia de combustible, torpedos y apoyo logístico, así como a la intensa actividad Aliada contra las bases japonesas en el teatro de operaciones.


  El U-181, un Tipo IXD/2, partiría de Burdeos en marzo de 1944 alcanzando Penang a principios de agosto. Durante este tránsito logra dar cuenta de tres buques mercantes totalizando 19 557 GRT. Poco después es trasladado a Singapur y de allí a la base de Batavia. Desde esta base efectúa una patrulla entre octubre y enero de 1945. En la patrulla tan sólo hunde un buque, pero que resulta ser un petrolero estadounidense, el Fort Lee[96], de 10 198 GRT. Volveremos a esta patrulla un poco más adelante[97].


  El U-843 partiría de Lorient, Francia y llegaría a Batavia en junio de 1944 para, en diciembre, zarpar en viaje de retorno a Europa. Sería uno de los escasos submarinos que lograría realizar los viajes de ida y vuelta intacto, arribando a Bergen el 3 de abril de 1945. Tras más de doscientos días de patrulla no lograría ningún hundimiento[98].


  El U-1062 partiría de Bergen, llegando en abril a Penang. Efectuaría dos patrullas en el Índico sin ningún resultado práctico. Asimismo, sufriría un ataque al salir de la base de Penang, en el estrecho de Malacca, por parte del submarino británico HMS Storm, sin que lograra alcanzarlo. Sería hundido en patrulla el 30 de septiembre de 1944 al suroeste de las islas de Cabo Verde, atacado por las cargas de profundidad del destructor de escolta estadounidense USS Fesseden, tras ser descubierto por sus comunicaciones y asediado por la aviación del CVE-59 USS Mission Bay.


  Otro tipo IXD/2, el U-196, que había salido de La Pallice hacia Penang, lograría hundir un mercante, el Shahzada de 5454 GRT, a 500 millas náuticas de Bombay. Trasladado a Batavia desaparecería al dejar la base para su primera patrulla desde allí, siendo dado por perdido por la Kriegsmarine el 1 de diciembre de 1944, manteniéndose el misterio de su desaparición hasta nuestros días.


  Idéntico destino tendría el U-537 que había alcanzado Surabaya desde Lorient, pasando previamente por Batavia. Sería hundido el 10 de noviembre al abandonar la base para efectuar una patrulla.


  El U-861 pasaría toda su vida operativa en el Lejano Oriente además de ser de los pocos que también completaría sano y salvo los tránsitos a Europa. En septiembre de 1944 recala en Penang habiendo hundido en el camino 2 buques con 13 144 GRT y dañando un petrolero, dejándolo inservible para el resto del conflicto, de 8139 GRT. Pasaría por Singapur y Surabaya de donde en enero de 1945 partiría hacia Europa, alcanzando Trondheim, Noruega a finales de abril de 1945.


  Los U-195 y U-219 también alcanzarían el Lejano Oriente. Y al igual que otros compañeros de infortunios no lograrían ningún hundimiento durante sus meses de patrullas. Igualmente quedarían atrapados en este lejano escenario de sus bases originales por la carencia de combustible y apoyo.


  El U-862 sería un caso atípico dentro de estas unidades. Durante el viaje desde Europa sería detectado por un Catalina y su artillería antiaérea lograría derribarlo y, lo que es una gran prueba de la destreza de su tripulación, lograría evadir a los buques que lo acosaban, escapando indemne. Entre el 13 y el 19 de septiembre hundiría a los mercantes Radbury (3614 GRT), Empire Lancer (7037 GRT), Nairung (5414 GRT) y el Wayfarer (5064 GRT) en el Canal de Mozambique y creando consternación en el Almirantazgo británico al no poder cazarlo.


  Desde su nueva base en Batavia iniciaría una patrulla de combate el 18 de noviembre de 1944, hacia las costas australianas, siendo el único U-Boot durante todo el conflicto que operaría en el escenario del Pacífico. El 9 de diciembre avistaría un mercante de bandera griega, el Ilissos (4724 GRT), en las costas de Tasmania. El U-862 iniciaría un ataque al cañón, pero los disparos erraron debido a la mala mar, mientras que los certeros disparos desde el mercante, amenazaban cada vez más a la integridad del submarino. Finalmente optaría por sumergirse y perder la pieza.


  En la tarde del 24 de diciembre el U-862, a 165 millas náuticas al sudeste de Sídney, avistaría a un mercante navegando a 10 nudos en zigzag sin escolta. Era el Robert J. Walker (7180 GRT) navegando en lastre de Fremantle hacia Sídney. Un torpedo le alcanzaría destruyéndole el servomotor y dañando los ejes propulsores, dejándolo muerto en la superficie. Mientras la tripulación desplegaba cortinas de humo para proteger al inmóvil buque, un segundo torpedo fue avistado por los vigías, detonando próximo al buque debido al fuego de armas menores. Finalmente, un tercer torpedo acabaría dañándolo de forma definitiva y la tripulación abandonándolo. Sería el único hundimiento alemán en el Pacífico y cerca de las costas australianas.
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    U-Boot repostando.

  


  Tras aproar hacia Batavia, el U-862 aún encontraría una víctima más el 6 de febrero de 1945, el Peter Silvestre (7176 GRT) rumbo a Ceilán, a 700 millas náuticas al oeste de Perth. Sería el último buque Aliado hundido en el Índico por los U-Boote de Döenitz.


  Arribaría a Singapur a finales de febrero de 1945.


  Los otros dos U-Boote capaces de alcanzar el Lejano Oriente sin daños y de forma segura, no lograrían ejecutar ningún hundimiento ni ninguna misión de importancia, serían el U-195 y el U-219, ambos llegarían a Batavia en diciembre de 1944.


  De las unidades hundidas durante el tránsito hacia el este, algunas tendrían algunas acciones dignas de ser mencionadas. Trataremos de hacer un breve resumen a continuación.


  El U-859 hundiría al John Barry, 8200 GRT, a 125 millas náuticas de la costa de Arabia Saudí el 28 de agosto de 1944. El buque mercante navegaba a 12 nudos haciendo los establecidos zig-zag como defensa antisubmarina[99]. El Troilus de 7422 GRT, sería hundido el 1 de septiembre al Noreste de Socotra. Sin embargo, el U-859 no lograría arribar a Penang, siendo hundido el 23 de septiembre, en el estrecho de Malaca, cuando esperaba a su escolta, por el submarino británico HMS Trenchant.


  El U-198 entraría en junio en el área de Ciudad del Cabo. Desde mediados de ese mes hasta mediados de agosto, cuando sería hundido por las fuerzas Aliadas, daría cuenta de cuatro buques mercantes que totalizarían 22 912 GRT desde el extremo sur de Sudáfrica hasta Dar-es-Salaam. El 10 de agosto es localizado y atacado por la aviación embarcada del portaviones de escolta Shah de forma continua, logrando evadirse de todos los intentos, hasta que finalmente el 12 de agosto, al norte de Madagascar, sería cazado, atacado y hundido por las cargas de profundidad de la fragata británica, HMS Findhorn y la hindú HMIS Godavari.


  El U-852 será gravemente dañado en el Mar Arábigo el 2 de mayo al este de Ras Hafun, Somalia, tras ser atacado por las cargas de profundidad lanzadas por un Wellington perteneciente al 621o Escuadrón de la RAF, y que era la culminación del continuo seguimiento de las comunicaciones del U-Boot con Francia a lo largo de toda su singladura por la costa africana. Aunque no pudo hundirlo, los daños ocasionados en el ataque fueron de tal gravedad que se vería obligado a embarrancar en la costa somalí al norte de Bandar Beyla[100]. A principios de abril había logrado hundir al mercante Dahomiam, 5277 GRT, cerca de Ciudad del Cabo.


  Con esto cerramos el último intento por parte de la Kriegsmarine de reforzar a sus unidades en el Lejano Oriente. Su necesidad de hacerlo radicaba en dos puntales principales; por un lado, la necesidad de continuar la guerra al tonelaje allí donde fuera posible, y por otro, tratar de mantener las operaciones conjuntas con su Aliado japonés, a fin de alargar lo máximo posible la unión militar de ambas naciones en el conflicto.


  MERKATOR


  Los buques asociados a las misiones de transporte también continuarían operando, al igual que los de combate. Tal vez, el aislamiento de Alemania ante el avance imparable de los Aliados, convirtiera esta misión, ayudada por los delirios tecnológicos de determinados jerarcas germanos, en más importante aún que las propias de combate.
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    UIT-22.

  


  En Burdeos habíamos dejado a los buques UIT-21 y UIT-22. El primero de ellos, debido a importantes fallos en su planta propulsora, jamás abandonaría la base naval, siendo barrenado allí mismo en agosto de 1944.


  Por el contrario, su gemelo, el UIT-22 zarparía de Burdeos el 26 de enero de 1944 con un cargamento de diferentes materiales hacia el Lejano Oriente. Sufriría un ataque en la zona de la isla de Ascensión, que le provocaría una importante pérdida de combustible. De tal modo que el U-178 se vería obligado a desviarse de su misión para cederle algo de combustible y permitirle alcanzar su destino. El punto de encuentro para la transferencia sería establecido a unas 600 millas náuticas al sudoeste del Cabo de Buena Esperanza.


  La ruptura por parte de la Royal Navy de los códigos Enigma hacía que gran parte de estas acciones estuvieran igual de claras para los oyentes en Londres que para los propios buques implicados. Sin embargo, los británicos manejaban el material relativo a Enigma, con especial cuidado, tratando de no alertar a la Ubootwaffe de que sus códigos estaban expuestos. Por eso siempre trataban de buscar otra fuente adicional de inteligencia antes de ordenar un ataque con información recabada de ENIGMA. En el caso de la cita entre el UIT-22 y el U-178 dicha ocasión se presentaría cuando este último envió un largo mensaje el 5 de marzo, que sería monitorizado por la Armada Sudafricana. Ahora los Aliados tenían las manos libres para actuar.


  El objetivo del ataque era el U-178, que lo sufriría el día 8 de marzo, sin embargo, y con gran pericia, lograría zafarse de sus perseguidores. Lamentablemente para la unidad de transporte, tres días más tarde sería localizado por un Catalina que aún estaba buscando al otro submarino. Tras coordinarse con otras unidades aéreas, lanzarían un ataque conjunto hundiendo al antiguo buque italiano.


  De las unidades Aquila originales, ahora bajo mando y tripulaciones alemanas, conocidas ahora como Merkator, quedaban tres buques en Singapur, que habían logrado llegar allí el año anterior. El UIT-23 era utilizado como unidad de transporte entre Penang y Singapur. Partiría para Penang a mediados de febrero, siendo cazado en el estrecho de Malaca al día siguiente de partir, y ya próximo a su destino, por el submarino británico HMS Tally Ho.


  Sus compañeros de infortunio, UIT-24 y UIT-25, también se encontraban en la antigua colonia británica. El UIT-24 zarparía rumbo a Europa el 8 de febrero de 1944 con un importante cargamento compuesto por 115 toneladas de caucho, 55 toneladas de caucho y 10 toneladas de diversas materias primas y materiales. Su plan original incluía una rendez vous con el petrolero Charlotte Schliemann antes de cruzar hacia el Atlántico. Como sabemos, dicho petrolero sería hundido el 11 de marzo, y el UIT-24 sería redirigido para encontrarse con el petrolero Brake, que sería hundido el 12 de marzo, dejando al submarino de transporte desamparado en el Índico[101].


  El 4 de mayo, sin otra posibilidad, el UIT-24 volvía a entrar en la rada de la base de Penang. Debido a la imposibilidad de su viaje a Europa, se decidió enviar al submarino a la base de Kobe, para un recorrido completo de sus sistemas eléctricos, que quedaría concluido en agosto de 1944, el UIT-25 también le seguiría a dicha base en las islas japonesas para tareas de mantenimiento.


  Sus misiones, imposibilitados de regresar a Europa por el repostaje, se centrarían en el transporte de materias primas al Japón desde áreas continentales asiáticas. Y de ese modo llegaría el 10 de mayo de 1945, cuando Alemania se rindió a los Aliados. Japón tomaría posesión de ambos buques, izando el pabellón de Sol Naciente en ellos. Serían los únicos submarinos de toda la guerra que servirían bajo la bandera de las tres naciones del Eje. Sus nombres cambiarían a I-503 e I-504 respectivamente, y debido a su baja actividad operacional, ambos buques sobrevivirían a la contienda, siendo hundidos por la US Navy en abril de 1946.


  Por lo tanto, podemos concluir que las operaciones Aquila, y su sucesora Merkator, que implicaban a 10 submarinos, concluirían con 8 de ellos hundidos, 3 habiendo logrado alcanzar el Lejano Oriente, y ninguno de ellos siendo capaz de regresar jamás a Europa con las vitales mercancías que eran la razón de ser de su misión original.


  Aparte de estas grandes operaciones de transporte, existirían otras menores en cantidad, pero no en importancia, para avituallar a los submarinos desplegados en Penang y para tratar de hacer llegar al Japón valiosos materiales manufacturados, tecnologías militares avanzadas y planos.


  Los submarinos que realizaron estas misiones eran unidades de combate modificadas específicamente para incrementar su capacidad de carga, habitualmente a costa de su capacidad de ataque, eliminando los torpedos o reduciendo el espacio disponible para éstos, por lo cual tampoco eran capaces de una gran capacidad de carga en cualquier caso[102].


  Cuatro unidades de ataque del Tipo VII serían modificados como transportes especializados en torpedos. Llegarían a ser capaces de portar hasta 41 torpedos a bordo. Dos de estas unidades serían destinadas a reavituallar a Penang de sus vectores principales de ataque. Los torpedos alemanes en el Lejano Oriente, concretamente sus baterías, sufrieron mucho el clima tropical y húmedo en el que trabajaban, siendo uno de los motivos alegados para la baja efectividad de las patrullas de combate, ya que las baterías defectuosas provocaban una baja velocidad al torpedo. Asimismo, la cantidad de torpedos disponibles era muy escasa para las unidades que estaban allí estacionadas. Como colmo a los problemas logísticos, los U-Boote alemanes no podían usar el torpedo japonés al ser incompatibles desde su fase de diseño, por lo cual se veían muy apurados en este sentido.


  El U-1059 partiría de Noruega en enero de 1944 siendo hundido por aviación antisubmarina Aliada del portaaviones de escolta USS Black Island, el 19 de marzo a la altura de Dakar. Habría supervivientes de este hundimiento.


  Su compañero, el U-1062, partiría también de Noruega en febrero del mismo año y llegaría a Penang el 19 de abril con su valiosa carga de 39 torpedos a bordo e intacta. Exactamente dos meses más tarde trataría de retornar a Europa con una carga de materiales, pero un fallo en los motores le obligaría a regresar a Penang para reparaciones. Finalmente lograría partir de forma definitiva el 15 de julio, para acabar siendo hundido cerca de las islas de Cabo Verde el 30 de septiembre por el destructor de escolta USS Fesseden.


  Dos Tipo IXD con motores especiales, para navegación rápida, fueron desechados como unidades de combate por problemas con la planta propulsora experimental. Se determinaría someterlo a una transformación a buques de transporte, retirándole todo el armamento, a excepción del antiaéreo y los equipos asociados a dichos sistemas, liberando un importante espacio a bordo para carga adicional. Finalmente quedarían con una capacidad aproximada de carga de 252 toneladas, y serían asignados a la misión de transporte de materiales estratégicos con Japón.


  Eran los U-180 y U-195 denominados Tipo IXD1 y ambos partirían en su viaje hacia el este el 20 de agosto de 1944. El U-180 se perdería a los tres días de navegación en el Golfo de Vizcaya, desconociéndose el motivo de su hundimiento, y sospechando el choque con una mina naval.


  Por el contrario, el U-195 lograría arribar a Yakarta directamente el 28 de diciembre con una importante carga de materiales y documentaciones para el Japón. Entre otras cosas portaba; material óptico avanzado para su estudio y copia, mercurio para uso industrial, torpedos y repuestos avanzados, equipos electrónicos asociados a la lucha contra el radar y radares propios y una bomba V-l desmontada y su documentación técnica asociada, para ayudar al programa de aviones a reacción japonés.


  El 19 de enero de 1945 iniciaría su viaje de retorno a Europa, pero debido a problemas en los motores, que era algo endémico en las unidades destinadas allí debido a las largas singladuras a los que eran sometidos, debió regresar a Surabaya. Allí le sorprendería la rendición alemana en mayo, pasando a servir bajo pabellón japonés con el numeral I-506. Sobreviviría a la guerra rindiéndose en agosto.


  También se usarían como transportes los grandes submarinos minadores del Tipo XB, U-219 y U-234. El primero partiría de Burdeos el 23 de agosto de 1944, en el transito sería atacado por un Avenger, al que la artillería antiaérea del submarino sería capaz de derribar, y conseguiría evadirse de la búsqueda posterior. Llegaría a Yakarta el 11 de diciembre con su carga y quedaría en dicha base naval hasta la rendición alemana, pasando a servir con la Flota Imperial japonesa, bajo el numeral I-505, rindiéndose en agosto de 1945 con el resto de la Flota japonesa.


  El U-864, Tipo IXD2, partiría de Noruega en misión de transporte el 5 de febrero de 1945, siendo hundido en el mar del Norte cuatro días más tarde por el submarino británico HMS Venturer, con ambos submarinos en inmersión.


  El U-234 saldría de Noruega el 16 de abril de 1945 con dos oficiales japoneses a bordo, información sobre armamento avanzado alemán y, lo que ha dado pie a todo tipo de conjeturas, 560 kilogramos de óxido de uranio. Al recibir el mensaje de la rendición alemana, su comandante Fehler decidiría dirigirse a la costa este de los Estados Unidos y rendirse a la US Navy, que lo dirigiría al puerto de Portsmouth, New Hampshire[103]. Los dos oficiales japoneses, Comandantes Hideo Tomonaga, experto en Construcción Naval y M. Shoji, diseñador de aviones, se suicidarían ingiriendo una dosis de luminal antes de ser apresados.


  A pesar de todos los esfuerzos y recursos implicados, más de una quincena de submarinos, en dos misiones esenciales para la guerra; avituallar a las unidades en Penang y mantener una línea de intercambio de información y materiales estratégicos con Japón, la operación Aquila/Merkator y las de transporte independiente fueron un fracaso absoluto. No por una mala planificación alemana, ni por los buques o tripulaciones, sino porque la superioridad Aliada en todos los escenarios navales de la guerra era en 1944 tan aplastante, que ni siquiera buques aislados sin órdenes de ataque podían escapar de sus fuerzas antisubmarinas y, por supuesto, de las informaciones PURPLE y ENIGMA.


  
    [image: figp229a] 

    Un torpedo del USS Greenfish hunde al U-234 en las afueras de Cabo Cod, Massachusetts. U-boot tipo XB.

  


  EL FINAL


  Ante tal situación, las acciones desde la asediada base de Penang se hacían cada vez más insostenibles. Por un lado, el cerco cada vez más estrecho por parte de las unidades submarinas Aliadas, provocaba una tasa de hundimientos entre submarinos alemanes y japoneses insostenible, mientras que el bloqueo por parte de las mismas unidades contra los buques mercantes japoneses que mantenían operativa la base hacían dificultosa, y casi imposible, la operatividad de las unidades en ella desplegadas.


  Dommes sufría especialmente la escasez de determinados materiales y equipos básicos para sus submarinos. Torpedos, equipos electrónicos, sobre todo piezas y recambios de los motores diésel propulsores de fabricación alemana, y cuyos fallos eran algo común y típico, y en esta fase del conflicto, hasta el combustible en dicha base de la costa malaya era un bien escaso y difícil de conseguir. Por todos estos motivos Dommes recibiría la orden de trasladar sus unidades y su puesto de mando a la base japonesa de Yakarta. Desde ésta, que ya había sido usada por algunos U-Boote, se suponía que la logística desde la parte japonesa sería más eficiente, y el acceso al combustible, por las refinerías próximas en la zona, sería más rápido y sencillo.


  Por lo tanto, en el último trimestre de 1944 se iniciaría un viraje operativo de las escasas unidades disponibles desde la base en Penang hacia las bases japonesas en Indonesia, con centro especialmente en Surabaya y Yakarta. De algunas de esas unidades, como las de transporte y las italianas, ya hemos visto su destino final: un destino que iban a compartir con otras.


  Al igual que las condiciones de Penang al inicio del conflicto en Asia la habían hecho ideal para establecer una base naval para las operaciones submarinas, a lo largo de 1944 dichas condiciones habían cambiado por tres factores determinantes;


  
    	La carencia de una protección aérea y antisubmarina en las zonas de aproximación a la base. Alemania carecía de este tipo de recursos en el sector, por lo cual dependía por completo en este aspecto de su Aliado que, por incompetencia o falta de voluntad, nunca aplicó las medidas necesarias.


    	Debido a la primera condición, las unidades submarinas Aliadas, especialmente desde Trincomalee, acechaban continuamente el estrecho de Malaca, y con especial interés Penang, hundiendo cuatro submarinos. Asimismo, los convoyes en el Índico habían sido reforzados con más unidades de escolta.


    	La importante carencia de materiales para la correcta operación de los U-Boote. Los aceites lubricantes, torpedos, equipos eléctricos, bombas, baterías, y sobre todo equipos de repuesto de los motores, debían ser traídos desde Alemania en submarino. Algo que cada día era más difícil de conseguir.

  


  A esto debemos sumarle que los submarinos japoneses que también operaban desde Penang, a lo largo de la guerra lo harían 19 unidades, todos se habían retirado para finales de 1944 al Pacífico donde consideraban que sus servicios eran más necesarios.


  La culminación del cierre de Penang como base naval viable llegaría con una operación del Strategic Air Command. Tras un vuelo de 18 horas y media, al alba de la mañana del 27 de octubre, 15 bombarderos Liberators sembrarían 60 minas navales Mark XXVI-1 en los accesos al norte de la base, sin ninguna oposición. El 26 de noviembre se repetiría una nueva operación de minado que, debido al mal tiempo, tan sólo desplegaría 12 minas. Aunque la extensión del campo era pequeña, los alemanes veían cómo los bombarderos actuaban con impunidad y no podían saber la extensión de éste, al carecer de los medios adecuados. Penang había dejado de ser una base naval viable, quedando a merced de las unidades enemigas[104]. El U-843 sería el último submarino en abandonar Penang el 1 de diciembre de 1944.


  Las órdenes de Dommes no pretendían que las unidades continuaran la guerra de forma indefinida en el Lejano Oriente, sino poder preparar de forma más efectiva a éstas para un viaje de retorno a Europa[105]. Este tránsito, ya de por sí peligroso como había quedado demostrado en años anteriores, cuando los U-Boote aún mantenían cierta paridad con sus enemigos, a finales de la guerra era casi una misión suicida. El armamento antiaéreo que portaban era anticuado y no estaba actualizado para afrontar a su peor amenaza.


  Aparte de las unidades de transporte, las unidades de combate que se encontraban en la zona incluían a los U-532, U-181U-510 y U-195 en Batavia y al U-183 en Kobe[106],.


  A esto debe sumarse que la mayoría de unidades carecían de snorkel, por lo cual, para recargar sus bancos de baterías en el largo viaje debían permanecer más tiempo en superficie, incrementando las posibilidades de ser detectados. También carecían de los detectores de radar que podían reducir el riesgo de ser sorprendidos allí.


  Habíamos dejado al U-181 tras el hundimiento del Fort Lee. En esta patrulla el submarino debía regresar al continente europeo. Sin embargo, al continuar su navegación y alcanzar las costas de Sudáfrica, un grave defecto en el eje propulsor le impediría poder continuar su viaje. Regresaría a Batavia el 5 de enero de 1945 de donde sería expedido hacia Singapur, a mediados de mes, con la esperanza de poder reparar sus daños. Sin embargo, la situación japonesa tampoco era la idónea. Quedaría en esta base naval hasta el final del conflicto.


  El U-510, tras arribar en Penang, pasaría por las bases de Kobe y Batavia. Desde esta última iniciaría su regreso el 11 de enero de 1945. De las unidades del Lejano Oriente, sería el último buque en hundir un mercante aliado, aunque geográficamente ya en el Atlántico Sur, el 23 de febrero. Con un control exhaustivo sobre el combustible a bordo, lograría alcanzar la asediada base naval de Saint Nazaire el 23 de abril de 1945, a tiempo para la inminente rendición de su patria.


  Tres U-Boote serían hundidos por submarinos aliados en los últimos meses después del verano de 1944, como hemos visto en los anteriores capítulos; el U-168 por el holandés Zwaardvisch, el U-183 por el USS Besugo y el U-537 por el USS Flounder, cerca de Bali el 9 de noviembre de 1944.


  El U-195, que había llegado desde Burdeos directamente a Batavia en diciembre de 1944, con personal y 250 toneladas de diversas cargas, sería trasladado en marzo a Surabaya, donde vería el final de la guerra[107]. No lograría hundir ninguna unidad enemiga en el transcurso de sus patrullas y acciones de combate. Cedería su combustible al U-532, para que éste pudiera continuar su viaje, debido a que sus propios motores no se encontraban en condiciones para finalizar el largo recorrido que tenía por delante.


  Por último, el U-532 partiría el 13 de enero de Yakarta con un cargamento de materiales para Europa consistente en 110 toneladas de estaño, 8 toneladas de wolframio, 4 de molibdeno, 8 de caucho y cantidades menores de selenio y quinina. Tras recibir el combustible del U-195, se rindió posteriormente en la mar a los Aliados una vez recibió la notificación del armisticio por parte del BdU, terminando su periplo en Liverpool.


  De ese modo terminaría la guerra submarina germana en el Pacífico, aunque algunas de sus unidades, y parte de sus tripulaciones, continuarían algunos meses más el esfuerzo de guerra de su antiguo aliado, Japón, en esas aguas, hasta la derrota definitiva de éste.


  CONCLUSIONES


  Desde los primeros meses de la guerra se planteó la idea por parte de Alemania de trasladar la guerra submarina a los escenarios del Pacífico y del Índico, por considerarse una inversión rentable en la guerra del tonelaje. Es de suponer que, en aquellos momentos, sin estar los Estados Unidos en guerra y con la Royal Navy completamente desbordada en otros escenarios, la rentabilidad por submarino desplegado hubiera sido alta. Sin embargo, tras ver el periplo sufrido por las unidades allí enviadas en el trascurso de la guerra, independientemente de las acciones de combate de los Aliados, la cuestión logística plantea serias dudas acerca de la capacidad alemana de poder mantener las unidades operativas.


  
    [image: figp233a] 

    Eiichi Iwaya, ingeniero que navegó en el U-195 y que llevaría información a Japón para el desarrollo de cazas a reacción (bajo licencia CC BY-SA 3.0).

  


  Las unidades que se desplegaron de manera definitiva en el Lejano Oriente, en pleno apogeo de las capacidades de la Ubootwaffe, lograron éxitos relativos, a pesar del tremendo esfuerzo realizado por sus tripulaciones y unidades auxiliares. El tonelaje hundido jamás justificaría estos despliegues ni inversiones. Sin embargo, la dispersión de recursos de lucha antisubmarina de los Aliados, así como la necesidad de reorganizar todo su tráfico marítimo mercante en sistemas de convoyes, en un área que hasta el momento era de libre navegación, puede considerarse el éxito que estas operaciones aportarían a la Batalla del Atlántico de Döenitz, que siempre fue su objetivo primordial con estos despliegues.


  La otra misión secundaria, pero de gran importancia por parte del III Reich, serían las de transporte efectuadas en ambos sentidos con su aliado nipón. Las materias primas traídas de oriente eran vitales para Alemania, mientras que los documentos, equipos y material óptico enviados a Japón, les eran vitales a ellos. El mantenimiento logístico de las unidades de Penang restaría capacidad de carga a esta misión estratégica de las naciones del Eje, retirando buques del traslado de materiales, para proporcionar los elementos para mantener unidades de combate de escaso rendimiento en Malasia.


  La retirada de unidades de la Batalla del Atlántico es un debate abierto hoy día, sus escasos éxitos parecen apoyar a aquellos que determinan que el tonelaje que estos submarinos podían haber hundido en el Atlántico era mucho más rentable que los recursos desviados por los Aliados hacia el Índico y el Pacífico. Lo cierto es que la disrupción del tráfico marítimo provocado en las primeras incursiones, se mantendría hasta finales del conflicto, obligando a las naciones Aliadas a mantener un mayor control y, por tanto, a invertir más recursos en una zona que, de otro modo, sería de libre navegación para ellos. Aquí puede verse el escaso margen de éxito logrado por tan importante misión, y a un coste tan alto para la Ubootwaffe.


  Los resultados operativos de las acciones de los U-Boote en el Lejano Oriente, aparte de los de transporte, pueden resumirse de la siguiente manera muy rápidamente. 127 buques Aliados hundidos durante todas las campañas realizadas entre 1942 y 1945, totalizando 741 656 GRT y 10 buques dañados con una suma de 72 389 GRT. La inversión en medios realizada por la Ubootwaffe fue de 48 submarinos desplegados en el área, ejecutando las patrullas más largas de la guerra. No puede decirse que fuera un escenario especialmente exitoso, si lo comparamos con los rendimientos en otros Teatros. La misión principal, desviar recursos antisubmarinos Aliados y dislocar el tráfico marítimo en la zona, si fue conseguida. Aunque debido a los recursos que los Aliados comenzaron a volcar sería rápidamente anulado.


  
    
      
        
          	
            Año
          

          	
            Buques hundidos
          

          	
            GRT
          

          	
            Buques dañados
          

          	
            GRT
          
        


        
          	
            1942
          

          	
            32
          

          	
            175 956
          

          	
            2
          

          	
            8936
          
        


        
          	
            1943
          

          	
            57
          

          	
            330 934
          

          	
            5
          

          	
            38 227
          
        


        
          	
            1944
          

          	
            37
          

          	
            227 590
          

          	
            3
          

          	
            25 226
          
        


        
          	
            1945
          

          	
            1
          

          	
            7176
          

          	
            0
          

          	
            0
          
        


        
          	
            Total
          

          	
            127
          

          	
            741 656
          

          	
            10
          

          	
            72 389
          
        

      
    


    TABLA V.1. Hundimientos por años y totales de los U-Boote en el Lejano Oriente.

  


  Nota a los datos de las tablas: Los hundimientos contabilizados en las siguientes tablas tan sólo incluyen aquellos efectuados al Este del Cabo Agulhas, frontera geográfica entre el Océano Índico y el Atlántico Sur. Muchos de los submarinos que participarían en las operaciones, durante la fase de tránsito por el Atlántico, lograrían más hundimientos, incrementando el esfuerzo de guerra alemán. Sin embargo, se ha querido establecer esa diferencia para poder evaluar el impacto que las operaciones tuvieron sobre las marinas mercantes Aliadas, exclusivamente en este escenario.


  
    
      
        
          	
            Grupo
          

          	
            GRT
          

          	
            Buques hundidos
          
        


        
          	
            Grüppen Eisbär
          

          	
            53 923
          

          	
            9
          
        


        
          	
            Grüppen U-Cruceros
          

          	
            122 033
          

          	
            23
          
        


        
          	
            Grüppen Seehund
          

          	
            91 724
          

          	
            15
          
        


        
          	
            Grüppen 2 U-Cruceros
          

          	
            183 753
          

          	
            33
          
        


        
          	
            Grüppen Monzón
          

          	
            33 843
          

          	
            6
          
        


        
          	
            Grüppen PostMonzón
          

          	
            41 190
          

          	
            6
          
        


        
          	
            Patrullas de Penang
          

          	
            96 258
          

          	
            16
          
        


        
          	
            Última Oleada
          

          	
            93 520
          

          	
            15
          
        


        
          	
            Traslados a Europa
          

          	
            11 042
          

          	
            2
          
        


        
          	
            Traslados a Japón
          

          	
            14 370
          

          	
            2
          
        


        
          	
            Total
          

          	
            741 656
          

          	
            127
          
        

      
    


    TABLA V.2. Hundimientos ejecutados agrupados por misión.

  


  
    
      
        
          	
            Comandante
          

          	
            U-Boot
          

          	
            GRT
          

          	
            Buques
          
        


        
          	
            Luth
          

          	
            U-181
          

          	
            89 570
          

          	
            20
          
        


        
          	
            Gysae
          

          	
            U-177
          

          	
            82 850
          

          	
            13
          
        


        
          	
            Ludden
          

          	
            U-188
          

          	
            49 725
          

          	
            8
          
        


        
          	
            Eick
          

          	
            U-510
          

          	
            41 190
          

          	
            6
          
        


        
          	
            Lassen
          

          	
            U-160
          

          	
            38 014
          

          	
            6
          
        


        
          	
            Hartmann
          

          	
            U-198
          

          	
            36 778
          

          	
            7
          
        


        
          	
            Poske
          

          	
            U-504
          

          	
            36 156
          

          	
            6
          
        


        
          	
            Timm
          

          	
            U-862
          

          	
            35 489
          

          	
            6
          
        


        
          	
            Junker
          

          	
            U-532
          

          	
            33 941
          

          	
            6
          
        


        
          	
            Dommes
          

          	
            U-178
          

          	
            32 689
          

          	
            6
          
        


        
          	
            Schneewind
          

          	
            U-511/U-183
          

          	
            32 041
          

          	
            5
          
        


        
          	
            Freiwald
          

          	
            U-181
          

          	
            29 755
          

          	
            4
          
        


        
          	
            Ibbeken
          

          	
            U-178
          

          	
            26 978
          

          	
            5
          
        


        
          	
            Witte
          

          	
            U-159/U-509
          

          	
            22 704
          

          	
            4
          
        


        
          	
            Wiebe
          

          	
            U-516
          

          	
            21 733
          

          	
            3
          
        


        
          	
            Waldegg
          

          	
            U-198
          

          	
            19 644
          

          	
            3
          
        


        
          	
            Kentrat
          

          	
            U-196
          

          	
            17 739
          

          	
            3
          
        


        
          	
            Clausen
          

          	
            U-182
          

          	
            17 060
          

          	
            3
          
        


        
          	
            Bartels
          

          	
            U-197
          

          	
            16 504
          

          	
            2
          
        


        
          	
            Jebsen
          

          	
            U-859
          

          	
            14 598
          

          	
            2
          
        


        
          	
            Gesten
          

          	
            U-861
          

          	
            13 134
          

          	
            2
          
        


        
          	
            Wurdemann
          

          	
            U-506
          

          	
            9980
          

          	
            2
          
        


        
          	
            Musenberg
          

          	
            U-180
          

          	
            8132
          

          	
            1
          
        


        
          	
            Pich
          

          	
            U-168
          

          	
            8008
          

          	
            3
          
        


        
          	
            Spahr
          

          	
            U-178
          

          	
            7244
          

          	
            1
          
        

      
    


    TABLA V.3. Comandantes de U-Boote más exitosos en el Lejano Oriente.
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    Sumario de las campañas aliadas en febrero de 1945.
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  Notas


  
    [1] La veremos en su respectivo capítulo. <<

  


  
    [2] Este ha sido un tema de amplio estudio por parte de historiadores, diplomáticos, militares e incluso economistas. Existe una amplia bibliografía, así como diferentes ramas de pensamiento al respecto. Este autor no se siente capacitado para recomendar ninguno por encima de otro. Invito al lector que así lo desee a profundizar en el tema. <<

  


  
    [3] El USS Sealion gravemente dañado sería destruido por las fuerzas estadounidenses antes de abandonar la base poco después, para evitar que pudiera ser reparado por las fuerzas de ocupación en el futuro. <<

  


  
    [4] El Capitán Fife evacuaría Filipinas a bordo del submarino USS Seawolf. En este período de traslados de los Estados Mayores y con la pérdida de comunicaciones en la cadena de mando, así como el cambio organizativo practicado, provocaría unas semanas de caos operacional, en lo más crudo del asalto japonés. <<

  


  
    [5] Las unidades de seguimiento de emisiones desde tierra estaban realizando la vigilancia de estos tres submarinos, así como monitorizando las actividades de la base de la 6a Flota Submarina a la que pertenecían, esperando alguna reacción al hundimiento. No la hubo. <<

  


  
    [6] Las estadísticas posteriores a la guerra demuestran un incremento desde los 1,85 torpedos/ataque contra destructor de 1941 a una cifra de 3,29 para 1944. <<

  


  
    [7] No deja de ser llamativo la misión asignada a un buque de apoyo como escolta de un crucero. Esto nos hace ver la carestía de unidades de todos los tipos a las que se enfrentaba las fuerzas Aliadas en el área. <<

  


  
    [8] El buque nodriza de submarinos USS Canopus quedaría en las Filipinas, siendo sus talleres y maquinaria, así como su tripulación, elementos indispensables que mantendrían operativas muchos de los equipos y armamento en Corregidor, siendo el Arma Submarina uno de los pilares que harían posible el mantenimiento de esta plaza hasta sus últimos momentos. El USS Canopus se perdería en las Filipinas. <<

  


  
    [9] Este desvío de recursos durante el verano de 1942 puede considerarse un éxito operacional provocado por las acciones submarinas de unos escasos y anticuados sumergibles ante la necesidad de la Flota Combinada de dichas unidades en los escenarios de combate que se estaban desarrollando en otros puntos del Pacífico. <<

  


  
    [10] Aunque pudiera parecer que Lockwood había solucionado el problema de manera rápida y sin incidentes, lo cierto es que la pelea entre los diferentes departamentos implicados sería grave. El propio almirante King, Comandante en Jefe de la US Navy, se involucraría de forma personal en la lucha. Finalmente, el Bureau Ordnance se vio en la tesitura de reconocer sus errores previos en las pruebas, así como el haber ignorado los avisos de los Comandantes Operacionales, acusándoles de incompetencia profesional. <<

  


  
    [11] Hundirían el crucero australiano HMAS Canberra, los cruceros estadounidenses USS Quincy, USS Vincennes y USS Asteria y el destructor USS Chicago, causando más de 1500 bajas en la llamada Batalla de la Isla de Savo. <<

  


  
    [12] Al final de la guerra, los submarinos fueron responsables del hundimiento de 26 submarinos japoneses, totalizando un quinto de todos los submarinos nipones hundidos. <<

  


  
    [13] La Guerra al Tonelaje podía ser flexible, no centrándose sólo en el punto focal, sino pudiendo extenderse más hacia el interior del frente de combate, debido a la insularidad del Imperio Nipón, que de tal modo veía amenazado todos sus suministros. <<

  


  
    [14] Halsey había prohibido momentáneamente el uso de buques de superficie, ante las pérdidas ya sufridas por causa del bloqueo nipón, por lo que recurrir al USS Amberjack fue una solución de último recurso y extrema necesidad. <<

  


  
    [15] El Tenryu pertenecía a la 18a División de Cruceros de la Flota Combinada. <<

  


  
    [16] En los meses centrales de la Campaña de Guadalcanal, agosto a diciembre, la US Navy perdería 2 portaaviones, 4 cruceros pesados, 2 cruceros ligeros y 14 destructores. Las pérdidas de la Flota Combinada japonesa serían 2 acorazados, 1 portaaviones, 2 cruceros pesados, 2 cruceros ligeros y 12 destructores, además de 8 submarinos. <<

  


  
    [17] Los astilleros japoneses entregarían durante 1942, 260 059 GRT de buques mercantes, pero comenzaban a estar saturados de reparaciones, nuevas construcciones y a sufrir la doble escasez, aún no preocupante, de mano de obra especializada y de materias primas, a la par que se perdía la fuente de ingresos de buques, por requisición de buques Aliados. <<

  


  
    [18] Como curiosidad, si se debía dar alguna información numérica, tales como latitud y longitud, ésta se la escribía en la mano, para posteriormente borrársela, nada quedaba por escrito, ni nada era oficial, por la alta clasificación de la información PURPLE. <<

  


  
    [19] Toda su tripulación sería capturada e internada en campos de concentración japoneses falleciendo cuatro miembros de esta unidad durante los años de cautiverio. <<

  


  
    [20] Uno de los primeros efectos que se comenzarían a notar con estas acciones, sería el incremento de los seguros a los fletes marítimos costeros en Japón. Un hecho no muy valorado generalmente, pero que es causa de graves repercusiones económicas en la nación que lo sufre. <<

  


  
    [21] A cuenta de la escasez de torpedos, aún muchos submarinos del ComSubPAc partían a sus patrullas con una dotación escasa de éstos, complementando el resto de los pañoles con minas navales. Después de sembrar algunos campos de minas, dicha práctica se abandonaría en el ComSubPac pero continuaría en uso con las unidades dependientes del SoWesPac. <<

  


  
    [22] Para estas fechas, los submarinos estadounidenses ya estaban dotados de mejores medios para la detección de minas navales, permitiendo un pasaje más seguro por los estrechos minados. <<

  


  
    [23] Al igual que en Midway, uno de los submarinos debió abandonar su posición en la línea, y Kurita sacó sus cruceros por allí. Una vez más se fracasa en operaciones combinadas con la flota de superficie, restando recursos, en esta ocasión 6 submarinos, de la Guerra al tonelaje. <<

  


  
    [24] Para alcanzar estas cifras se necesitaría la participación de más de 20 unidades en diferentes épocas. Entre los buques hundidos se pueden contra 28 mercantes, 2 petroleros y 12 buques de pasaje. <<

  


  
    [25] Chance of a Lifetime. <<

  


  
    [26] Lamentablemente a bordo de dicho portaaviones se encontraban los 21 supervivientes del USS Sculpin, embarcados en Truk, de los cuales tan sólo lograría sobrevivir uno. <<

  


  
    [27] Ocho submarinos habían sido perdidos bajo el mando del SubComPac, 7 en el SoWesPac y 2 en el Atlántico. <<

  


  
    [28] Con especial énfasis en el mes de noviembre de 1943 que los submarinos habían sido capaces de hundir 231 684 GRT de buques mercantes. <<

  


  
    [29] Por esta acción el submarino recibiría una Presidential Unit Citation. <<

  


  
    [30] Durante este año se habían incorporado de forma efectiva en la Guerra del Tonelaje las unidades aéreas. Las acciones de la Aviación Naval en las Marshall, especialmente en los ataques contra Truk y Palau, y de la Aviación del Ejército en la costa China, Nueva Guinea y las Bismarck, habían aportado un gran porcentaje de las toneladas hundidas. <<

  


  
    [31] Como muchos otros casos, no se sabría el motivo del hundimiento de este submarino hasta después de la Guerra, cuando los supervivientes fueron liberados de los campos de prisioneros. <<

  


  
    [32] La Flota de Ozawa se encontraba desde finales de 1943 en el Japón entrenando nuevas tripulaciones. El despliegue de esta potente fuerza naval a Singapur tendría consecuencias operativas y estratégicas. Cuando llegó el momento de desplegar esta fuerza en la defensa de las Filipinas, se vería obligada a acceder desde el Oeste en vez de hacerlo desde el Norte, y desde una distancia mayor, teniendo fuertes bajas e importantes implicaciones en el resultado de la Batalla de las Filipinas. <<

  


  
    [33] El USS Harder sería hundido en el mes de agosto, recibiendo su Comandante Dealey la Medalla de Honor del Congreso de forma póstuma. <<

  


  
    [34] Los buques entregados en esta época de la Guerra poseían una calidad muy inferior al mínimo estándar, con gran cantidad de fallos de construcción. Los buques, en general, también eran más pequeños; incrementándose los costes logísticos de operar varios buques para lo que antes hacía uno. Teniendo en cuenta la situación logística de Japón, no era un asunto menor. <<

  


  
    [35] Gran parte del tonelaje total se encontraba fuera de las islas metropolitanas en zonas aún bajo control japonés, pero aisladas del país. <<

  


  
    [36] La estadística de bajas, comparadas con la de otros servicios submarinos durante la II Guerra Mundial, es muy pequeña. Si excluimos a la Aviación Naval, las pérdidas submarinistas multiplican por seis a las sufridas por el resto de servicios navales estadounidenses. <<

  


  
    [37] Una yarda es una medida inglesa de longitud que equivale a 0,9144 metros. <<

  


  
    [38] Dichas maniobras mostrarían el teórico buen resultado del uso de los submarinos contra los buques mercantes, pero esto era una misión secundaria, dentro de un arma secundaria, en la Armada Imperial. <<

  


  
    [39] El almirante Isoroku Yamamoto no era partidario de esta acción al considerarla suicida. Exigiría que los tripulantes de dichos minisubmarinos fueran recogidos por sus unidades nodrizas. Asimismo, temía que el ataque alertara a las fuerzas estadounidenses antes del ataque aéreo, como efectivamente pasaría, aunque a una escala menor de lo temido. <<

  


  
    [40] Este submarino sería localizado en el año 2006 en una playa al norte de Sídney donde sus tripulantes habían cometido suicidio y autohundido su submarino. <<

  


  
    [41] Con los restos de ambos submarinos se construyó uno completo que sería exhibido a lo largo del país para recaudar fondos para la marina. El submarino recorrió 4000 kilómetros por carretera y fue visto por 12 000 personas. Hoy día está expuesto en el Museo de la Guerra en Canberra. La sección central del M-24 está actualmente expuesta en el Museo Naval de Sídney. <<

  


  
    [42] Volvería a Singapur en octubre y, tras dejar esa base en ruta a Japón, sería hundido por una mina británica, sobreviviendo 13 de su centenar de tripulantes. <<

  


  
    [43] El trozo de averías a bordo del USS Yorktown aún lo mantendría a flote hasta la mañana del día siguiente cuando finalmente el buque sería abandonado y hundido (Nota del E.D: ¡sin sentido!). <<

  


  
    [44] Es en este terrible hundimiento donde fallecerían los cinco hermanos Sullivan, embarcados voluntariamente todos juntos en el mismo barco. Aunque alguno logró sobrevivir al hundimiento de su buque, ninguno conseguiría aguantar la dura experiencia de la mar durante tantos días. <<

  


  
    [45] Por otro lado, la pérdida de mercantes en esa línea de tráfico marítimo era tal que no había otra opción viable para hacer llegar suministros a la asediada guarnición japonesa. <<

  


  
    [46] Es curioso mencionar que el Ejército Imperial japonés también desarrollaría submarinos propios especialmente para el suministro de vituallas a las guarniciones, y operados por personal del Ejército. <<

  


  
    [47] Nakagawa sería juzgado como criminal de guerra por esta y otras acciones. Sin embargo, no se podría demostrar, más allá de la duda razonable, que obrara de mala fe en la operación contra el AHS Centaur. Si sería condenado a seis años de prisión por ametrallar a los náufragos de tres de sus víctimas durante febrero de 1943, comandando en aquel entonces al I-37. <<

  


  
    [48] Uno de los fallecidos en el hundimiento sería el héroe de Pearl Harbour, Doris Miller. <<

  


  
    [49] Además, en ambas patrullas desembarcaría elementos subversivos en el continente indio, con la esperanza de crear una revuelta nacionalista en la colonia británica. <<

  


  
    [50] El buque dañado sería el británico Tornus que resistiría cerca de Karachi dos ataques del I-26. Su Capitán, Keith R.M. Kinnier sería condecorado por su heroica acción. <<

  


  
    [51] Paradójicamente, la 6a Flota tenía desplegada una línea de submarinos adelantada, para servir de aviso previo a este ataque, y tratar de evitarlo. Fracasarían también en esta misión. <<

  


  
    [52] El erizo consistía en una serie de cohetes que se disparaban a proa del buque. Éstos, a diferencia de las cargas de profundidad, tenían una espoleta de contacto detonando sólo al alcanzar al enemigo. Además, al no tener que cruzar la vertical directa del submarino sumergido, como con las cargas, el destructor podía permanecer a distancia y en navegación silenciosa, sin dar ninguna alerta previa al enemigo de que había sido detectado con antelación. <<

  


  
    [53] El Vicealmirante Takagi moriría en la isla de Saipán. Existen discrepancias respecto a si fallecería en una carga Banzai contra el enemigo, si se suicidó o si falleció tratando de alcanzar la evacuación en alguno de sus submarinos. En su último mensaje radiado especificaba que iba a cargar contra posiciones enemigas. También en ese mismo lugar, se suicidaría ritualmente el almirante Nagumo, que había liderado el ataque a Pearl Harbour, y que era el Jefe de las Fuerzas Navales en las Marianas. <<

  


  
    [54] También en Alemania existirían armas suicidas, aunque en general dentro de sus Fuerzas Armadas profesionales serían miradas con desdén y recelo. <<

  


  
    [55] Posteriormente la capacidad de transporte se incrementaría a seis. <<

  


  
    [56] Finalmente se accedería a todos los kaitens desde el interior del submarino nodriza, eliminando la necesidad de emerger y exponerse a la detección enemiga. <<

  


  
    [57] Estrategia combinada con el uso de la aviación suicida, kamikazes, de la que al menos sí podía decirse que habían obtenido algunos éxitos en sus enfrentamientos contra el enemigo. Toda la Doctrina de los kaitens se basaba en un análisis de resultados erróneo absolutamente. Las escuelas de pilotos kaitens se reforzarían a lo largo de 1945 con alumnos de las escuelas de kamikazes, al haberse quedado estos últimos sin aviones disponibles ni combustible para operar. <<

  


  
    [58] Este hundimiento vendría rodeado de una gran polémica al ser una de las mayores catástrofes de la US Navy en la II Guerra Mundial. El buque había entregado cuatro días antes, en una misión especial, los componentes y material fisible para la bomba atómica de Hiroshima. En el momento del hundimiento navegaba sin ejecutar maniobras zigzag antisubmarinas. Asimismo, el buque se hundiría sin emitir una señal de socorro, permaneciendo los náufragos hasta tres días en la mar antes de comenzar a ser localizados por aviones de rescate. El Capitán del buque, Charles B. McVay III sería sometido a un Consejo de Guerra por el hundimiento, al que asistiría el Capitán Hashimoto como testigo. <<

  


  
    [59] La traducción de las palabras Sei-Ran puede interpretarse como «tormenta en un día soleado» o «niebla en un día despejado». La visión de su repentina aparición quedaba plasmada en su apodo. <<

  


  
    [60] Que recibiría el nombre de Shinryu Tokubetsu Kogeki Tai «Unidad de ataque especial Dragón Divino». <<

  


  
    [61] El 28 de mayo el I-14 es torpedeado por el SS-331 USS Bugara, el 31 el I-401 fue hundido por el SS-334 Cabezon que lanzó dos torpedos. El 4 de junio el I-400 fue hundido por el SS-425 (USS Trumpetfish) que le lanzó tres torpedos experimentales Mark 9. Los pecios fueron descubiertos el 17 de marzo de 2005 por el Laboratorio de Investigación Submarina de la Universidad de Hawái a 820 metros de profundidad en un lugar conocido como Barbers Point. <<

  


  
    [62] Curiosamente, las principales unidades de combate de los dos países oceánicos, Australia y Nueva Zelanda, estaban desplegadas en el Mediterráneo en apoyo de Inglaterra, quedando sus naciones muy amenazadas en caso de un avance japonés. <<

  


  
    [63] Como era el caso de las antiguas colonias alemanas tras la I Guerra Mundial: o el de las Carolinas o las Salomón, que estaban en aquel entonces bajo control japonés según los acuerdos de la Sociedad de Naciones. <<

  


  
    [64] ONI: Oficina de Inteligencia Naval, según sus siglas en inglés. <<

  


  
    [65] Gracias a este superviviente se pudo zanjar la polémica de si el O-16 se había hundido a causa de un campo de minas japonés, o que por un error de navegación había sido por un campo de minas británicos. La investigación concluyó que fue por la primera opción. <<

  


  
    [66] Respecto a las 7 desapariciones no está claro si seis de ellos quedarían a bordo del O-20 en la cámara de máquinas, y al Capitán Snippe, los testigos nunca lo vieron con el chaleco salvavidas colocado, con lo cual queda la duda de su muerte, si causada por el destructor o por las horas pasadas en el agua. <<

  


  
    [67] Se da por supuesto, porque aunque mencionado en algunas fuentes, no existe información posterior del mismo. <<

  


  
    [68] Tan buena sería la labor ejecutada y el esfuerzo mostrado por este astillero, que su director recibiría de la reina de Holanda la Cruz de la Orden de Caballería por el trabajo realizado. <<

  


  
    [69] La necesidad de escoltas para los convoyes obligaría a usar submarinos en estas funciones, aunque no son las unidades más indicadas para ello, corriendo el riesgo de ser atacados o embestidos por los propios buques escoltados. <<

  


  
    [70] Al comienzo de la guerra en Europa, la Royal Navy había capturado un transporte alemán de abastecimiento de submarinos que portaba gran cantidad de torpedos G7 a bordo. Estos torpedos se adaptaban a los tubos holandeses de forma perfecta y fueron cedidos a las unidades de esta nacionalidad para su uso. Ironías de la guerra. <<

  


  
    [71] De especial relevancia sería la Operación Oaktree, con un equipo de infiltración de 40 hombres a las órdenes del Capitán J. V. de Bruijn, que permanecería durante dos años (1942-1944) en Nueva Guinea. <<

  


  
    [72] La decisión estadounidense no debe ser criticada ya que el riesgo que suponía tratar de rescatar el submarino, al alcance de aviación japonesa, era muy elevado. En varias ocasiones durante la guerra lo harían con unidades propias, siendo lo más importante salvar a la experimentada tripulación. <<

  


  
    [73] Nota a la tabla. Se han definido como costeros todos aquellos pequeños buques hundidos como veleros, juncos, prahus o pesqueros, para una mayor claridad en la exposición de los datos. <<

  


  
    [74] El Almirantazgo no consideraba a los submarinos como buques que requirieran de una alta velocidad, con lo cual no habían sido diseñados con ese objetivo. La clase T tan sólo daba 16 nudos de velocidad máxima insuficientes en un escenario como éste. <<

  


  
    [75] El HMS Regulus recibiría órdenes de patrullar el puerto de Vladivostok llegando a presenciar la entrada de submarinos soviéticos en dicho puerto y de verse en mitad de un ejercicio ASW de la Flota Soviética. La conclusión extraída fue que los equipos y técnicas soviéticas estaban al menos dos décadas por detrás de las británicas. <<

  


  
    [76] Submarinos O-21, O-23 y O-24. <<

  


  
    [77] Al aliviarse la presión en el Mediterráneo y en el Atlántico, el Almirantazgo pudo comenzar a redesplegar recursos contra Japón. <<

  


  
    [78] Serían los submarinos HMS Templar, Tactician, Tally Ho, Taurus, Tresspaser, Severn y Surf. <<

  


  
    [79] La moral y la disciplina de los miembros de la Armada Imperial japonesa no se verían afectadas por estos problemas debido a la particular idiosincrasia nipona. <<

  


  
    [80] Entregado en agosto de 1942 portaba un avión propio de reconocimiento, así como un cargamento de caucho, estaño, tungsteno y quinina. Todas ellas materias primas esenciales para la industria bélica alemana y que era incapaz de conseguir por sus propios medios. <<

  


  
    [81] Días después, a 250 millas de su base al final de la patrulla, el HMS Taurus se vería atacado por otro avión japonés, dejando bien claro que en la Guerra Submarina nunca se podía dar por seguro nada y debiendo mantener la guardia hasta el último momento. <<

  


  
    [82] A pesar de la virulencia del ataque habría tripulantes del UIT-23 que sobrevivirían al hundimiento quedando a la deriva en el agua. Un avión de rescate Arado partiría de Penang en su busca al no arribar en las horas previstas y localizaría a los náufragos, que harían el vuelo de vuelta de 25 millas encaramados en los flotadores del avión. <<

  


  
    [83] El Kitakami sería remolcado para reparaciones de emergencia y posteriormente enviado al astillero de Singapur donde terminaría de repararse en junio de 1944. Volvería a sufrir vías de agua sobre esa antigua herida causada por el HMS Templar. <<

  


  
    [84] Como curiosidad, muchas tripulaciones chinas de estos juncos se sentirían defraudados cuando sus buques no eran hundidos al cañón. Ya que tras haber sido puestos a salvo por el submarino, solían apostar cuantas salvas de artillería serían necesarias para hundir el junco. <<

  


  
    [85] 680 de los prisioneros de guerra lograrían salvarse del hundimiento, pero debido a los crueles e inhumanos tratos dados en su destino, tan sólo sobrevivirían a la guerra 96 de ellos. De los trabajadores javaneses no existen datos, aunque no se supone ningún superviviente. <<

  


  
    [86] OKM: Oberkommando der Marine, Alto Estado Mayor de la Armada alemana. <<

  


  
    [87] A finales de 1943 asumiría el mando del Indian National Army, esperando conseguir un alzamiento nacionalista en la India en favor de las potencias del Eje. Recibiría formación en operaciones de insurgencia y sabotaje en Penang, bajo supervisión japonesa. <<

  


  
    [88] El almirante Fukutome, antiguo Jefe del Estado Mayor de la Flota Combinada Japonesa, tras inspeccionar el submarino alemán lo definiría como «pequeño... y por lo tanto de poco valor para el Japón». <<

  


  
    [89] Cada submarino alemán necesitaba de entre 50 a 60 días de mantenimiento en Penang, en función de los daños y desgaste sufridos durante la patrulla. La cuestión de la disponibilidad de recambios iba a ser crítica para la operatividad de estas unidades. <<

  


  
    [90] La nueva designación germana de estos submarinos comenzaría por UIT, siglas de: Unterseeboot Italienisch. <<

  


  
    [91] Uno de ellos portaba una unidad de fuerzas especiales de la División Brandenburgo, cuya misión era desembarcar en Sudáfrica y tratar de provocar una revuelta o alzamiento de los Boers. <<

  


  
    [92] En honor a su tripulación debe indicarse que la artillería antiaérea del submarino seña capaz de derribar a un F4F Wildcat durante el ataque. Sobrevivirían 33 de sus 64 tripulantes. <<

  


  
    [93] El 17 de octubre sería atacado y hundido por un Bisley del 244o Grupo de la RAF. Un marinero lograría escapar del buque mientras se hundía y tras veintiocho horas en la mar recalaría en las costas árabes. Sería internado en el Cairo. <<

  


  
    [94] El primer buque hundido en el Índico por este submarino, el Fort Longueil transportaba, con destino a Australia, fosfatos desde Egipto. Toda su tripulación perecería: 47 tripulantes, excepto dos miembros hindúes de ésta. Aferrados a un pequeño bote recalarían en Sumatra para ser hechos prisioneros por los japoneses el 1 de febrero de 1944, 132 días después del hundimiento de su buque. <<

  


  
    [95] Hundido a unas 500 millas náuticas de la posición del Charlotte Schliemann, para la caza del Brake la Royal Navy había destinado una importante agrupación compuesta por el Portaaviones HMS Battler, los Cruceros HMS Suffolk y Newcastle, y el destructor HMS Quadrant. <<

  


  
    [96] El Fort Lee navegaba de Abadan, Irán, a Brisbane, Australia, con una carga de 93 000 barriles de petróleo naval. Una de las balsas, inicialmente con 16 náufragos a bordo, acaba recalando en la isla de Sumba el 13 de enero de 1945 con sólo tres supervivientes a bordo, tras navegar 1850 millas náuticas. Los tres fallecerían bajo cautiverio japonés, quedando la duda si sería a causa de las lesiones recibidas durante el difícil naufragio o por el trato japonés dado. <<

  


  
    [97] El U-181 sería uno de los submarinos más exitosos en este escenario efectuando una patrulla anual en él. Su primer Comandante, Fregattenkapitän Luth, recibiría los diamantes para su Cruz de Caballero tras efectuar con él la patrulla más larga de un U-Boot. <<

  


  
    [98] Sería hundido poco después en su traslado hacia puertos alemanes, en los estrechos daneses. <<

  


  
    [99] Ese buque portaba 8200 toneladas de mercancías y unas 2000 toneladas de plata. En 1994 serían rescatadas del pecio cerca de 1800 toneladas de plata y otras toneladas de monedas del mismo material, valorado todo en el rango de los 30 millones de dólares de aquel entonces. <<

  


  
    [100] A pesar de sufrir algunas bajas entre la tripulación, la mayoría fueron apresados por la Somalian Camel Corps e internados como prisioneros de guerra. Tras la inspección del submarino, los Aliados encontrarían por primera vez un autogiro Fa-330, en condiciones de uso, que les permitiría estudiar la simplicidad de su construcción y uso. El Comandante del submarino, Heinza Eck, sería el único Comandante de la Ubootwaffe acusado, condenado y ejecutado por haber cometido crímenes de guerra, en esta misma patrulla en el Atlántico, cuando ametralló a la tripulación náufraga del mercante griego Peleus. <<

  


  
    [101] Observemos la vital importancia, no siempre contada, que los buques auxiliares y logísticos tienen dentro de las operaciones navales. La pérdida en apenas 48 horas de dos petroleros iba a inmovilizar a una potente escuadra de submarinos alemanes. <<

  


  
    [102] Existirían proyectos dentro de la Ubootwaffe para la construcción de grandes submarinos de transportes de hasta 800 toneladas de capacidad de carga. Algunos comenzarían a construirse, pero en un estadio de la guerra muy tardío y ninguno llegaría a entrar en servicio. <<

  


  
    [103] La mención de este submarino en esta obra, tan citado por el óxido de uranio en otras, se debe a que demuestra la gran importancia que aún ponía Alemania en el intercambio de información y equipos avanzados con Japón, aún en los últimos días de la guerra en Europa. <<

  


  
    [104] También se sembrarían campos de minas por parte de los submarinos británicos en las proximidades de Penang, incrementando los riesgos de operar desde allí. <<

  


  
    [105] Podemos observar aquí la potencia de la burocracia militar germana, ya que mientras se trataba de repatriar a los últimos submarinos allí destinados, se continuaban enviando otros desde Europa, aunque puede alegarse que estos últimos lo hacían con misiones especiales con equipos e información para el aliado nipón, no como unidades de combate. <<

  


  
    [106] En dicha base japonesa existía un puesto de mantenimiento alemán, al mando del Korvettenkapitän Streigler. Dedicado especialmente al mantenimiento mayor de baterías y motores de los submarinos alemanes e italianos. <<

  


  
    [107] En su viaje desde Europa traería a bordo, entre otros, al comandante Eiichi Iwaya, experto en aviación, y que había trabajado y estudiado el programa de cazas a reacción alemán. El prototipo japonés volaría en agosto de 1945. <<
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